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Dentro de este libro... 
El vampiro observó al muchacho. No tenía en absoluto miedo, sólo esa tristeza que refl ejaban sus aún húmedos ojos y eso estimuló su curiosidad. 
–¿Qué haces aquí tú solo, en medio de la noche? 
–Aquí murieron mis padres cuando yo era un niño aún. Vengo siempre a recordarlos en este mismo lugar. –La voz se le quiso quebrar, pero se recompuso y continuó–: Fueron atacados por lobos hambrientos. 
El vampiro se sorprendió. Ahora lo recordaba, ¡era el mismo niño cuyo llanto lo había conmovido! Lo recordaba, Andrei era muy pequeño entonces y sus bestias no habían podido atacarlo. 
–¿No tienes miedo? –preguntó, sabiendo que la respuesta sería «No» y eso era algo increíble. Los gitanos jamás se acercaban demasiado a sus dominios. Le temían, siempre lo habían hecho, a pesar de Darah, esa bruja de ojos negros que había intentado seducirlo varias décadas atrás. Y él se divertía a veces persiguiéndolos antes de alimentarse de ellos. 
–No, señor. Siempre he estado solo, desde que murió mi abuela… la mujer gitana que me recogió y cuidó –explicó Andrei. 
–Pero estas regiones son peligrosas, ¿no te lo han dicho los de tu pueblo? 
–insistió el vampiro, tratando de entender la actitud del muchacho. 
–Hay un monstruo en el castillo más allá del bosque. Él mandó a sus criaturas a asesinar a mis padres. Lo sé por lo que cuentan los ancianos. Fue un noble de antaño que está condenado a alimentarse con la sangre de otros y a vivir únicamente de noche. Pero no le temo, pues no tengo a nadie ni nada por que vivir. Si algo me pasara, nadie lloraría mi muerte –dijo tristemente, mirando hacia abajo. 
A Gloria, la primera persona que creyó
en mis relatos originales. 
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Primera Parte
Andrei
(1858)
~Capítulo 1~
Llora, pequeño
1
Se llamaba Andrei. 
Eso fue todo lo que pudieron descubrir por los sollozos entrecortados del pequeño niño de tres o cuatro años. Lo hallaron junto a un carruaje volcado, abrazado del cadáver de su madre, semidevorado por los lobos. El niño estaba aterrorizado pero ileso. Los lobos, tan hambrientos en esa época del año como para atacar a un carruaje y despedazar a sus ocupantes, no lo habían tocado. 
Este hecho tan insólito hizo que los gitanos que lo encontraron murmu-rasen entre sí, alarmados. Varios de ellos hicieron signos con las manos en dirección al castillo que se alzaba al otro lado del bosque. 
La escena era terrible. Los gitanos, habituados a interpretar las señales, pudieron reconstruir lo sucedido. Los lobos, en un número superior a dos docenas a juzgar por las huellas, habían atacado primero a los caballos que, al tratar de huir aterrorizados, hicieron volcar el carruaje en el que se encontraba la familia de Andrei. 
El cochero había luchado con ellos a latigazos y luego había tratado de escapar. Todo lo que quedó de él fue un sanguinolento despojo apartado del camino. 
Los animales habían matado también a los padres de Andrei, pero el niño no fue tocado. Esto era incomprensible para los gitanos. Las bestias habían atacado innumerables veces a sus caravanas, asesinando hombres, mujeres y niños sin distinción. 
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Excepto a ese pequeño que sollozaba sin parar. 
Volvieron al campamento llevando a Andrei luego de sepultar los restos de su infortunada familia, levantando un montículo de piedras que señalaría el lugar. El campamento no quedaba muy lejos de allí, por eso habían oído los gritos esa noche, pero estaban tan asustados a causa de los lobos que no se atrevieron a acercarse hasta que hubo amanecido. 
Una vez en el campamento, los más ancianos celebraron consejo mientras Andrei esperaba, llorando aún, pues las mujeres no se atrevían a acercársele. 
Se hablaba de una vieja leyenda acerca de la maldición que pesaba sobre la siniestra criatura que vivía en el castillo al otro lado del bosque. Maldición de la que sólo podría liberarse si bebía la sangre de un inocente. Un ser tan puro que ni siquiera sus sirvientes se atreverían a dañar. 
Los hombres que habían hallado al niño decían que los lobos no lo habían lastimado, no tenía ni un solo rasguño y la sangre que lo cubría era la de su madre. Quienes escuchaban la historia, señalaban al pequeño con el brazo extendido y los dedos en forma de “V” y luego repetían el signo en dirección al castillo, para después llevarse la mano a la frente, repitiendo las palabras que, según sus mentes supersticiosas, los librarían del mal. 
Finalmente, los ancianos decidieron llevarse al niño con ellos, y fue Zara, la mujer más vieja de la caravana, quien accedió a hacerse cargo de él. Muchos hombres y mujeres no estuvieron de acuerdo con esa decisión, y conti-nuaron murmurando y haciendo signos a pesar de que no se atrevían a cuestionarlos abiertamente. 
Zara se acercó al niño y lo tomó de la mano. El pequeño observó con sus grandes y asustados ojos azules el bondadoso rostro de la anciana y, aunque no entendió las palabras que le decía, supo que podía confi ar en ella y, lentamente, se levantó para seguirla. 
La anciana y el niño caminaron de la mano a través de la multitud reunida, que se abrió para dejarles paso hacia la tienda más grande, ubicada en el centro del campamento, la cual pertenecía únicamente a Zara, quien debía este privilegio al hecho de ser la más anciana y a haber sobrevivido a todos 
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sus familiares. 
2
Zara crió al pequeño Andrei lo mejor que pudo, enseñándole las costumbres y dialectos gitanos, pero también le enseñó el lenguaje culto, usado por los nobles, y le habló de las costumbres de otros pueblos. Él la llamaba ca-riñosamente «abuela», haciendo que el corazón de la anciana se llenara de orgullo. El pequeño se adaptó a su nueva vida como la fl exibilidad que sólo los niños pueden desarrollar y, con el pasar del tiempo, olvidó su pasado. 
Pero no era feliz. 
Andrei era un niño solitario y melancólico. Los niños gitanos no jugaban mucho con él; sus padres se lo prohibían, llenándolos de temores supersticiosos. Él lo aceptaba sin cuestionarlo, porque su naturaleza era dócil y callada. 
Lo atribuía a su origen: sabía que no había nacido gitano, pero lo habría dado todo por ser parte del grupo. 
Cuando tuvo diez años, Zara le contó todo lo que conocía sobre su llegada con los gitanos y el muchacho se sintió destrozado. Siempre había sabido que no pertenecía a ese pueblo, pero ella no le decía cómo había llegado allí y él no lo recordaba. «Cuando seas mayor», repetía la anciana cada vez que él preguntaba. Y cuando fi nalmente llegó el momento, la revelación lo afectó profundamente. 
Ahora se explicaba por qué los niños rehuían su presencia y hacían signos para protegerse del demonio cada vez que lo veían sin la compañía de Zara. 
Una de las mujeres más ancianas, Darah, alentaba esta conducta. Ella ha-bía pedido que lo abandonaran en el bosque cuando lo hallaron, pues traería mala suerte a su pueblo. Sin embargo, Zara se había opuesto férreamente, logrando convencer a los otros miembros de que el niño era inofensivo. Por esto, el pequeño Andrei se había ganado para siempre el odio de Darah, quien en secreto hacía miles de cosas para mortifi carlo, como extraviar su cubo de agua para que tuviera que ir dos veces al arroyo y luego correr para alcanzar a 
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la caravana, o empujarlo fi ngiendo un tropiezo, para hacerlo volcar su cuenco de leche y dejarlo sin desayunar. Pero Andrei era de naturaleza tranquila y sabía que si se quejaba le causaría un disgusto a su abuela. Y callaba. 
Al enterarse de lo ocurrido con sus padres, Andrei deseó ver su tumba y Zara le confesó que la había visitado todos los años en el aniversario del día que lo hallaron, pues la caravana se detenía una semana cerca de ese lugar en su éxodo anual hacia el sur del país. También le prometió que irían juntos la vez siguiente. 
Y desde entonces, todos los años, el primero de noviembre, ambos iban a aquel solitario lugar, señalado aún con el montículo de piedra que los gitanos erigieran. Andrei se arrodillaba allí y hacía el signo de la cruz, uno de los pocos recuerdos que guardaba de su madre cuando rezaban juntos. Zara lo esperaba respetuosamente a cierta distancia, hasta que él se levantaba y juntos emprendían el regreso al campamento. 
Esta conducta, observada por Darah, le sirvió de pretexto para sembrar más recelo y desconfi anza en los hombres y mujeres de su pueblo. 
–Es brujería –mentía–. Lo vi haciendo el signo del diablo con la mano izquierda. Zara está bajo su embrujo, pues no hacía nada mientras él celebraba su ritual. Además, vaga por el bosque en busca de sus diabólicas criaturas. 
Las sencillas gentes que la escuchaban murmuraban asustadas, y hablaban entre ellas, siempre señalando el castillo. Nunca se habían atrevido a atravesar el bosque, ni siquiera de día, y ese niño lo hacía sin ningún temor. Darah debía tener razón. 
–Debe adorar a algún demonio –decía Darah–, quizá al mismo monstruo que habita en el castillo. 
Y las mujeres seguían alejándose de él y prohibiendo a sus hijos jugar e incluso hablar con Andrei. 
3
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Así pasaron los años y Andrei creció. 
Se había convertido en un hermoso muchacho. Sus cabellos eran negros como la noche y hacían resaltar más sus bellos ojos azules y su tez, que a pesar de la vida al aire libre, se conservaba fresca y lozana. Su cuerpo era delgado y varonil, fi rmes músculos se adivinaban bajo la delgada tela de la camisa blanca que usaba, y los pantalones negros y sandalias hacían que sus piernas parecieran aún más largas y esbeltas. Vestía sencillamente, como todos en la caravana, pues vivía según las costumbres gitanas en todo excepto en una cosa. 
A pesar de tener casi diecisiete años, conservaba su inocencia. Contrario a las costumbres que le exigían conocer mujer a los dieciséis, Andrei todavía se mantenía virgen y había dicho a Zara que todavía no estaba preparado. 
Ella lo había aceptado sin problemas, pero los ancianos eran otra cosa, y cuando el chico cumplió los diecisiete, Zara tuvo que dar las explicaciones del caso. 
–El muchacho no es del todo un gitano y no puede regirse por todas nuestras costumbres –dijo Zara. 
–Él vive con nosotros desde los cuatro años y debe respetar las costumbres 
–dijo Darah, obteniendo un murmullo de aprobación. 
–Pero no debemos forzarlo a hacer algo que no desea. Él ha observado y respetado todas nuestras otras costumbres obedientemente –alegó Zara. 
–No se puede elegir cuáles costumbres son de nuestro agrado y cuáles no. 
Si se adoptan nuestras costumbres, deberán ser todas –continuó implacable Darah. 
Zara fi nalmente logró un plazo máximo de un año, contado a partir de esa fecha, para que Andrei se decidiera a tomar una esposa; de lo contrario, sería expulsado. 
Esa noche, mientras le explicaba a Andrei lo ocurrido, la anciana sintió un dolor en el pecho y tuvo que ser asistida por el muchacho para llegar a su le-
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cho. Alarmado, Andrei preparó luego un té con las hierbas que Zara le indicó y se lo dio a beber, vigilándola hasta que se quedó dormida. 
El muchacho veló su sueño toda la noche. Temía tanto que algo le pasara a su abuela que estaba atento al menor suspiro o cambio de respiración para examinarla cuidadosamente. Cuando ella se levantó, Andrei salió para cumplir sus deberes: llenar su cubo de agua, recoger leña, ordeñar las cabras y preparar el desayuno. Cuando volvió a la tienda, encontró a su abuela echando las cartas. 
–¿Qué pasa, abuela? –preguntó, intrigado. 
–Mira –dijo ella. 
En la pequeña mesa quedaban tres cartas, dos de ellas simbolizaban la muerte y una el amor. 
–¿Qué signifi ca? –dijo él, temiendo un mal presagio. 
–Pronto te dejaré, mi niño. Mi día está cerca –dijo ella–. Debes prome-terme algo: cuando yo me haya ido, dejarás la caravana e irás al sur. 
–¡No, abuela! ¡No puedes dejarme! –El muchacho se arrodilló y hundió la cabeza en el regazo de Zara. 
–Escúchame –dijo ella con dulzura, levantándole el hermoso rostro lleno de lágrimas–. Esto forma parte de la vida. Los ancianos se van y los jóvenes quedan. Pero este no será más un lugar para ti, los presagios de las cartas son negros, en este lugar encontrarás la muerte. En el baúl guardo un traje que no es de gitano, cuando llegue el día, te lo pondrás y abandonarás la caravana. 
También llevarás mis joyas, pues necesitarás dinero. Las cosas que te enseñé te servirán entonces. Promételo, mi niño. 
Le pena embargaba a Andrei. Su rostro estaba lleno de lágrimas, pero la anciana se mostró fi rme. 
–Promételo –pidió nuevamente. 
–Lo prometo... –sollozó Andrei–. Lo prometo. 
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Descubrimiento
1
La noche cubrió el castillo con el manto de oscuridad que su dueño necesitaba para abandonar su refugio de cuatro siglos, y como todas las noches, el vampiro despertó. 
El bosque era su dominio, su santuario. Ninguno de los habitantes del poblado aledaño osaba acercarse al castillo y tampoco lo hacían los gitanos. Una caravana de ellos había acampado cerca de allí, pero Razvan no se ocupaba de ellos, salvo caso de extrema necesidad. 
Cuando reinaba en Valaquia había diezmado cruelmente a la población de zíngaros, y desde entonces le tenían un reverente temor. 
Pero no era en los gitanos en quienes Razvan pensaba, sino en su propia existencia. 
Vivía en esa región desde hacía cuatrocientos cuarenta años, luego de la maldición que le fuera arrojada por una bruja. Una maldición que lo había convertido en lo que ahora era: un no-muerto, un nosferatu, un vampiro. 
Era el Príncipe de la Noche, el amo de las criaturas inferiores que vivían allí. Pero estaba solo. Y así había estado desde que tenía memoria. 
El mundo había cambiado durante todos esos años, Valaquia ya no existía más, ahora se llamaba Rumania. Varias guerras habían asolado el país durante ese tiempo; sin embargo, la región de Transilvania había conservado sus costumbres y tradiciones ancestrales. 
Razvan no se hallaba aislado del mundo. Por el contrario, actuaba a través de varios intermediarios, quienes custodiaban sus propiedades y fortuna, por temor y por la promesa de una recompensa inmortal. 
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Era en eso en lo que estaba pensando. Amaba su país, pero sentía que su tiempo de dominio absoluto estaba próximo a fi nalizar. La modernidad se abría paso inexorablemente y él debía adaptarse. 
Estas refl exiones hicieron que vagara casi sin rumbo hacia las afueras del bosque, muy cerca del campamento gitano. 
Todo estaba tranquilo, silencioso. Sus criaturas le abrían paso: lobos, ratas y murciélagos, fi eles súbditos del amo del bosque. 
De pronto, toda esa tranquilidad fue interrumpida por unos extraños sonidos que atrajeron su atención. 
Eran sollozos. 
Había escuchado ese sonido muchas veces cuando aún era humano y muchas más en su existencia como vampiro, cuando sus víctimas aterrorizadas pedían clemencia. 
Pero esta vez era diferente. 
Nunca había percibido tanta desesperanza en un llanto. Le recordó un epi-sodio ocurrido tiempo atrás, cuando un sollozo de niño, proveniente de un lugar cercano a ese, lo había logrado conmover al punto de haberse sentido humano. Había tenido temor entonces, pues el ser humano es débil por naturaleza, demasiado susceptible a emociones. Pero algunas veces se preguntaba cómo sería ser humano de nuevo. 
El sollozo se repitió y Razvan caminó presuroso. El temor no lo detendría esta vez. 
Se dirigió al lugar de donde provenía el llanto y detuvo su avance al llegar junto a los últimos árboles que señalaban el fi n del bosque. El llanto se había extinguido, pero sus sentidos percibían aún en ese lugar a la criatura que lo había originado. 
Avanzó. 
Sus pisadas no hicieron ningún ruido en la hierba y observó. Un montículo de piedras señalaba un lugar olvidado hacía tiempo, y recostado allí estaba un muchacho. 
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Lo percibió instantáneamente, sus sentidos percibían esa vida joven, re-bosante de sangre y de vitalidad, pero percibió también una infi nita tristeza. 
Se acercó lentamente, extrañándose de su propio proceder, ¡aquéllos eran sus dominios! No temía a un mortal, jamás lo había hecho, y algo lo atraía irresistiblemente hacia aquél muchacho dormido. 
Se arrodilló junto a él, extendiendo su mano hacia el pálido rostro. Uno de sus largos dedos recogió una lágrima y lentamente lo llevó hacia su boca. 
Casi había olvidado ese sabor salado. 
Lo miró nuevamente. 
El muchacho se había quedado dormido, cansado de sollozar. ¿Cuánto tiempo llevaría así? ¿Por qué estaba lejos de la caravana? Sus bellas facciones desmentían un origen gitano, pero sus ropas lo eran. Su mano lo volvió a acariciar. ¡Era tan agradable el roce de su lozana piel en sus fríos dedos! 
2
Andrei había acudido por primera vez en aquel triste año a la tumba de sus padres. Pero esta vez lo hacía solo. Apenas un mes antes, su querida abuela había muerto mientras dormía, dejándolo completamente abandonado en ese ambiente hostil. 
El muchacho no había dejado la caravana pues deseaba viajar por última vez a la tumba de sus padres. Los gitanos le habían permitido quedarse por respeto a la promesa hecha a la difunta anciana, pero las condiciones en las que se quedaría habían cambiado. Andrei ya tenía dieciocho años y el plazo para elegir esposa vencería en tres días más, cuando la caravana abandonara esos parajes. 
La situación con Darah era insostenible, no podía entender el por qué esa mujer lo odiaba tanto. Todo se había agravado al llegar a ese lugar, pues Darah alimentaba allí el temor supersticioso de sus compañeros, volviéndolos contra él por el simple hecho de visitar el lugar donde murieron y fueron sepultados sus padres. Esa misma tarde lo había llenado de insultos mientras 
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él se alistaba para ir a la tumba. 
Una vez allí, Andrei rezó como siempre hacía, pero de pronto lo asaltó el pensamiento de que esta vez estaba solo. Zara no lo acompañaba ni lo acompañaría más. 
Estaba solo. 
Los gitanos lo odiaban y sólo esperaban los tres días de plazo para expul-sarlo para siempre, pues él no deseaba escoger una esposa y no cambiaría de parecer. 
No tenía absolutamente a nadie que se preocupara por él. 
Estaba solo. 
Las lágrimas empezaron a deslizarse por sus mejillas mientras recordaba los insultos de Darah. Quizá, después de todo, ella tenía razón y él fuera lo que Darah gritaba con tanto odio. 
Su delgado cuerpo se estremecía con la intensidad de sus sollozos que tenían a la luna como único testigo. Lloró por lo que le pareció una eternidad y, extenuado, se quedó dormido, añorando una caricia que nunca llegaría. 
Entonces sintió algo en su mejilla, frío pero increíblemente suave. Una caricia… ¿estaría soñando aún? La única persona que lo acariciaba así era Zara, pero ella…
Con temor abrió los ojos y vio a un hombre joven e increíblemente atractivo, vestido con fi nas ropas que revelaban su origen noble. El hombre retiró la mano apenas vio que había despertado. 
–¿Quién eres? –preguntó el desconocido. Su voz era suave pero autori-taria. Una voz acostumbrada a ordenar y ser obedecida. Usaba el Lenguaje Culto que Zara había enseñado a Andrei, y éste respondió en la misma lengua. 
–Me llamo Andrei, señor. Mi campamento está a media hora de aquí –respondió respetuosamente. 
El extraño se puso de pie. Era delgado y alto, pero se adivinaba fuerte y había en sus ojos grises una fría determinación. Andrei se levantó a su vez, quedando frente a él. 
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–Vistes como gitano, pero no eres como ellos. –No fue una pregunta, fue una afi rmación basada lo que acababa de ver. 
–No lo soy, señor. Fui criado por ellos desde los cuatro años, cuando perdí a mi familia... –La voz se apagó en un murmullo, la pena lo embargaba nuevamente. 
3
El vampiro observó al muchacho. No tenía en absoluto miedo, sólo esa tristeza que refl ejaban sus aún húmedos ojos y eso estimuló su curiosidad. 
–¿Qué haces aquí tú solo, en medio de la noche? 
–Aquí murieron mis padres cuando yo era un niño aún. Vengo siempre a recordarlos en este mismo lugar. –La voz se le quiso quebrar, pero se recompuso y continuó–. Fueron atacados por lobos hambrientos. 
El vampiro se sorprendió. Ahora lo recordaba, ¡era el mismo niño cuyo llanto lo había conmovido! Lo recordaba, Andrei era muy pequeño entonces y sus bestias no habían podido atacarlo. 
–¿No tienes miedo? –preguntó, sabiendo que la respuesta sería «No» y eso era algo increíble. Los gitanos jamás se acercaban demasiado a sus dominios. Le temían, siempre lo habían hecho, a pesar de Darah, esa bruja de ojos negros que había intentado seducirlo varias décadas atrás. Y él se divertía a veces persiguiéndolos antes de alimentarse de ellos. 
–No, señor. Siempre he estado solo, desde que murió mi abuela… la mujer gitana que me recogió y cuidó –explicó Andrei. 
–Pero estas regiones son peligrosas, ¿no te lo han dicho los de tu pueblo? 
–insistió el vampiro, tratando de entender la actitud del muchacho. 
–Hay un monstruo en el castillo más allá del bosque. Él mandó a sus criaturas a asesinar a mis padres. Lo sé por lo que cuentan los ancianos. Fue un noble de antaño que está condenado a alimentarse con la sangre de otros y a vivir únicamente de noche. Pero no le temo, pues no tengo a nadie ni nada 
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por que vivir. Si algo me pasara, nadie lloraría mi muerte –dijo tristemente, mirando hacia abajo. 
La curiosidad de Razvan se había despertado. Durante su existencia como vampiro sólo había encontrado temor en los que se cruzaban en su camino. 
El muchacho sería un placentero bocado, pero no ahora. No entendía por qué, pero no deseaba aún morder con avidez ese cuello y extraer hasta la última gota de vida de aquel delicioso ser. No quería matarlo, quería descubrir más cosas sobre él. Luego decidiría cómo actuar. 
–Andrei –dijo el vampiro, pensativo–. Es un hermoso nombre, al igual que tú. –Su mano volvió a levantarse y le tomó delicadamente la barbilla al muchacho, para levantar su rostro–. Alguien tan bello y tan joven como tú no tiene motivos para estar triste. Pero percibo un gran dolor, cuéntame qué te sucede. 
–Señor, yo... 
–Me llamo Razvan –dijo él y tomó su mano, dándole confi anza–. Cuéntame. 
4
Andrei lo miró. Era muy atractivo, y aunque lucía joven, sus ojos tenían una mirada triste, como la de los ancianos que han sufrido mucho y no piden nada más a la vida. Su mano era suave al tacto, pero su piel estaba helada, algo raro pues la noche era cálida. Razvan lo miró a su vez. Su rostro tranquilo le dio serenidad. 
Y Andrei confi ó en él. 
Confi ó, como había hecho hacía muchos años con Zara. Apretó la delgada mano de Razvan y tomaron asiento en un tronco caído. Entonces el muchacho le empezó a contar todo lo que había en su corazón, sus penas, esperanzas y temores. 
Hablaba mirando al piso. Por momentos se quedaba en silencio y entonces 
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Razvan le apretaba suavemente la mano, invitándolo a seguir. Andrei nunca se preguntó cómo había llegado ese hombre allí, sólo sabía que se sentía bien junto a él, como nunca se había sentido con nadie, excepto Zara. 
5
El vampiro lo escuchó sin interrumpirlo. Le fascinaba mirarlo y saber que aún, después de tantas cosas, era capaz de conmoverse por alguien. Se enco-lerizó con los gitanos por el trato que le daban al muchacho, y de pronto se dio cuenta de algo en lo que no había reparado antes. 
Andrei era puro aún, era inocente. Se lo acababa de decir. Y años antes, sus sirvientes, los lobos del bosque, no lo habían podido atacar. 
¡Su maldición podía terminar! La bruja que lo condenó a esa vida dijo que sólo al beber la sangre de un inocente al que ni siquiera sus sirvientes pudieran dañar, volvería a ser humano. Los primeros años de su existencia como vampiro había buscado desesperadamente a un ser así, pero fue en vano. Luego vino la desesperanza y fi nalmente la aceptación. ¡Y ahora lo tenía frente a sus ojos! 
Andrei había terminado de hablar y lo miraba. Se hallaba más tranquilo, como si al haberlo dicho todo, se sintiera liberado. 
El rostro de Razvan era indescifrable. Contemplaba el bosque en silencio, perdido en sus pensamientos. De pronto, se volvió hacia el muchacho con un extraño brillo en los ojos. Andrei dejó que su mirada lo envolviera, hasta que sintió que su mente ya no le pertenecía. El vampiro lo envolvió en su abrazo sin encontrar resistencia. El cuerpo del muchacho era cálido y tenía la tibieza de la sangre que tanto necesitaba. Puso su rostro junto al Andrei respirando junto a su oreja izquierda y pudo sentir cómo se estremecía. Luego, lentamente bajó hacia su cuello y hundió el rostro en él, saboreándolo con la lengua. Su lengua se deslizó varias veces sobre la arteria que sería la fuente de su placer, mientras oía los gemidos del muchacho. ¡Había hecho esto tantas veces! sus colmillos acariciaron la delicada piel, listos para hincarse en ella. 
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Podría liberarse… lo haría…
Pero no pudo hacerlo. Levantó el rostro y al ver la cara del muchacho, enrojecida por la pasión, con los ojos cerrados y la boca entreabierta, no pudo resistir el deseo y lo besó. 
6
Andrei despertó de pronto de su ensueño, encontrándose aprisionado por los fuertes brazos de Razvan, fi rmes como cadenas. Una boca terriblemente fría se apoderó de la suya y una lengua ansiosa lo comenzó a explorar. El pánico se adueñó de él y trató de liberarse, pero el abrazo era tan fi rme que no podía luchar. 
Entonces, él lo soltó. 
No lo arrojó bruscamente a un lado, simplemente lo soltó, como si repen-tinamente se hubiera dado cuenta de algo. 
Andrei retrocedió cogiéndose el cuello que había sido besado tan deliciosamente. Pensó en huir, pero algo en la mirada de Razvan lo detuvo. Después de todo, sólo había sido un beso y al principio no se había sentido tan mal, era sólo que su boca era tan fría que lo asustó. Quizás él no pretendía lastimarlo. 
Se sintió terriblemente egoísta. Razvan lo había escuchado y ese solo hecho había logrado que ahora sus problemas no le parecieran tan trágicos… Y 
lo había besado. Un beso cargado de pasión, pero dulce a la vez, como sólo se puede sentir el primer beso. 
–Lo siento –dijo Razvan. Era la primera vez en siglos que decía esas palabras. La primera vez que liberaba una víctima. 
–Está bien –dijo Andrei dulcemente–. Es que nunca nadie me ha besado 
–agregó en voz muy baja. Y luego dijo algo que lo sorprendió apenas acabó de hablar–. Puede hacerlo de nuevo si lo desea. No volveré a asustarme. –
Avanzó un par de pasos. Quería sentir de nuevo esa pasión y esa dulzura y no le importó en absoluto que vinieran de un hombre. Después de todo, si Darah 
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le había dicho que estaba maldito, quizá sí lo estaba y ya no retrocedería. 
¡Necesitaba tanto un poco de afecto! 
7
Razvan lo miró extrañado. Esa noche estaba llena de sorpresas. El muchacho era adorable y lo invitaba con la mirada de un modo difícil de resistir. El vampiro avanzó y lo tomó en sus brazos de nuevo. Esta vez no necesitó usar su atracción vampírica, pues Andrei posó su cálida boca sobre la suya. 
El beso fue mágico para ambos: para Andrei era la caricia tanto tiempo anhelada y ahora descubierta; para Razvan era el recuerdo de una vida que a veces añoraba y que pensaba que no volvería jamás. El beso le trajo esperanza. 
Abrazados, pasearon por el bosque, sin que ninguna criatura de la noche osara interrumpir su camino, pues era su amo quien recorría sus dominios. 
Hablaron mucho. Razvan le contó cosas que a nadie había dicho, cosas que él mismo creía olvidadas y que ahora surgían, emociones que afl oraban por todo su ser mientras lo besaba una y otra vez. 
Volvieron a la tumba y se sentaron nuevamente en el tronco, abrazados de nuevo. Andrei sonrió por primera vez desde la muerte de su abuela. Casi amanecía y el muchacho se quedó dormido en los brazos de Razvan. Él lo contempló con ternura y luego, muy despacio, lo recostó en la hierba cubriéndolo con su capa, lo besó en la frente y se fue. 
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Traición
1
Andrei despertó al alba, con las ropas húmedas del rocío matutino y completamente solo. Se acurrucó dentro de la capa que lo cubría, única prueba de que lo vivido la noche anterior no había sido un sueño. 
–¿Razvan? –llamó, sin obtener respuesta. 
Suspirando, se levantó. Sentía frío y se envolvió con la suave capa de terciopelo negro, evocando con nostalgia a su dueño; pero era hora de volver al campamento, allí lo esperaban sus habituales tareas y no quería enfadar a Darah. 
Emprendió el regreso pensativo. Con las luces del alba, su cabeza también se iluminó y comenzó a pensar en lo raro de su encuentro con Razvan, cuya presencia empezaba a añorar. 
A pesar de que habían hablado toda la noche anterior, y Andrei le había contado prácticamente toda su vida, no sabía nada de su misterioso acompañante; cuál era su nombre completo, de dónde provenía, qué edad tenía, a qué se dedicaba. Tan sólo conocía detalles íntimos, como que Razvan había perdido a sus padres hacía muchísimo tiempo, que vivía solo en una gran casa al otro lado del bosque, que era un ser solitario que gustaba de caminar por el bosque oscuro y no temía a las criaturas de la noche, como él las llamaba. 
No sabía nada de Razvan, aunque ¿qué signifi caba un apellido? Él mismo no sabía el suyo... y el hombre había sido tan gentil con él, lo había tratado con tanto cariño que realmente no le importaba su apellido ni su edad ni otra cosa que no fueran sus besos helados y sus caricias secretas... ¿sería eso el amor? 
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Hizo el camino de prisa, con el corazón ligero y una leve sonrisa pintada en los labios. Al llegar al campamento, dobló cuidadosamente la capa, pues si alguien la veía podría traerle un incómodo interrogatorio. Sigilosamente se acercó a su tienda, situada en uno de los extremos, y entró, creyendo no haber sido visto. 
El campamento aún dormía y nadie notó su regreso, excepto una persona. 
Darah se deslizó entre las tiendas, con una maligna sonrisa. Había visto al muchacho llegar con un bulto negro aferrado en el pecho, mirando a todos lados como si temiera ser descubierto. Era obvio, por su apariencia, que no había dormido allí; quizá venía de aquel lugar maldito que visitaba todos los años, pero eso que traía era señal de que no había estado solo. Darah sabía que nadie en el campamento se atrevería a ir a ese sitio, por lo que debía haber visto a otra persona. 
Su sonrisa se acentuó; eso confi rmaba sus sospechas. Se acercaba el momento en que se vengaría para siempre de aquel molesto muchacho. Dentro de poco, los ancianos debían decidir si permanecería o no con ellos. Darah volvió a su tienda, ubicada ahora en el centro, pues ella era quien presidía el consejo de ancianos tras la muerte de Zara. Ya habría tiempo de registrar las pertenencias de Andrei para saber qué había traído. 
2
Andrei estaba cansado, no había dormido casi nada, y como aún le quedaba un tiempo de descanso antes de que los otros despertaran, se quitó la camisa y las sandalias y se acostó, colocando sobre él la capa de Razvan. Cerró los ojos reviviendo cada momento de aquella noche, deseando volver a verlo, soñando con una vida dichosa. Entonces recordó la última ocasión en la que Zara había echado las cartas. Una de ellas representaba el amor, y ahora que lo pensaba, estaba seguro de que se refería a Razvan. ¡Cómo hubiera querido que Zara estuviese con él! Ella le aconsejaría qué hacer, qué preguntar. Había sido demasiado ingenuo en no preguntarle nada, pero la voz de Razvan lo 
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hipnotizaba y sólo deseaba oírlo hablar de la noche y del antiguo bosque, de su casa. Incluso le había contado sobre su enorme biblioteca, pues los libros eran sus compañeros desde hacía incontables años. 
Andrei no sabía leer, Zara no había podido enseñarle, pues ella tampoco sabía. Cuando se lo había confesado a Razvan, él le había sonreído con dulzura. 
–No te apenes, yo te enseñaré, mi pequeño gitano –había dicho, para luego besarlo una y otra vez, riendo. 
¡Aaah, los besos! Aún le parecía sentir en sus labios esos besos helados y ansiosos que lo dejaban sin aliento, y luego esos fríos labios que se deslizaban sobre su cuello, besando, lamiendo y mordiendo suavemente su piel, causándole las sensaciones más placenteras que había conocido. 
Andrei llevó su mano al cuello, evocando esas caricias secretas, y así se quedó dormido, soñando con estar en los brazos de su amado. 
3
Luego de dejar dormido a Andrei, Razvan se alejó rápidamente, usando su agilidad vampírica para atravesar el bosque en unos minutos y llegar a su castillo antes de que los primeros rayos de luz lo alcanzaran. Presionó el mecanismo que activaba el contrapeso que le permitía entrar a su refugio, desplazando el muro de piedra, y se dirigió a su elegante recámara, en cuyo centro, en lugar de una cama había un ataúd abierto aguardándolo. Se deslizó dentro, colocando la tapa, y cerró los ojos. 
Sus pensamientos se llenaron de Andrei. 
Era tan puro, tan hermoso, que no había podido lastimarlo. Nunca antes se había detenido antes de tomar la virginidad de cualquier muchacho o donce-lla, para luego deleitarse bebiendo su sangre… excepto ahora. 
Recordaba la sensación de su tibio cuerpo pegado al suyo, de su cálida boca, de su hermoso cuello. El muchacho despertaba en él emociones que 
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creía olvidadas, lograba sacar su lado humano nuevamente, haciéndolo sentir vulnerable. Deseaba ardientemente protegerlo y estar junto a él, pero a la vez estaba seguro de que Andrei era la víctima que había buscado desde hacía siglos y dudaba. 
No podía dejar que el hechizo del joven lo detuviera. No podía permitirse vacilar. 
Esa noche había sido débil, pero a la siguiente ya no lo sería. 
El muchacho debía morir. 
4
Andrei despertó con pesar; había estado soñando con una nueva vida sin tristezas junto a su recién hallado amor. El sol estaba ya alto en el cielo, de modo que se apresuró en lavarse y vestirse. Luego dobló amorosamente la capa de Razvan y la guardó en el baúl que le había dejado Zara, donde tenía sus pertenencias más valiosas. 
Salió en dirección al arroyo para llenar su cubo de agua, pero fue detenido por Jael, un gitano que le doblaba la edad. 
–Darah me envía a buscarte. Te espera en su tienda –le dijo con sequedad. 
–Iré en cuanto vuelva del arroyo –contestó con calma Andrei. 
–No se hace esperar a quien preside el Consejo de Ancianos –repuso Jael. 
–Está bien. –El muchacho suspiró. No quería despertar de nuevo la ira de la anciana, sobre todo ahora que deseaba desocuparse temprano para volver a ver a Razvan. 
Se dirigió a la tienda de Darah, seguido por Jael. La anciana se encontraba sentada sobre varios almohadones e hizo un ademán a Jael para que se sentara frente a ella, pero a Andrei le indicó permanecer de pie. 
–Mañana vence el plazo otorgado por el Consejo –le dijo Darah–, ¿has elegido ya una esposa? 
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–Mañana haré saber mi elección al Consejo y aceptaré la decisión de éste 
–contestó Andrei lo más respetuosamente que pudo. 
–Irás con Jael al pueblo y lo ayudarás con las cabras que debe llevar. –Fue la orden de Darah
–Eso me tomará todo el día… 
–¿Eso importa? Nadie aguarda tu regreso, ¿o me equivoco? –replicó cruelmente la anciana. 
–Está bien. –Andrei bajó los ojos para que Darah no viera la humedad que se había formado en ellos. 
–Pueden irse ahora –dijo ella, despidiéndolos con un vaivén de manos. 
Jael y Andrei se dirigieron al pueblo arreando un pequeño rebaño de cabras que cambiarían por vegetales, pues los gitanos, por su naturaleza nó-
mada, no podían cultivar la tierra. También llevaban dos asnos que cargaban mantequilla y queso. El muchacho estaba impaciente por volver e hizo todo lo más pronto que pudo, aunque Jael difícilmente le dirigía la palabra. Finalmente, volvieron al campamento con varios sacos de harina, frutas y verduras frescas. 
5
Durante la ausencia de Andrei, Darah envió a registrar su tienda, descubriendo en el baúl, joyas valiosas que le había dejado Zara, un elegante traje de caballero y una capa. Darah reconoció en ella el objeto que había visto traer a Andrei y el odio estremeció su cuerpo. Esa capa era la confi rmación de un presentimiento, era la prenda de aquél que alguna vez amó y que ahora odiaba con la misma intensidad con la que odiaba a Andrei. Desde que encontraron al niño en el bosque, ella había presentido que Razvan había tenido algo que ver. 
Pero no lo permitiría. Andrei no tendría la inmortalidad que el vampiro le había negado a ella, no disfrutaría por toda la eternidad de sus besos helados, 
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ni se envolvería en la oscuridad de la noche sin temor a sus criaturas. 
No, ella lo impediría. 
Una sonrisa alegró sus viejas facciones, pues el momento estaba cerca. 
Ordenó dejar todo tal como estaba; no deseaba despertar la menor sospecha mientras maduraba un plan que la libraría para siempre de Andrei y del monstruo que vivía en el castillo. 
6
Luego de entregar la mercancía a Jael, Andrei se dirigió a su tienda y tomó ropas limpias, para luego ir presuroso al arroyo. Una vez allí, se despojó de sus sucias ropas y tomó un baño, frotándose el cuerpo y el cabello para quitar el olor de los animales. Cuando estuvo satisfecho con el resultado, se vistió con la ropa limpia y se sentó a cepillar su cabello, que le llegaba hasta los hombros. Se peinó cuidadosamente, hasta que su negro cabello empezó a relucir, luego se contempló en el agua y, sonriendo, se dirigió a su tienda para tomar la capa que debía devolver a Razvan. 
–¿Vas a alguna parte? –preguntó Darah, entrando tras él en la tienda. 
El muchacho pegó un respingo, pero ocultó rápidamente la capa en su espalda. 
–Iré a la tumba de mis padres –respondió. 
–Pronto anochecerá, es peligroso andar a oscuras en estos parajes. 
–No temo, siempre he ido a esta hora y jamás me sucedió nada –contestó Andrei, nervioso a causa de la capa. 
–¿Qué ocultas en la espalda? –preguntó la anciana con suspicacia. 
–Sólo llevo una manta para abrigarme –respondió el muchacho, con el corazón latiéndole aceleradamente. 
–Ve entonces con las criaturas a las que perteneces, ¡tú que sólo has traído desgracia a mi pueblo con tus artes diabólicas, vuelve a donde perteneces! 
–siseó la anciana. 
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Andrei salió apresuradamente, tratando de contener las lágrimas. Sabía que le quedaba poco en ese lugar, pero incluso así, dolía. Mientras se alejaba del campamento, el recuerdo de Razvan le hizo olvidar la tristeza y pronto olvidó el odio de Darah, el desprecio de Jael y los otros. Una creciente emoción anticipaba el deseado encuentro y dio alas a sus pies. 
Al llegar al lugar, se inclinó ante el montículo de piedras por unos momentos. Ya no se sentía triste, la ilusión del amor había hecho que tuviera esperanza. Si podía volver a ver a Razvan, todo habría valido la pena. 
Empezaba a refrescar, y tomó asiento en el tronco donde había estado con el vampiro, cubriéndose con la capa. Observó el bosque, que estaba miste-riosamente quieto, sin que se oyera ningún sonido. Pensó que el lugar no era tan tétrico una vez que uno se acostumbraba a él; el paseo que había hecho con Razvan fue agradable. ¿Dónde estaría su amado? ¿Y si no venía a verlo? 
¿Tendría él el valor para buscarlo y atravesar el bosque solo? 
El muchacho continuó aguardando con la fe que sólo la juventud puede tener. Esperó sentado en el mismo lugar hasta que anocheció y oyó a lo lejos el aullido de los lobos. Habían pasado muchas horas, pero él se quedó allí, muy quieto, esperando. Su corazón le decía que él vendría. 
7
Razvan despertó al anochecer y se deslizó fuera del ataúd con el deseo de perderse en la noche en busca del muchacho. 
No dejaba de pensar en Andrei; incluso en sus sueños lo había abrazado, no con el abrazo mortal de un vampiro, sino con el abrazo del amante que desea proteger a su compañero. 
La sensación era nueva y por ello más peligrosa. Pero a la vez le hacía recordar épocas más felices, como si pudiera junto a él recobrar su humanidad. 
Era un juego peligroso y lo sabía. Debía sobreponerse a esos sentimientos; la maldición podía romperse y con ello volvería a ser humano, algo que deseaba para volver a reinsertarse en el mundo, pero el precio de eso era la 
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muerte del muchacho. 
Entonces, el vampiro tomó una resolución. 
Se dirigió rápidamente al conocido lugar en las afueras del bosque. Desde lejos pudo percibir la presencia de Andrei, aguardándolo. Caminó en silencio sin que ninguna de sus criaturas osara cruzarse en su camino, hasta que llegó junto al tronco, de espaldas al muchacho. Lo había hecho tan rápido que Andrei no lo había notado, pues miraba hacia el bosque. Ahora sus movimientos debían ser precisos; lo tomaría en sus brazos mordiendo rápidamente su cuello. Sería tan veloz que él ni siquiera lo notaría hasta que fuera demasiado tarde. Ni siquiera llegaría a gritar. 
Alzó la mano, pero la detuvo, dudando. 
Lo había hecho incontables veces, ¿por qué dudaba ahora? 
Entonces Andrei volteó y lo vio. Sus hermosos ojos azules se llenaron de alegría. 
–¡Razvan! Te esperé toda la tarde. –Sin detenerse a esperar su respuesta, se arrojó a sus brazos–. ¡Oh, Razvan! Te extrañé mucho –susurró apoyando la cabeza en su hombro. 
El vampiro se encontró besándolo y riendo junto con él. El muchacho lo enternecía y echó por tierra toda su resolución de acabar con su vida. Sencillamente, no tenía el valor de hacerlo. 
–Mi pequeño gitano, ¿otra vez solo por aquí? –susurró cariñosamente. 
Únicamente tenía deseos de protegerlo. 
–Te esperaba. Ayer te fuiste sin despedirte –le reprochó Andrei. 
–Lo siento, pero te quedaste dormido. Te veías tan cansado que no quise despertarte –explicó Razvan, acariciándole la mejilla. 
–Está bien –susurró Andrei, abrazándose a él–. Pensé en ti todo el día. ¿Tú me extrañaste? 
Razvan sonrió enternecido. 
–Claro que sí –dijo apartándose un poco tomándolo de la mano para apre-ciarlo mejor–. Luces hermoso con esa capa. Cuando estés conmigo, te vestiré 
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como un príncipe –afi rmó, besándole la mano. 
–¡Oh Razvan! ¿Me llevarás contigo? –El vampiro asintió–. ¿Viviré en tu casa? –exclamó Andrei con ojos incrédulos. Era como si todas sus plegarias hubieran sido escuchadas. 
–No lo imagino de otro modo, pero sólo si tú lo deseas. –Razvan le sonrió nuevamente. Su idea inicial de darle muerte se había disuelto en el beso, quería estar con él y hacerlo suyo. Pensó que luego le tendría que explicar muchas cosas, pero por ahora nada empañaría su dicha. 
–¡Claro que lo deseo! Eres todo lo que siempre le pedí a Dios. –Las lágrimas se deslizaron por sus mejillas, esta vez de alegría. 
Razvan lo besó, secando sus lágrimas con sus labios. Todo se había salido de control, pero no le importó. Por fi n se sentía vivo, después de tantísimos años, se sentía emocionado, enamorado, feliz. Alzó a Andrei con sus fuertes brazos mientras daba vueltas, hasta que cayeron ambos en la hierba riendo. 
–No quiero verte llorar más. Te haré feliz, te daré todo lo que me pidas, sólo por verte sonreír –le dijo con ternura. 
–Sólo quiero estar a tu lado –susurró Andrei y le ofreció nuevamente sus labios, que el vampiro tomó ávidamente entre los suyos. 
Luego de besarlo con pasión por un momento interminable, Razvan rompió lentamente el beso para mirarlo con seriedad. 
–Ven ahora conmigo –pidió, y Andrei lo miró sorprendido
–¿Ahora mismo? 
–Ahora. Tú mismo me dijiste que ya nada te ata allá –replicó Razvan. 
–Y es verdad, pero debo traer las cosas de mi abuela… debo esperar la decisión de los ancianos… debo…
–¿Qué más da la decisión de esos ancianos si tú mismo has decidido dejarlos? –cortó Razvan con súbita brusquedad y Andrei se sobresaltó. Había visto tanta dureza en la mirada de su amado que se asustó. 
–Mañana. Por favor, Razvan –pidió en un susurro–. Mañana iré contigo y nada nos separará. 
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En otras circunstancias el vampiro se habría mostrado infl exible, pero el modo en el que el muchacho se había sobresaltado al oírlo y sus grandes ojos asustados lo convencieron de que podría esperar. No quería volver a ver ja-más ese temor en los ojos de Andrei. 
–Está bien. Mañana –aceptó–. Pero esta noche me acompañarás hasta el alba, como ayer. 
–Haré lo que me pidas, amor mío. –Andrei sonrió. 
Recorrieron de nuevo el bosque, tomados de la mano, felices. A cada momento se detenían para besarse y prometerse una vida dichosa juntos. 
Andrei reía. Nunca en su vida había sido tan feliz. Sólo hubo un momento de pesar para él en esa noche tan maravillosa, cuando Razvan lo tomó entre sus brazos y usó su agilidad vampírica para atravesar el bosque, maravillándose de lo ligero que era. 
El vampiro lo depositó cuidadosamente en el suelo y sonrió. 
–¿Cómo llegamos tan rápido? ¿Acaso me he dormido? –preguntó el confundido Andrei, pues, para sus sentidos, habían atravesado todo el bosque en un instante. 
–Creo que sí –susurró Razvan a su oído, mordisqueándole suavemente el lóbulo de la oreja. 
Andrei echó atrás la cabeza para sentir mejor la caricia, pero se tensó enseguida al reconocer el lugar donde estaba. 
–Razvan, estamos cerca del castillo –susurró. 
–Lo sé. 
–La criatura que vive allí… la que mató a mis padres… ¿Tú la has visto en tus paseos? –preguntó Andrei en un susurro. 
–Algunas veces –respondió el vampiro. 
–¿Qué aspecto tiene? ¿Es como un lobo? ¿Nunca te ha hecho daño? 
–No la he visto bien, pues se cubre con una capa –respondió Razvan, eligiendo cuidadosamente sus palabras–. Pero jamás me ha hecho daño, ni te lo hará a ti –afi rmó rotundamente–. Tampoco creo que haya matado a tus padres, 
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me dijiste que fueron los lobos. 
–Pero el monstruo los envió. Darah dice que son criaturas de la noche, igual que yo. –La voz se le apagó. 
–En ese caso, jamás la noche conoció criatura más bella que tú –repuso el vampiro y lo tomó nuevamente en brazos para alejarlo de allí. Una ira sorda lo invadió al oír el nombre de la gitana que había dicho amarlo y, cuando él se negó a convertirla en vampiro, lo llenó de insultos y maldiciones y juró destruirlo. 
Pero no deseaba recordar a Darah y la apartó rápidamente de sus pensamientos para concentrarse en Andrei. 
El resto de la noche transcurrió entre más besos y risas y planes para encontrarse a la noche siguiente. Andrei esperaría el anochecer y se reuniría con Razvan en la tumba. Luego estarían juntos. Para siempre. 
El vampiro lo soltó con la proximidad del amanecer y se despidió confi ado. 
–Te amo, Razvan –dijo Andrei al despedirse. 
Razvan jamás había usado esas palabras, pero descubrió que realmente las sentía. Lo que sentía por Andrei no podía ser otra cosa que amor. 
–Te amo –dijo a su vez, sintiendo que la bruja que lo maldijo estaba equi-vocada. No necesitaba matar a Andrei para sentirse humano. Bastaba con estar a su lado para sentirse así, y era maravilloso. 
Se separaron y Andrei volvió dichoso al campamento, donde todo era silencio. Sin hacer ruido se dirigió a su tienda, e iba a entrar en ella cuando fue aprisionado por Jael y otros gitanos. 
Trató de protestar, pero lo patearon en el estómago y, antes de que pudiera reaccionar, fue atado y amordazado. Con las primeras luces del alba, fue arrojado al piso de la tienda de Darah, que sonreía. 
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–¡Monstruo! –gritó Darah, con el rostro contorsionado por el odio. 
Andrei se agitó, tratando de decir algo, de saber de qué se le acusaba, de gritar su inocencia, pero la mordaza, atada con excesiva fi rmeza, le mordía la carne sin dejar que ningún sonido escapara de sus labios. En vano trató de ponerse de pie; sus tobillos estaban atados, la soga subía por su espalda atando también sus muñecas y, cuando trató de incorporarse, fue pateado con rudeza en las costillas. 
Lágrimas de impotencia y de dolor cubrieron sus ojos, nublándole la vista, y no se movió más por temor a ser golpeado de nuevo. Parpadeó ligeramente y pudo notar que la tienda de Darah había sido arreglada de una manera sin-gular: en el centro se alzaba el poste donde se sostenía la estructura, y a su alrededor estaban dispuestos los cojines rojos donde se sentaban los ancianos. Destacaba el correspondiente al anciano que presidía al consejo, a cuyo costado se hallaba una mesita con las dagas ceremoniales y un quemador de incienso. Estos detalles fueron percibidos por su asustada mente en un intento de distracción para no pensar en su triste estado. 
Darah permanecía de pie junto a él, y a sus costados se hallaban Jael y su hermano Jairo. La anciana estaba fi namente ataviada, un elegante pañuelo bordado recogía sus ralos cabellos, pendientes de oro colgaban de sus orejas, y su cuello y manos estaban adornados con las más fi nas joyas que poseía. 
Uno a uno, fueron llegando los ancianos, que miraban con curiosidad al indefenso muchacho mientras iban a tomar asiento en sus lugares. Afuera se había congregado una multitud y los murmullos llegaban a los oídos de Andrei. Palabras como «monstruo», «asesino» y «demonio» eran repetidas frecuentemente por hombres y mujeres atemorizados. 
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Cuando el último de los ancianos hubo llegado, Darah ordenó a Jael y Jairo traer al muchacho. Lo hicieron poner de rodillas y lo ataron de las mu-
ñecas al poste. Andrei contempló confundido a los severos ancianos que lo miraban. Ese día debía decidir si tomaría una esposa o sería expulsado. ¿Era esa la sesión donde juzgarían su caso? Pero jamás vio que trataran a alguien así, ¿cuál habría sido su crimen? Si tan sólo le permitieran hablar, él les explicaría que ya no había necesidad de todo eso, pues abandonaría la caravana esa noche para ir con alguien que lo amaba. El recuerdo de Razvan reconfortó su corazón y le dio esperanza. Pronto, cuando supieran que él había decidido alejarse, lo soltarían. 
Darah recorrió con la mirada los rostros de los ancianos, mientras paseaba alrededor de los asientos. De pronto, se irguió junto al poste donde estaba atado Andrei y dijo cruelmente:
–La maldición está a punto de caer sobre nosotros, traída por esta criatura nefasta sobre la cual les advertí desde el primer día que llegó, pero no quisieron creerme. Los hechizó a todos, sobre todo a Zara, a quien cegó completamente. ¡Ustedes serán los responsables de lo que suceda ahora que ha sido desenmascarado! 
Andrei no entendía lo que pasaba, sus ojos sorprendidos se encontraron con los de Zelda, una anciana muy amiga de Zara, acaso la única que nunca lo había tratado con excesiva dureza. Andrei suplicó con la mirada, esperando conmover a la anciana, que fi nalmente habló:
–¿Qué te propones, Darah? El muchacho está indefenso. 
–No, Zelda. No te dejes engañar, pues esta criatura de aspecto frágil es en realidad un demonio y nos ha vendido a todos a su creador. ¿Por qué ra-zón crees que las bestias del mal no lo atacaron? Fue desde el principio una trampa –respondió Darah. 
–Pero está amordazado, no puede defenderse. Además, no nos has dicho de qué se le acusa concretamente –insistió Zelda
–Lo sabrán pronto, pues ahora será juzgado. Pero no hablará, pues corre-mos el riesgo de que sus malas artes nos nublen el entendimiento, tal como 
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sucedió con Zara. 
–Sea entonces, lo juzgaremos –dijeron los otros ancianos, sin dejar alternativa a Zelda para replicar. 
Darah tomó asiento entonces en su lugar, e hizo una señal a Jael, quien se adelantó ubicándose delante del poste. 
–Debemos remontarnos al origen de todo, cuando hace catorce años en-contramos a este muchacho. Jael, relata lo que viste –ordenó Darah. 
–La noche anterior oímos gritos en el bosque y también aullidos de lobos, pero no nos acercamos sino hasta que amaneció –dijo el hombre y, luego de tomar aire, continuó–: Nos llamó la atención un llanto de niño, y llegamos al lugar. Los lobos habían atacado un carruaje, por todos lados había sangre y los cuerpos destrozados de los caballos, dos hombres y una mujer parcialmente devorada. Abrazado a ella se encontraba un niño pequeño, que no presentaba herida alguna. Lo interrogamos, pero no supo responder, sólo lloraba. 
Luego de un rato logramos averiguar que se llamaba Andrei y lo llevamos con nosotros. 
–Gracias, Jael, puedes sentarte –dijo Darah–. Como ven, una manada de lobos hambrientos atacó a todos menos a la presa más fácil, el niño. Pregunto yo: ¿por qué las criaturas de la noche lo dejarían ileso luego de semejante carnicería? Pues porque es uno de ellos, enviado por el monstruo del castillo, el asesino de antaño, para engañarnos y consumar su venganza. 
Andrei permanecía inmóvil, asustado. Muchas veces Darah había repetido ese discurso, pero siempre había estado Zara para defenderlo. Trató de contener las lágrimas, no quería mostrarle su temor a esa vil mujer. 
–A lo largo de su estancia con nuestro pueblo, demostró ser diferente a nosotros, jamás jugó con nuestros niños, quienes lo alejaban arrojándole piedras, pues los niños perciben el mal con más facilidad que los adultos. Oigan ustedes lo que referirán las madres de estos niños. 
A continuación desfi laron varias mujeres, relatando anécdotas en que Andrei aparecía haciendo conjuros o hablando con Zara en una lengua extraña, prueba de su dominio diabólico sobre la anciana. 
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–Luego vinieron las visitas hacia el lugar maldito, donde llevaba a Zara. 
Yo misma vi los signos extraños que hacía con las manos y luego se arrodillaba y recitaba hechizos en una lengua demoníaca, en dirección al castillo. 
–Eso ya lo sabemos, pues te encargaste de decírnoslo muchas veces, y Zara nos explicó que él rezaba en su lengua materna, pidiendo por sus familiares muertos –interrumpió Zelda. 
–¿Y dónde está Zara ahora? ¡Muerta! ¿Quién sabe qué participación ha-brá tenido este demonio en su fallecimiento? Pero no es esto lo que deseaba decirles, sólo quiero recordarles los hechos para que entendamos la magnitud de su crimen. 
–Continúa entonces –dijeron algunos ancianos, y Zelda calló. 
–Sabido es que no adoptó nuestras costumbres para elegir mujer a los dieciséis. Ninguna de las jóvenes fue de su agrado. Por respeto a Zara decidimos que esperaríamos a que cumpliera dieciocho, y eso hicimos. La primera noche que llegamos aquí acudió al lugar maldito que visita siempre, y no volvió en toda la noche, porque a la mañana siguiente lo vi volver, ocultándose en la niebla y aferrando un bulto negro en el pecho. Ese día, lo envié al pueblo con Jael y registré sus pertenencias. –Andrei dio un respingo. ¡La capa!–. Había un cofre con vestimentas ajenas a nuestro pueblo, y varias joyas que el infeliz robó a Zara. –El muchacho sintió enrojecer su rostro de indignación–. Y, entre esas cosas, había una capa de fi no terciopelo negro, en cuyo forro encontré bordado este símbolo. –Darah dibujó con una vara en el piso de tierra la silueta de un dragón con las alas extendidas. 
Los ancianos lanzaron una exclamación de asombro y miedo. Jairo y su esposa corroboraron la existencia de aquel símbolo. 
–Bastante bien sabemos lo que signifi ca, pues nuestro pueblo jamás olvidará a Bethlen el Asesino. ¡El monstruo hambriento de sangre y esta criatura complotan contra nosotros! –exclamó triunfalmente Darah. 
Andrei trató de protestar, de decirles que era un completo error. Razvan no era el monstruo, él sólo vivía en ese bosque, pero jamás haría daño a nadie. 
¡Si tan sólo le dejaran explicárselo! 
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–Ayer por la noche volvió a salir llevando la capa. Jael y yo lo seguimos, usando un conjuro de protección, pues el monstruo es astuto. Lo que vimos nos llenó de repugnancia: esta criatura de la noche se ofreció al asesino, aceptando sus besos de enferma pasión. Ahora entenderán por qué jamás eligió compañera, pues estaba, quizá desde su nacimiento, consagrado al mal. Nos retiramos asqueados, aguardamos aquí su regreso y ahora lo traemos a ustedes. ¡No debemos permitir que consume su traición! ¡Su amante desea alimentarse con la sangre de nuestro pueblo! 
El muchacho estaba espantado. No sólo su amor había sido descubierto, sino que se acusaba a Razvan de ser un asesino. Desesperado, trató de liberarse, hasta que las cuerdas cortaron sus muñecas y tobillos. Su mirada se encontró con la de Zelda y volvió a suplicar. 
–¡Míralo, Darah! Al menos permítele defenderse, déjalo hablar y que diga si es cierto todo eso de lo que lo acusas –pidió Zelda. 
–Sea. Jael, quítale la mordaza –ordenó la anciana y, cuando su orden se hubo ejecutado, lo encaró–. Di ahora, demonio, ¿es cierto que te ves y tienes tratos con el monstruo del castillo? 
–Yo… lo amo… –trató de explicar Andrei, mirando a todos–. Lo amo y él no es un monstruo, iré a vivir con él y no deseo dañar a nadie y… –Una bofetada de Darah lo interrumpió. 
–¡Átalo, Jael! Ustedes mismos lo oyeron, ha confesado su traición, su crimen. ¡Va a unirse fi nalmente a su amante, y éste beberá nuestra sangre. 
¡Sácalo de aquí, Jael! Debatiremos lo que debemos hacer –exclamó Darah, furiosa. 
Andrei fue amordazado de nuevo y llevado a empellones hacia afuera, donde recibió una lluvia de insultos por parte de la multitud. Lo arrojaron al piso de su propia tienda y Jairo montó guardia, sin permitirle moverse. Allí permaneció durante horas, le dolía terriblemente el cuerpo y no había comido desde la tarde anterior, en su prisa por ver a Razvan. Pero nadie se dignó a darle agua y comida. Evitó pensar en Razvan, pues cada vez que lo hacía, un torrente de lágrimas afl oraba de sus ojos. Cansado y atemorizado, cayó en un 
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sueño febril, sin siquiera moverse, porque cada vez que lo hacía, las cuerdas se enterraban en su piel produciéndole un terrible dolor. 
2
Al atardecer, Jael entró a la tienda y le cubrió los ojos con un lienzo negro, para luego llevarlo a empellones hacia las afueras del bosque, en el mismo lugar donde estaban enterrados sus padres y donde había conocido a Razvan. 
La caminata fue larga. Nunca el lugar le había parecido tan atemorizador. 
Por lo que pudo oír, su suerte había sido decidida ya por los ancianos y ejecutarían la sentencia. Fue atado de las muñecas a la rama de un árbol, de modo que sus brazos quedaron rectos sobre su cabeza. No podía ver nada, pero oía los comentarios de la multitud. Lo llamaban monstruo, pero eso no era nada nuevo para él. 
–¡La sentencia será ejecutada! –gritó Darah mientras le arrancaba el lienzo que le tapaba los ojos. 
Andrei quedó petrifi cado. Parecía que todos los hombres de la caravana se encontraban allí reunidos, así como las ancianas del consejo. Zelda estaba allí, pero evitó mirarlo a los ojos. 
–Tu perfi dia ha sido descubierta a tiempo. Evitaremos el derramamiento de sangre de nuestra gente y destruiremos al monstruo. El Consejo de Ancianos te sentencia a recibir cien latigazos y a permanecer atado hasta que tu amante, atraído por la sangre, venga a darte muerte. En ese momento, aprovechando su debilidad, lo destruiremos –dijo implacable Darah, con una cruel satisfacción en la voz. 
El muchacho trató de moverse en vano. La mordaza no lo dejaba hablar, gritar su inocencia. Quiso buscar la mirada de esas personas, pero todo lo que halló en ellas fue odio e indiferencia. Entonces, Darah habló en voz baja a Jairo, que se acercó con un cuchillo. El hombre cortó y desgarró las ropas de Andrei, arrancándolas hasta dejarlo completamente desnudo. Luego le cubrió nuevamente los ojos con el lienzo negro y fi nalmente, cortó la mordaza. 
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Andrei trató de cerrar la boca adolorida; sentía el sabor de la sangre entre sus labios y, cuando tomó aire para poder hablar y explicar su inocencia, sintió un dolor lacerante y punzante en la espalda, y todo lo que pudo hacer fue lanzar un alarido. 
La risa malévola de Darah se unió a su grito, pues ella había dado el primer latigazo, descargando allí toda su furia, odio y dolor por el amor perdido, que Andrei, sin saberlo, había conquistado. Ella jamás perdonaría al muchacho, el solo hecho de su existencia la molestaba y esa noche por fi n se vengaría de él y del vampiro que no quiso hacerla inmortal y la dejó envejecer y languide-cer suplicándole por el regalo de la vida eterna, hasta que el amor que un día sintió por él se transformó en un odio enfermizo. 
–¡Por favor...! –gritó Andrei, pero los latigazos se sucedieron con rapidez, dándole la única opción de gritar. 
Darah se encontraba de pie frente a él, entregando el látigo a cada uno de los gitanos que habían acudido a participar en el ajusticiamiento. La sangre le salpicaba el rostro y las vestiduras, pero eso no le importaba, pues los alaridos de Andrei encendían y regocijaban su amargado corazón. 
El muchacho ya no tenía fuerzas para gritar. Debilitado por la pérdida de sangre y por el ardor que quemaba su espalda, se desmayó, alejándose del dolor. Deseó morir para terminar con aquel sufrimiento, pero un pensamiento lo detuvo. ¡Ellos asesinarían a Razvan! Su amado vendría a buscarlo y ellos lo estarían esperando para matarlo, confundiéndolo con el monstruo del castillo. ¡Debía impedirlo! Trató de guardar fuerzas y sólo su voluntad lo sostuvo durante las horas de tortura. 
Casi anochecía, cuando, como en sueños, sintió que alguien le quitaba el lienzo… ¿Razvan? Un chorro de agua lo hizo reaccionar. Parpadeó varias veces hasta que enfocó el rostro de Darah, que lo miraba complacida. 
–¡Mira! Pues lo verás morir, y morirás a tu vez –dijo con odio, y luego añadió en voz baja, para que sólo él la escuchara–: Él me negó la inmortalidad y me condenó a envejecer. Tú tendrás más suerte, pues morirás joven y bello y nunca…
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Pero entonces Darah se interrumpió para escuchar atentamente e hizo una señal a los hombres. Todos desaparecieron entre los árboles a la entrada del bosque. Andrei trató de escuchar, pero ningún sonido oyó. Era como si todo el bosque se hubiera paralizado, esperando… Un impulso súbito lo asaltó de repente. 
–¡Razvan, vete, es una trampa! ¡Vete! –gritó con las últimas fuerzas que le quedaban. 
Y entonces, todo empezó. 
De todas partes empezaron a surgir lobos furiosos que se dirigieron a los árboles donde desataron una feroz carnicería. Los hombres lanzaban fl echas y cuchilladas, pero por cada lobo muerto aparecían cinco más. Los gritos eran aterradores mientras, uno a uno, los humanos iban cayendo. 
Lento e inexorable, caminando sin hacer ruido en la hierba, el Príncipe de las Tinieblas hizo su aparición, junto a un enorme lobo blanco. Las otras bestias lo rodearon, abriéndole paso mientras avanzaba. Su rostro estaba con-gestionado por la rabia, su mirada, más fría que nunca, se encontró con la de Andrei. 
–¿Razvan…? 
El muchacho entonces comprendió todo. El odio de Darah, el temor de los gitanos… ¡Razvan era el monstruo y las bestias le obedecían! ¡Se había enamorado del asesino de sus padres! 
–¡NO! –gritó con todas sus fuerzas y perdió nuevamente el sentido, quedando como un muñeco roto, colgado de las muñecas que manaban sangre por la piel desgarrada. 
Razvan llegó en segundos junto a él, recogió el cuchillo ceremonial que yacía en el piso y cortó las ataduras. El muchacho se desplomó inerte en sus brazos. 
El vampiro lo contempló. La sangre que cubría todo su cuerpo lo atraía irresistiblemente. Su lengua recorrió las comisuras de sus labios, mientras observaba aquel cuerpo desnudo de donde manaba el precioso líquido. Lo echó en la hierba, relamiéndose aún y tomó una de sus manos, para lamer 
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con avidez la muñeca sangrante, mientras sus ojos tomaban un extraño brillo. 
El muchacho gimió y ese gemido volvió a la realidad al vampiro… Andrei se desangraba. Desesperado, trató de despertarlo sacudiéndolo y besando su rostro. ¿Cómo pudo suceder ese desastre? No había califi cativo para lo que le habían hecho al inocente muchacho que ahora yacía inerte, con horribles heridas en toda la espalda. 
Lágrimas de sangre brotaron de los ojos de Razvan. Andrei no podía morir, no debía hacerlo. Ahora que lo había encontrado no podría soportar perderlo. 
–¡Andrei! ¡Por favor, abre los ojos, tienes que hacerlo! –dijo, sacudiéndolo una vez más. 
Él parpadeó ligeramente y, poco a poco, fue recobrando la conciencia. 
Estaba tendido sobre la hierba y había un silencio total. Su espalda era fuego y las muñecas le dolían espantosamente, pero estaba vivo. Entonces vio a Razvan y recordó…
–¡No! –Un gemido brotó de nuevo de su garganta–. No, no es posible… 
no… ¡Tú eres él, el monstruo…! ¡Tú mataste a mis padres! –acusó, llorando. 
–Lo hicieron los lobos, Andrei –dijo Razvan y sintió como si una daga muy afi lada le traspasara el pecho. Los ojos de Andrei miraron espantados las lágrimas rojas que bajaban por las pálidas mejillas del vampiro. 
Entonces Razvan vio resignación en sus ojos. 
–Tú, fuiste tú… los lobos te obedecen… ¡Toma mi sangre también! Dé-
jame ir donde están ellos… aliméntate con mi sangre, ya no la necesito…
–¡No, Andrei! 
–Hazlo, monstruo. No deseo vivir, toma mi sangre, tómala porque sin ti no deseo vivir, Razvan… tómala. –Volteó la cabeza mostrando su blanco cuello en silenciosa ofrenda. 
–¡No! Andrei, mírame… –suplicó el vampiro–. Te amo, Andrei, te amo. 
¡Debes vivir! Yo jamás te dañaría, nunca lo haré. Ven conmigo, vive y recupérate, y cuando lo desees podrás partir. Yo sólo viviré para ti, Andrei. ¡No me abandones! –Jamás le había suplicado así a nadie, pero sentía la vida de 
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Andrei escapársele de entre las manos y eso lo llenaba de desesperación–. Por favor –agregó con un hilo de voz. 
–Te… amo… –susurró Andrei quedamente con los ojos cubiertos de lá-
grimas. 
–Andrei. –Las lágrimas de sangre que cubrían el rostro del vampiro se mezclaron con las del muchacho y sus labios se unieron una vez más–. Te llevaré conmigo, mi Andrei, te cuidaré, seré tu esclavo… Soy tuyo…
–¡Razvan, llévame! –susurró él–. Soy una criatura del mal como dicen ellos, pues sólo deseo estar contigo. ¡Llévame, por favor! 
El vampiro cubrió el lastimado cuerpo con su capa y lo tomó en sus brazos, acomodándolo junto a su pecho, y se disponía a ponerse de pie con su preciosa carga cuando un sonido que asemejaba un silbido traspasó el aire arrancando un grito ahogado de la garganta del muchacho. 
–¡Andrei! –exclamó impotente al ver el hermoso cuerpo atravesado por una fl echa y la sangre brotando a borbotones. 
–¡Raz..! –Una tos sofocó las palabras del muchacho. 
–¡No hables! Estarás bien, lo prometo –dijo el vampiro, depositándolo de nuevo en la hierba. 
Pero la herida era profunda y había atravesado órganos vitales. La sangre salía a chorros, la vida del muchacho se apagaba. 
–Es la… muerte –dijo Andrei débilmente–. Espérame… habrá otro tiempo… Volveré… lo… lo prometo… juntos… por siempre. –El esfuerzo fue demasiado y el muchacho cerró los ojos para no abrirlos más, llevándose la última visión del rostro de Razvan. 
El bosque se estremeció con un sonido inhumano, un alarido de dolor semejante al de una bestia herida que luego se transformó en un rugido de furia, anunciando que un nuevo horror se había desatado. 
El vampiro vengaría la muerte de su amado. 
3
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Darah arrojó la ballesta con la cual había asesinado a Andrei y corrió al campamento a dar la voz de alarma, pero fue adelantada por los lobos y por la negra fi gura del vampiro. 
Para cuando llegó, no quedaba nadie. 
Las mujeres, los niños y los pocos hombres sirvieron para alimentar la ira demente de Razvan. Los cadáveres fueron luego pasto de los lobos y ratas. 
Sólo dejó con vida a Darah, pues ese era su castigo. Viviría para cargar para siempre con la culpa de su crimen. 
La vieja gitana lloró y maldijo a gritos al círculo de lobos que la rodeaba sin atacarla, y vomitó horrorizada al ver la tremenda carnicería que su odio había provocado. 
Suplicó la muerte una y otra vez, pero ésta jamás llegaría de manos del vampiro. Había provocado su propia maldición. 
4
Una vez apaciguada su furia homicida, Razvan volvió lentamente al lugar de la tortura. Los lobos, sus viejos centinelas, lo acompañaban silenciosamente, pero él ni siquiera los veía. 
Se arrodilló en la hierba para abrazar al muchacho muerto. Una expresión de paz dulcifi caba el rostro de Andrei y Razvan se dijo que quizá en el lugar donde estaba ahora sería feliz. Lo envolvió en su capa y lo depositó nuevamente en la hierba para emprender la penosa tarea de darle sepultura. 
Cavó con sus propias manos en la tierra blanda al lado del túmulo que señalaba la tumba de los padres de Andrei. Cavó por varias horas. Sus manos estaban desgarradas para cuando acabó, pero, ¿qué importa eso a un vampiro? Al día siguiente sus heridas estarían curadas. 
Tomó al muchacho en sus brazos por última vez y besó llorando el ahora frío rostro, para depositarlo amorosamente en la que sería su última morada. 
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Cubrió la tumba con piedras y se alejó a su castillo. Con Andrei había muerto el último vestigio de humanidad que le quedaba. La gitana le había arrebatado al ser más puro que había conocido y no le quedaba más que entregarse por completo a las tinieblas…
O esperar. 
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Segunda Parte
Alex
(1995)
~Capítulo 1~
Soñando contigo
1
Alex despertó ahogando un grito y se encogió en su cama temblando, cubriéndose con las sábanas, temiendo que lo hubiesen oído. Contuvo la respiración un rato prolongado, listo para oír los pasos apresurados de su tía y el regaño de su tío, pero nada de esto llegó. Respiró, momentáneamente aliviado. Seguramente había gritado en sueños. Su cuerpo estaba cubierto de un sudor frío. De pronto, se sintió mortalmente helado y con un sentimiento de nostalgia que quería salírsele del pecho. 
Nostalgia por algo o alguien lejano, desconocido. 
Hundió la cabeza en la almohada, tratando de no pensar más en el sueño, pero fue inútil. Ese mismo sueño se había repetido cada noche desde que cumplió los dieciocho, el quince de agosto, hacía sólo dos semanas. 
¿Acaso se estaba volviendo loco? Nunca había visto el lugar con el que soñaba y mucho menos a esas personas con odio en su mirada. En el sueño, estaba desnudo y atado con las muñecas en alto a la rama de un árbol. La espalda le ardía terriblemente, producto de los latigazos que había recibido. 
Una multitud de hombres y mujeres lo rodeaban, mirándolo con odio y desprecio. Las manos de ellos habían azotado su espalda sin piedad, incitados a hacerlo por la anciana que, junto a él, reía. 
«Tú tendrás más suerte, pues morirás joven y bello», le había dicho, si-seando como una serpiente. 
Y él sólo quería morir, quería acabar de una vez con ese sufrimiento, pero 
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algo lo retenía. Esperaba a una persona. Un hombre, el hombre que amaba. 
Razvan. 
El sueño terminaba cuando el hombre aparecía, alto, majestuoso y letal, rodeado de lobos que parecían obedecerle, y Alex lo alertaba a gritos del peligro, para luego volver a gritar horrorizado ante un repentino descubrimiento. Razvan, su amado era... algo terrible, no sabía qué, no entendía qué. 
Sentía tal angustia que despertaba jadeando y temblando, con el rostro lleno de lágrimas. 
Como ahora. 
–Razvan, te amo –susurró Alex con su rostro de adolescente oculto entre las manos y el corazón latiéndole a mil por hora, y mientras añoraba caricias desconocidas y besos helados, silenciosas lágrimas rodaron por sus mejillas. 
Esa noche ya no pudo dormir. Dio varias vueltas en la cama tratando de pensar, de entender, pero sólo logró un espantoso dolor de cabeza. Hacia el amanecer, cogió un intranquilo sueño, aferrando su almohada. 
El sol estaba alto sobre el cielo cuando Alex despertó. A la luz del día, su sueño no le parecía tan aterrador y sus temores lo hicieron sentir un poco ridí-
culo. Pero sí se sentía cansado, las constantes pesadillas lo estaban agotando. 
Sábado a las ocho y treinta. ¡Demonios! Ese día sus tíos salían de viaje. 
Se puso sus lentes y bajó a la cocina en pijama. 
–Hola, tío Bruce, tía Rachel –saludó, dejándose caer en una silla frente a la mesa. 
Su tío contestó algo ininteligible, con un pedazo de pan en la boca y apuró su té. 
–Hola, Alex, cariño –dijo su tía, poniéndole en frente un plato con tostadas, cereal y zumo de naranja. Luego lo miró con ojo crítico–. Parece que no has dormido bien, ¿estás enfermo? –inmediatamente le tocó la frente para ver si tenía fi ebre. 
–Tía, estoy bien…
–Bruce, este muchacho está pálido. Quizás no deberíamos ir…
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–¡Nada de eso! –exclamó Alex–. Estoy perfectamente y ustedes no van a dejar de ir de vacaciones sólo porque tuve un poco de insomnio. 
–El chico tiene razón, Rachel. A su edad es común que se desvele, pensando quizá en alguna amiguita. –Su tío le cerró un ojo con complicidad y le dio un cariñoso codazo que casi provoca que se atore con el zumo de naranja. 
Y era que Alex, a pesar de sus dieciocho años, era aún virgen y jamás había tenido novia. 
–¡Bruce! –exclamó airada tía Rachel, pero él ya se estaba levantando de la silla para besarla cariñosamente y coger una de las maletas que ocupaban parte del pasillo. 
Alex suspiró. Los extrañaría mucho. 
–¡Aleeeeexxxxxxx! –Una fi gurita vestida enteramente de rosa, con un go-rrito cubriéndole el cabello rizado, le cayó encima. 
–¡Beth! ¡Princesita! Te ves preciosa –dijo alegremente el muchacho, alzando a su primita de tres años y acariciándole los dorados rizos. Ella lo besó en la punta de la nariz. 
–¿Me vas a extrañar? 
–Claro, princesa. Pero te llamaré por teléfono todos los días. Y tú debes prometer portarte bien y no olvidarte de mí. 
–Prometido. 
–Te quiero, Beth –susurró Alex y abrazó con todas sus fuerzas su pequeño cuerpo. 
–Beth, cariño, ya nos debemos ir. –Tío Bruce había terminado de llevar la última maleta y le tendió los brazos a su hija. 
La despedida fue casi eterna. Por centésima vez, tía Rachel le recordó a Alex que el refrigerador estaba lleno de alimentos congelados, que si necesitaba algo más tenía crédito en la tienda del señor Wilson, que los teléfonos estaban anotados en el listín junto al aparato de la cocina, que barriera la casa y regara las plantas día por medio, que no olvidara dar de comer al gato, que comiera a sus horas y mil cosas más. 
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Finalmente, la camioneta Montero con lunas polarizadas de su tío se puso en marcha y Alex se quedó de pie en la puerta hasta que la manita de Beth, que se agitaba despidiéndose, se perdió de vista. 
Estaba solo. 
Y de pronto la casa le pareció terriblemente vacía. Los extrañaría horrores, nunca se habían separado desde que lo adoptaron, cuando él tenía cuatro años. Pero esta vez, Alex se encontraba iniciando su segundo año de prepara-ción para los exámenes de Nivel Avanzado1 y por eso no pudo acompañarlos a las tardías vacaciones de su tío. Iba a estar un mes completamente solo, y eso lo asustaba un poco, pero también lo llenaba de excitación. 
¿No hubiera sido mejor decirles lo de las pesadillas? Pero no, su tía Rachel hubiera hecho un escándalo y no habría querido viajar. Lo querían como a un hijo y lo habían cuidado, incluso en exceso, desde que perdió a sus padres en un accidente. Su tía era muy sobreprotectora y, a causa de eso, Alex era un tanto infantil y no había pasado por todas las experiencias normales en un chico de su edad. Su tía lo adoraba, y ese cariño no había disminuido en nada cuando, después de años de tratamiento, había podido por fi n tener una hija: Beth, adoración de sus padres y de su primo. 
Alex decidió olvidarse de las pesadillas y de sus tíos. Ese día iba a ser muy importante para él. 
Limpió la cocina y lavó la loza, dejando todo tan inmaculado como le gustaba a su tía, y se dirigió a su habitación donde lo primero que hizo fue abrir el cajón de su mesa de noche y sacar un pequeño estuche donde estaba uno de sus regalos de cumpleaños: lentes de contacto. 
Alex se quitó las gruesas gafas que usaba y probó una lentilla de contacto. 
Luego de tres intentos infructuosos, logró colocársela sin sentir molestias y probó con el siguiente ojo. Parpadeó algo mareado. Todo se veía tan claro y nítido que le pareció descubrir de nuevo su habitación y disfrutó de cada detalle. Hacía varios años que usaba gafas graduadas y su afi ción a la lectura ha-bía hecho que su miopía aumentara, de modo que nadie en la escuela miraba 1 Se refi ere a los exámenes Advanced Level del Sistema Educativo Británico. 
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dos veces al chico delgado y callado de gruesas gafas y peinado de empollón. 
Pero el oculista había dicho que podría usar lentes de contacto a los dieciocho, y eso había sido lo primero que él pidió como regalo de cumpleaños. 
Se miró al espejo con ojo crítico. Con los otros lentes, nadie había podido distinguir el azul de sus ojos, que ahora se veía tan nítido como el cielo de primavera. Alex sonrió y esa sonrisa iluminó todo su rostro, haciéndolo ver muy atractivo. 
Volvió a mirarse y frunció levemente el ceño. Aún no era él, tal como quería verse. Faltaba un detalle. 
Su cabello. 
Siempre lo había usado corto y partido hacia un lado, como le gustaba a su tía. Pero tres meses antes de empezar el verano, quiso dejárselo crecer. No sabía por qué, pero un día despertó pensando que debía llevar el cabello largo hasta los hombros. Naturalmente, su tía había puesto el grito en el cielo cuando él pidió permiso para eso, pero tío Bruce había sonreído con indulgencia y le había dado la autorización, recordando con nostalgia sus tiempos de hippie. 
De modo que, después de casi seis meses de no cortarse el cabello, le ha-bía crecido lo sufi ciente como para hacerse una coleta que su tía miraba con desaprobación. Para complacer a tía Rachel, su cabello tenía que ser peinado hacia atrás y atado, sin que un solo mechón se le escapara y cayera sobre su rostro. 
Pero ella no estaba ahora, y por fi n Alex podría peinarse como deseaba. 
Rápidamente se despojó del pijama y se metió a la ducha, para lavar bien su negrísimo cabello. Mientras se duchaba, sus manos vagaron acariciando su cuerpo y suspiró al sentir de nuevo esa angustiosa nostalgia de su sueño. 
Cerró la ducha de golpe y se apresuró a salir, antes de que lo asaltaran los recuerdos de algo que nunca sucedió. 
Con una toalla enrollada en la cintura y otra en su cabeza, volvió al dormitorio y se miró nuevamente en el espejo. Secó su cabello y lo dejó caer húmedo sobre su rostro. El contraste con sus ojos era maravilloso. No se lo peinaría, sólo lo arregló un poco con las yemas de los dedos. 
~57~
Inocencia
Únicamente le faltaba una cosa, pero pronto la tendría. 
Se puso los gastados tejanos que solía usar y la holgada camisa a cuadros, y después de poner en su billetera la tarjeta de crédito que le había dejado su tío para que se comprara ropa, tomó el autobús y se dirigió a Harrods. 
Quería ropa cómoda, porque pasaría varios meses en un aula, pero también quería cambiar de imagen. Aprovechando la larga ausencia de sus tíos, se convertiría en un chico que llamase la atención. 
Compró varias remeras, camisetas y suéteres de diversos colores, no demasiado holgados, que dejaran adivinarse sus jóvenes músculos a través de la tela. Compró también tejanos nuevos, mucho más ajustados de lo que solía usar. Unos lentes de sol completaron el atuendo. Antes no los había podido usar a causa de las gafas graduadas. 
Vestido con uno de sus nuevos conjuntos, y con los lentes de sol puestos, se aventuró a entrar a una cafetería, donde pudo notar las miradas que atraía. 
Nunca antes alguien se había detenido a mirarlo. En la escuela era el empollón, el chico extranjero listo que sabía todas las respuestas y ayudaba a todos a hacer las tareas, pero a quien nadie invitaba a una fi esta. Estaba decidido a cambiar esa imagen. 
Alex no tenía muchos amigos; era por naturaleza un chico callado y tími-do, hijo de una periodista inglesa, Susan, hermana de tía Rachel, que se había casado con un inmigrante rumano, periodista también. Ion y Susan habían sido felices por seis años, hasta que un accidente automovilístico acabó con sus vidas. El único sobreviviente del accidente fue su pequeño hijo de cuatro años, Alexandr, a quien encontraron ileso y abrazado del cadáver de su madre. 
Sus tíos se habían hecho cargo inmediatamente del niño, iniciando los trámites de adopción, y Alex siempre les había dado satisfacciones. Era un buen estudiante y un chico que no salía mucho, aunque su tío le insistiera a veces que debía salir más. Nunca les dijo que en la escuela no tenía amigos, ni que su nombre y apellido extranjeros -Alexandr Moldoveanu- eran motivo de burla de sus compañeros, que le decían Mouldy (mohoso) a causa de su peinado. No tenía amigos, con excepción de Bridget, una chica irlandesa que 
~58~
Aurora Seldon
competía con él por el primer lugar, y a quien nadie miraba mucho a causa de sus veinticinco kilos de sobrepeso. 
Sentado en la cafetería y protegido por los lentes de sol, se dedicó a devolver sonrisas. Se sentía bien ser atractivo. 
De regreso a casa, miró un escaparate e inmediatamente entró en una pequeña tienda. Sin entender por qué, compró una camisa blanca, de tela muy delgada y fresca y unos pantalones negros de un material similar. «Ropa de gitano», se dijo cuando, una hora después, se probaba las prendas en su habitación. 
Almorzó rápidamente y llamó a Bridget para contarle lo que había hecho, y rieron mucho pensando en lo que dirían sus compañeros cuando lo vieran. 
Luego y con ciertas reservas, Alex le contó sobre las pesadillas. Bridget se quedó callada un momento, luego le dijo con calma que no hiciera caso, que las pesadillas cesarían y que dejara de preocuparse, pero lo dejó con una extraña sensación, como si ella en realidad no le hubiera creído. 
Pasó la tarde revisando sus libros y apuntes y recibió una llamada de sus tíos, preguntando cómo iba todo. También habló con Beth y le dijo cuánto la quería, jamás se cansaba de decírselo. No volvió a pensar en las pesadillas hasta que llegó la noche, y tomó conciencia de que se encontraba solo. 
Salió a dar un paseo para calmarse. Vivía en Queensborough Terrace, un barrio acomodado, de grandes casonas antiguas, en el que la suya, una de las más modernas, destacaba del conjunto. Con sorpresa observó que una de las casas, deshabitada hacía muchísimo tiempo, tenía luz. Era una monstruosidad victoriana, con enormes ventanales y sólidas puertas, que debió haber sido demolida hacía mucho, pero por considerarse un monumento histórico, había permanecido en pie en la esquina principal del barrio, dos casas más allá de la suya. Se preguntó quién sería el loco que se había trasladado a Blowne House, como la llamaban. Costaría un dineral repararla y era seguro que no tenía calefacción. 
Avanzó varias cuadras hasta llegar al pequeño supermercado del señor Wilson y compró cereales para el desayuno. Al salir, se quedó paralizado al 
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cruzarse con un hombre joven, de mirada cansada. El parecido con el hombre de su sueño era extraordinario. Era alto, delgado y de perfi l afi lado, con aire extranjero, pero sus ojos grises eran bondadosos. Fue sólo un instante en el que sus miradas se cruzaron y el hombre murmuró un «Buenas noches», que Alex respondió con una inclinación de cabeza antes de salir apresuradamente de la tienda. 
2
Una hora más tarde, en su casa, Alex no quería dormir. 
Se quedó en la sala de estar, recostado en el sillón mirando repeticiones de los X-Files, decidido a no quedarse dormido; pero el cansancio pudo más y, cerca de la medianoche, sus ojos se cerraron a su pesar y su sueño comenzó, mucho más vívido que otras veces. 
Sintió el dolor de los azotes en su espalda desnuda. Los únicos ruidos que podía oír eran el que producía el látigo y sus propios gritos. Luego, la mujer vieja le gritó palabras de odio. 
Morirás joven. 
Pero no moriría. 
No. 
Él había llegado a rescatarlo. 
Razvan. 
Se estremeció de angustia. No sabía cómo, pero tenía la certeza de que era una trampa, que ellos lo usaban de cebo para matar a Razvan. Gritó intentando advertirle, pero entonces se desató una terrible carnicería. Los lobos atacaban sin piedad a sus torturadores y Razvan sonreía. 
Alex gritó. 
Gritó con todas sus fuerzas y despertó en el suelo, empapado en sudor, sollozando. Tenía puesto el traje de gitano, se lo había puesto antes de dormirse. 
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–¡Razvan, Razvan! ¡Me mentiste! –dijo sollozando al hombre inexistente de sus pesadillas. 
Temblando aún, se las arregló para ponerse de pie y encontró la mantita rosa de Beth junto al sillón. Se la echó en los hombros buscando calor y protección y caminó hacia el balcón. 
Necesitaba aire puro. 
De pie, con una mano apoyada en la baranda y la otra sujetando la mantita sobre sus hombros, miró la desierta calle. El viento agitaba su cabello suelto y secaba las lágrimas que aún se escurrían por sus mejillas. 
Una solitaria fi gura recorría la calle, con bata blanca de médico y un maletín en las manos. Al pasar bajo el balcón levantó la vista. 
Alex entró corriendo a la casa, cerrando el balcón de golpe. 
Porque el hombre que pasaba por allí era el mismo que había visto en la tienda horas antes y que acababa de ver en su sueño. 
El hombre de sus pesadillas. 
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Golpe de suerte
1
La carta llegó justo a tiempo. 
Era la carta más oportuna que Josh había recibido en su vida, porque ese día su beca de estudiante de medicina había terminado y la exigua paga como interno no le alcanzaría para mantenerse decorosamente en Londres sin tener que buscar otro empleo. 
Pero ahora, Josh era dueño de una mansión. Una antigua mansión victoriana, sí. Pero en una buena zona. Y gratis. 
Todo había sido un enorme golpe de suerte. Sus padres le habían dicho que tenían familia en Inglaterra, un antepasado noble que emigró a principios de siglo, y Josh había buscado sus raíces emprendiendo una pequeña investigación más por complacer a sus padres que por otra cosa. Y lo había hallado. 
Nada menos que un conde: Razvan Bethlen. Uno de sus parientes estuvo casado con Elena Theledou, apellido que las generaciones habían transformado en Templedou, el apellido de Josh. Sin descendientes. 
Un estudio de abogados administraba aún las propiedades de Razvan Bethlen, de acuerdo con sus deseos: antiguas casonas, todas vacías y deterioradas, y un mausoleo, vacío también. 
Josh había presentado miles de escritos demostrando su parentesco, ale-gando su condición de estudiante y pidiendo ayuda, sin ninguna esperanza de obtener algo. 
Y luego de seis años, cuando se veía en la necesidad de buscar un trabajo 
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adicional al del hospital o volver a Rumanía, la carta llegó. 
Le habían dado una mansión y una pequeña asignación mensual que le permitiría mantenerse sin problemas. Lloró de alegría, bendiciendo a aquel desconocido antepasado. 
Pero la alegría casi se esfumó cuando llegó a la casa, llamada Blowne House. Estaba casi inhabitable, la madera crujía espantosamente y hubiera estado carcomida si no hubiese sido caoba. El tapiz de las paredes se caía a pedazos y los fantasmales muebles, cubiertos de sábanas ahora grises, se alzaban sólidos e imponentes, dominándolo todo en el salón principal. Todas las ventanas estaban tapiadas con maderos y, dentro de la casa, el día parecía noche. 
Tomaría años limpiarla. 
Sus escasos ahorros le permitieron traer un plomero para arreglar las tuberías y poder tener agua, y un electricista. Afortunadamente, ambos pudieron devolver estos servicios, pero le costó un dineral. 
Finalmente, se instaló en una pequeña habitación en la primera planta, al terminar un polvoriento pasillo. Era una habitación de servicio, con un pequeño baño, operativo ya, y le serviría de vivienda hasta que pudiera acondicionar el resto de la casa. Al menos era más grande que el cuarto donde antes vivía. Instaló también en la habitación la pequeña cocina a gas de dos hornillas que poseía y llevó sus libros y su ropa, sus únicas posesiones materiales en Londres. 
El segundo piso de la casa era inaccesible. La escalera de pino se veía carcomida en varios puntos y Josh decidió no arriesgarse a subir hasta recibir su primera asignación mensual y poder hacer algunos arreglos. 
Se instaló un día antes de la partida de Bruce y Rachel, y en su primera noche, mientras Alex despertaba aterrado por una pesadilla, Josh se encogía de frío en la gran cama de la gélida habitación, agradeciendo que fuera verano y maldiciéndose por haber olvidado la manta que usaba en el hospital. 
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2
Josh siempre había deseado ser médico. De pequeño se sentía dichoso cuando curaba la rodillita raspada que su hermanito se había lastimado en la escuela. Por eso, cuando consiguió una beca integral para estudiar medicina en Londres, no lo pensó dos veces. 
La beca le daba alojamiento y alimentación en el hogar universitario y sus padres le enviaban dinero para sus otros gastos. Como la mayoría de estudiantes extranjeros, debía economizar, pero no tenía problema con eso, pues sus gustos eran austeros. Sus libros, unas cuantas salidas al cine, ocasionales noches de discoteca o paseos con alguna amiga por el parque; a tomar helados si era verano o café si era invierno, porque no le gustaba el té inglés. 
Josh no era su nombre real, era Ioshua, pero sus compañeros lo habían bautizado como Josh el primer día de clases, cuando el profesor pasaba lista y se atascó con su nombre y apellido. Todos rieron y él se puso colorado, hasta que alguien sugirió que era mejor llamarlo Josh Temple, como Shirley Temple y todos volvieron a reír. Se quedó así. 
Era un joven de sonrisa fácil, aplicado y compasivo, y bastante popular. 
Alto y delgado, le gustaba practicar el básquet en sus horas libres (que no eran muchas). Su perfi l era afi lado y habría parecido severo si no fuera por sus ojos grises, siempre risueños. 
Había salido con chicas inglesas y alemanas, pero las inglesas eran muy frías en su opinión, y las alemanas muy formales, de modo que había optado por no tener complicaciones en su último año. Aún conservaba un cuadro con la foto de su novia rumana de la secundaria, pero no había vuelto a Rumanía desde que inició sus estudios. Durante las vacaciones, trabajaba para costearse los libros del próximo año y sólo se comunicaba con sus padres o con Elisabeta por teléfono o por correo electrónico desde el laboratorio de la facultad. 
Cuando comenzó a hacer prácticas en el Hospital de Charing Cross, se dio cuenta de una cosa: la medicina era su vida. 
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Amaba el hospital, enorme, limpio y ordenado, con sus amplios corredores de linóleo brillante, sus consultorios iluminados y acogedores, el olor a medicamentos, desinfectantes y todo lo inventado por el hombre para calmar del dolor humano. 
Lo habían destinado primero a la sala de emergencias, donde fue evidente que tenía un don para curar. Su sonrisa y maneras suaves hacían que los pacientes confi aran en él, lo que resultaba particularmente útil en una sala de emergencias, donde frecuentemente llegaban casos difíciles, e incluso a veces lo enviaban a comunicar malas noticias a los familiares o amigos. 
Josh había elegido la especialidad de cirugía pediátrica. Los niños le fas-cinaban y deseaba ardientemente prepararse para tratar malformaciones congénitas de menores, para luego viajar al que sería su destino fi nal, si todo salía bien: el continente africano. Porque Josh deseaba ser cirujano viajero y ayudar a todos los que lo necesitaran. 
Cuando postuló para el internado, ocupó el primer lugar y el lunes siguiente a su mudanza comenzaban sus nuevas responsabilidades en el hospital. 
Claro está, si sobrevivía en esa gélida casa. 
Aún no había avisado a sus amigos sobre su nueva casa; sólo les había dicho que se mudaba porque su beca había terminado, pero no quiso decirles dónde, al menos hasta poner un poco decente la vivienda; de modo que empleó toda la mañana y parte de la tarde del sábado en limpiar el enorme salón, barriendo y sacudiendo los deteriorados muebles. Había allí un fuerte olor a humedad, pero no la humedad de la madera. Era otra humedad, como ¿tierra? 
Por alguna razón, le recordó el viejo y olvidado cementerio que tuvo que sa-quear durante su bautizo en la Facultad de Medicina. Olor a tierra removida. 
Mientras limpiaba, descubrió una puerta cerrada con llave, la única llave que no tenía en el enorme llavero que le habían dado los abogados. Luego buscaría un cerrajero, porque esa puerta llevaba al sótano, estaba seguro, y allí debían estar los antiguos calderos con el sistema de calefacción, si aún funcionaba. 
Casi oscurecía cuando terminó. Luego de un baño y un merecido des-
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canso, se dirigió al supermercado que había visto dos calles más abajo. Allí compró pan, café y algunas latas de alimentos en conserva con las que sobreviviría hasta el lunes. Al salir de la tienda, se topó con un muchacho joven, de hermosos ojos azules y negros cabellos, atados al descuido en una desordena-da coleta. ¿Por qué tuvo la sensación de conocerlo? 
–Buenas noches –saludó amablemente, como solía hacer con todo el mundo. 
El chico murmuró algo e hizo una inclinación de cabeza, pero sus ojos azules lucieron por un momento espantados y desapareció rápidamente. 
3
Luego de cenar atún enlatado y pan, Josh se apresuró a ir al hospital. Era su último día en la Sala de Urgencias y le habían dado permiso para llegar tarde, sólo para completar un par de horas. Teóricamente saldría a las ocho. 
Teóricamente, porque era sábado en la noche y parecía que todos se ponían de acuerdo para visitar el hospital. Los heridos en peleas de borrachos comenzaron a llegar a las siete, y como siempre faltaban manos para coser heridas, tuvo que quedarse. A las diez, comenzaron los accidentes de auto, las peleas de pandilleros, esposas o amantes golpeadas. La lista era interminable. 
A pesar del tiempo que llevaba trabajando allí, no había perdido la sensibi-lidad. «La primera regla es: cúralos, pero no te involucres», le había dicho el jefe del departamento. Pero él jamás la había seguido, simplemente no podía. 
Trataba de ayudar a su modo, hablando con el servicio social por algún caso de abandono o maltrato; pero la mayoría de veces, únicamente conversando con los pacientes y con los familiares o escuchando. Y a veces, eso era sufi -
ciente. 
Lo único que no le gustaba de sus futuros colegas era su impersonalidad cuando dejaban llorar a una mujer maltratada o a un niño sin dirigirles ninguna palabra de consuelo, o cuando explicaban el diagnóstico en una jerga médica que ningún ser humano común podría entender. Eran impersonales y 
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él lo detestaba, por eso quería ser misionero. 
Esa noche, Josh se conmovió profundamente cuando, a las once, trajeron a un chico de unos diecisiete años, horriblemente golpeado por su propio padre al enterarse de que era homosexual. En el pasillo, su novio esperaba llorando. 
Habló con él unos momentos y lo dejó entrar a la habitación, aprovechando que el médico de turno había ido a echarse un sueñecito a la enfermería. 
Momentos después, se asomó a la habitación llena de heridos y sintió deseos de llorar cuando vio al novio, apenas unos años menor que él, coger la mano de su inconsciente pareja y pedirle perdón, diciéndole que lo llevaría a vivir con él aunque tuviera que trabajar de lo que fuera para mantenerlo. 
Josh quiso ofrecerles su casa, pero una voz interior lo contuvo. «Es una ruina», se dijo, y meneando tristemente la cabeza, se fue a atender la siguiente emergencia. 
Hacia las doce, dos estibadores llegaron con el cuello destrozado. «Ataque de extraña criatura, posiblemente murciélago con hidrofobia», decía el parte policial. No logró salvarlos, era el tercer caso de esos que se le presentaba. 
Tomó nota de recordarle al médico jefe hacer un informe a la delegación policial; claro, si el infeliz quería hacerlo. 
Josh se fue a las doce treinta del hospital, con un sentimiento extraño de paz. Pero no una paz ordinaria, sino la paz del mar antes de la tempestad. 
Sentía que algo iba a ocurrir, pero no lo asustaba, simplemente lo sabía. 
Se bajó del autobús mucho antes de su parada habitual y caminó con su bata de médico y el maletín en la mano. Necesitaba refrescarse y las calles de su nuevo barrio, con sus casas ordenadas, los árboles frondosos y los jardines prolijos, eran un espectáculo relajante. 
Al acercarse a la última calle, donde estaba su casa, la sensación de que algo ocurriría se hizo más intensa y, al pasar bajo el balcón de una de las casas más modernas de ese lugar, miró hacia arriba. 
Entonces lo vio. 
El chico de la tienda. Era él y a la vez no lo era. Parecía una estatua bella y trágica. El viento agitaba su cabello y la luna hacía brillar su rostro, cubierto 
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de lágrimas. 
Una absurda mantita rosa colgaba de sus hombros, un inútil abrigo. 
Josh se quedó de pie, mirándolo sin poder apartar la vista de él, sintiendo enormes deseos de correr y abrazarlo, de consolarlo como se consuela a un niño al que se le ha roto su juguete favorito. 
El chico lo miró, sus ojos se abrieron con espanto y huyó dentro de la casa, cerrando el balcón de un portazo. La mantita rosa cayó a los pies de Josh, que la recogió y se quedó allí de pie, la mirada interrogante, la magia rota. 
Luego, lenta y cansadamente, continuó su camino hacia Blowne House, su casa. La manta colgaba displicentemente de su mano. 
4
Esa noche, Josh soñó con él. 
Corrían por un bosque desconocido tomados de la mano, rodeados de enormes lobos grises que parecían vigilarlos y protegerlos a la vez. Lobos hambrientos, cuyas zarpas rasgaban la tierra en rítmico ruido, arañando…
Pero no tenía miedo, él era su amo. Nunca lo dañarían. 
Despertó confundido en la fría cama de una habitación desconocida, con una manta rosa cubriéndole los hombros. ¿Su casa? Se sentó sobre la cama, recordando dónde estaba, impresionado aún por el sueño. Pero seguía oyendo a los lobos. En la casa. 
Se puso de pie de un salto, sin encender las luces y salió sigilosamente al pasillo, empuñando el primer objeto ofensivo que encontró: un bisturí. Los ruidos venían de la puerta cerrada, muy al fondo. 
De pronto cesaron. 
Josh se quedó largo rato con el oído pegado a la puerta, pero todo era silencio en la casa. Únicamente se oía el crujido ocasional de la vieja madera de los muebles, ahora tranquilizante. 
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« Fue un sueño», se dijo. Había imaginado los ruidos. 
Silenciosamente volvió a su habitación, con la resolución de llamar al cerrajero el lunes. 
Despertó a las nueve, aún con la mantita sobre sus hombros. Tendría que ir a devolverla, no quería que ese chico lo creyera un ladrón. Con esa idea, se metió a la ducha, brincando y dando vueltas por lo frío del agua, hasta que al fi n salió envuelto en una toalla, y se puso unos tejanos negros y una remera de U2, negra también. Esa ropa lo hacía parecer más alto, delgado y angulo-so, pero le gustaba el color negro cuando no tenía que ir al hospital. Extraños gustos para un médico. 
5
A las nueve con treinta, con el sonido del timbre, Alex despertó de un salto, rodeado de peluchitos en la camita de Beth, maldiciendo. Medio dormido, se colocó sus pantufl as y bajó las escaleras dispuesto a echarle una buena reprimenda al jardinero de su tía, y se quedó de una pieza cuando encontró al hombre que lo había asustado, con el cabello húmedo, sonriente y con la mantita de Beth en las manos. 
Josh se quedó también de una pieza cuando lo vio con el cabello despeinado, unas pantufl as de felpa, una ancha camisa blanca y… nada más. 
Estaba en calzoncillos. 
Alex le cerró la puerta en las narices, gritando algo que sonó como «espera» y Josh esperó pacientemente, hasta que la puerta se volvió a abrir y el chico apareció con unos tejanos ceñidos y una camiseta azul cielo. 
–Disculpa si te asusté anoche. Soy Josh, tu vecino, de Blowne House –empezó explicar, sonriente. 
Alex, pasado el susto inicial, notó que ese hombre no era con quien soña-ba, aunque se le parecía mucho. Después de mirarlo unos momentos, no pudo resistirse sus ojos risueños y su brillante sonrisa. 
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–No fue nada, tuve una pesadilla. Soy Alex –dijo fi nalmente y sus ojos fueron directamente a la mantita. 
–Te traje esto, ayer se te cayó. Debe ser de tu hermanita, ¿verdad? –aventuró Josh. 
–Mi prima. Mis padres murieron. –La mirada de Josh se hizo comprensiva y abrió la boca para decir algo–. No, no te preocupes, fue hace mucho, cuando tenía cuatro años. 
–Bien, debo volver al congelador. Ayer me volví a olvidar mi manta en el hospital y me temo que tendré que volver por ella esta tarde a menos que quiera morir de hipotermia. 
Alex lo miró sorprendido. 
–¿Tan fría es? –dijo colgándose de la manija de la puerta para ver mejor hacia Blowne House. 
–Sí, y oscura. Las ventanas han estado tapadas muchos años…
–¿Eres médico? –preguntó el muchacho. Su curiosidad se había despertado. 
–Casi médico. Hago mi internado…
–¿Y por qué vives en ese lugar? –Los ojos azules lo miraron impresionados. 
–La heredé. Y así puedo ahorrar en vivienda. No será tan malo cuando termine de limpiarla. 
–Oh, lo siento. No quise decir eso –dijo Alex sintiendo que había metido la pata–. Digo, lo de la casa… debe ser muy valiosa una vez que la reparen. 
Josh rió alegremente, ese chico lo hacía sentirse bien, pero no quería en-tretenerse mucho rato. 
–Puede ser… pero no me dará para tanto el dinero. Me conformo por hacerla habitable hasta terminar mi internado. Yo… debo ir al hospital a buscar la manta…
–¿Quieres una manta? Tengo muchas aquí que no usamos, además mis tíos andan de viaje –se encontró diciendo Alex. Le simpatizaba el vecino y su 
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tía Rachel le había dicho que siempre había que ser amables con ellos. 
–¿En serio puedes? 
–Claro, espera. –Alex desapareció dentro de la casa, para reaparecer al poco rato con una manta gris en las manos. Se la alcanzó. 
–Gracias. 
–Si necesitas algo más, me avisas. Yo voy a casa de una amiga, pero estaré de vuelta como a las seis…
El timbrazo del teléfono lo hizo pegar un respingo. 
–Mis tíos –explicó Alex–. Adiós. –Le volvió a cerrar la puerta en las narices. 
–Adiós –le dijo Josh a la puerta cerrada, riendo, y volvió a casa con la manta bien apretada contra su pecho. 
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Despertar
1
Razvan abrió los ojos. 
Andrei había vuelto, podía sentirlo. Había vuelto, tal como le había prometido. 
No podía creerlo, después de tanto tiempo, tanto que ni siquiera él lo sa-bía, Andrei había regresado de la muerte, había vuelto a él. 
Alzó la tapa de su ataúd y se sentó en él, escuchando. La vieja y polvorienta cripta donde se había encerrado, en un intento por escapar de sus perseguidores en Londres, permanecía exactamente igual a como la había dejado, lo que no era extraño; la puerta blindada había sido sellada y las dos únicas llaves estaban en poder del vampiro y de su fi el abogado, un judío de apellido Karp, cuya lealtad había asegurado con un viejo pacto de sangre. 
Salió del ataúd, examinando sus articulaciones, tanto tiempo inmóviles, y comprobó gratamente que no había perdido su agilidad vampírica. Sus movimientos eran aún fl uidos y silenciosos, como la muerte que traía a sus víctimas. Vestía elegantemente, pero su ropa estaba ajada y deshilachada, producto de la humedad y del tiempo. 
Pero, ¿cuánto tiempo había transcurrido desde que había decidido dormir? 
Sus recuerdos más próximos pasaron como una ráfaga por su mente: su cacería implacable a los gitanos que, azuzados por Darah, osaban acercarse a sus dominios y desafi arlo, la escasez de alimento que había obligado a buscar su lugar en una ciudad grande y populosa. Y había elegido Londres. 
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Tenía contactos con el estudio de abogados del que Karp era dueño y consiguió, a través de él, adquirir varias propiedades. Eran casonas enormes que le permitirían mantener el estatus que tenía en el castillo. También había aprendido inglés y convertido muchos de sus bienes en sólidas barras de oro que él mismo transportaría a Londres. 
El vampiro había sido astuto, ya que compró la lealtad de Karp con oro y terror, recursos muy valiosos en el mundo de los humanos. Y una noche sombría, luego de visitar por última vez la tumba de Andrei, se despidió de su amada Rumanía para dirigirse a Inglaterra. 
Al principio se sintió fascinado por la metrópoli londinense, pero luego de un tiempo, cuando sus actividades estuvieron a punto de ser descubiertas, se sintió abrumado por la soledad. Añoraba a Andrei más que nunca y, lejos de su hogar, no dejaba de pensar en la promesa de regresar que el muchacho le había hecho. 
Desesperado por la persecución de que era objeto, fi nalmente había tomado las medidas que lo pondrían a salvo mientras esperaba el retorno de Andrei y se había retirado a su refugio, una cripta secreta, para dormir su sueño vampírico, su doloroso letargo. Dormido, aguardó sin esperanza, más bien con resignación y abandono, pensando que moriría en esa espera antes de que Andrei pudiera cumplir su promesa. 
Pero ese día había llegado. 
Y esta vez, no cometería ningún error. 
Recorrió la cripta una vez más, preparándose para salir, no por la puerta sellada, sino por otro medio de escape. Se apoyó en el muro de piedra, buscando un diminuto clavo, casi invisible junto al piso; lo presionó y un contrapeso en el otro lado hizo que todo el muro y parte de las losas del piso se elevasen, girando para llevarlo hacia afuera, donde la humedad le recordó que se hallaba bajo el Támesis, en unas viejas catacumbas, refugio de indigentes y vagos. 
Caminó majestuoso hasta que el aire de la noche le llenó los pulmones. 
Subió por la enorme escalera de piedra, hacia un oscuro y abandonado mue-
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lle. Unos pasos lo hicieron girar, para encarar a un anciano desdentado que lo amenazaba con un cuchillo al tiempo que reía maliciosamente. 
–Dame tu dinero, o te destriparé –graznó con horrible acento cockney. 
El vampiro hizo un gesto veloz y el cuchillo voló por los aires mientras una mano le quebraba hábilmente el cuello al anciano, sin darle tiempo siquiera a gritar. Ávidos caninos se enterraron en su garganta, que olía a sudor y licor barato, y Razvan bebió largamente, para recuperar sus fuerzas. 
Arrojó el cuerpo al agua. Lo encontrarían unos días después, pero ya los peces se habrían encargado de desfi gurarlo lo sufi ciente para que no quedaran huellas del ataque. «Muerte por causas desconocidas» sería su epitafi o y el cuerpo iría a parar a una fosa común. 
Saciado, el vampiro, de pie en el muelle abandonado, contempló la noche. 
El Príncipe de las Tinieblas había vuelto a reclamar lo que era suyo. 
2
Razvan dedicó las primeras noches a recuperar sus fuerzas, sin atreverse a alejarse del muelle y volviendo siempre a la cripta antes del amanecer. Sus víctimas eran los ladrones y drogadictos que vivían en esa parte de la ciudad, pero su presencia trascendió y la comida huyó, de modo que se vio obligado a aventurarse más allá, hacia otros muelles. 
Los barcos habían cambiado mucho y también la ciudad. Por algunos diarios viejos que usaban sus víctimas para calentarse, supo que era el año 1995. 
Había dormido más de cien años durante los cuales la ciudad había sufrido una gran metamorfosis. Estaba llena de luces y había extraños carruajes sin caballos. 
Razvan paseó fascinado por las calles de ese nuevo Londres, notando las extrañadas miradas de los transeúntes que, a pesar de sus ropas raídas y ajadas, no podían tomarlo por un mendigo. Había algo de majestuoso en ese misterioso y apuesto hombre de negro, silencioso como una sombra. Parecía 
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una persona acomodada que de pronto hubiera perdido su fortuna. Lo miraban con indulgencia, incluso con simpatía. 
Luego de una semana de reconocimiento de la ciudad y de sus habitantes, decidió que ya era tiempo de buscar a los herederos de Karp y comprobar si le habían sido fi eles. 
No le costó mucho trabajo encontrarlos, aunque el lugar donde había estado la ofi cina del estudio había sido reemplazado por una enorme edifi cación que ocupaba una manzana entera, rodeada de una alta reja electrifi cada. En el centro, se alzaba un edifi cio de varios pisos con ventanales gigantescos que le daban una apariencia reluciente. Karp & Brooks Corporation, decían unas enormes letras plateadas, en una estructura cilíndrica en medio del patio, visible desde afuera. 
Avanzó, pero un guardia de seguridad le bloqueó el paso. 
–Señor, está cerrado. 
Razvan se volvió y dirigió ojos hacia los ojos del guardia. Bastó un instante y el vampiro expresó su deseo de ver a Karp. 
–Claro, señor. El señor Karp se encuentra en su despacho. Permítame y lo acompañaré yo mismo. 
El guardia habló por el interno y salió de la caseta, dejando a su compañe-ro de turno, para abrir personalmente la puerta de vidrio blindado y escoltar al recién llegado. 
El vampiro fue escoltado por un sendero que llevaba al edifi cio; algunos ofi cinistas lo miraron asombrados. El edifi cio estaba construido en forma de herradura, en cuyo extremo había una cascada artifi cial de varios pisos de alto. El agua caía desde una montaña de piedra y enormes rocas en las cuales crecían plantas exóticas, una reproducción perfecta de un ambiente natural. 
Se llegaba al primer nivel por unas escaleras mecánicas que Razvan miró con curiosidad. Una vez arriba, comprendió el porqué de la forma de herradura, pues los corredores tenían ventanas hacia adentro, con vista a la cascada. 
Una vista relajante para un empleado que pasaba más de ocho horas encerrado en ese lugar. 
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Enormes columnas cilíndricas ocultaban cámaras de seguridad, que Razvan, gracias a sus desarrollados sentidos, presintió más que verlas, pues estaban hábilmente disimuladas. Pasó por varios pasillos, ascensores y tarjetas de seguridad, hasta ser conducido hacia un ascensor que lo llevaría hacia el nivel más alto. El nivel al que sólo unos pocos privilegiados tenían acceso. 
Se detuvieron ante la ventana blindada del guardia de turno, que ya tenía conocimiento de la visita. El hombre estaba seguro de que su jefe no recibiría a aquel extraño hombre y también de que el guardia del primer nivel sería seriamente reprendido por su osadía. 
–¿A quién anuncio? –preguntó con ironía. 
–Conde Razvan Bethlen –fue la respuesta, pronunciada con una voz profunda, con acento extranjero. 
¿Un conde? ¿Aquel hombre con ropas anticuadas y ajadas era un conde? 
El guardia se encogió de hombros y levantó el auricular para comunicar la visita al dueño de la empresa, seguro de su negativa, pues el señor Karp detestaba recibir a alguien sin previa cita. Luego de su anuncio, un largo silencio al otro lado de la línea lo hizo repetir:
–¿Señor Karp? ¿Señor? 
Una cansada voz le respondió. 
–Hágalo pasar. 
El asombrado guardia escoltó al vampiro hacia el despacho del hombre más importante de la compañía. 
3
Razvan entró al despacho con pasos seguros. Sus sentidos vampíricos le habían permitido registrar el funcionamiento de puertas, ascensores y tarjetas de seguridad, memorizando incluso los códigos en caso de que él mismo tuviera que repetir esos movimientos. 
No estaba impresionado, había vivido tanto que el presenciar un nuevo 
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siglo no le producía asombro, sino nostalgia. 
–Buenas noches, señor Karp –dijo cuando estuvieron solos. 
Karp, el descendiente de su antiguo abogado, era un hombrecillo bajo y calvo, con un incipiente estómago y ojillos ambiciosos, que salió a recibirlo deshaciéndose en exclamaciones y halagos. 
–Señor conde, tenga la bondad de sentarse. Es un honor para mí ser el encargado de su recibimiento. Mi familia pasó esta misión de generación en generación y estoy a la disposición de nuestro principal benefactor. 
Razvan tomó asiento en uno de los elegantes sofás de piel del enorme despacho, entornando los ojos frente al hombrecillo, a aquel patético resultado del pacto de sangre, que ahora lo miraba anhelante. 
«Cuida mi fortuna y mis intereses y, a mi retorno, te haré inmortal», había prometido antes de sumirse en su letargo. 
¿Inmortal? ¿Aquel sujeto bajo y escurridizo? Sintió deseos de reír. 
Con voz pausada, expresó sus deseos más urgentes, con la seguridad de alguien habituado a ordenar y a ser obedecido. 
Karp anotó todo en su agenda: dinero, ropa de la época, un medio de trans-porte y sus propiedades. Y un guía. 
–Sí, señor. Mañana mismo prepararé todos los papeles. Hemos mantenido todo tal como usted lo pidió; le mostraré. 
Karp maniobró en la pared, presionando algunos números que Razvan memorizó y abrió una pequeña bóveda, con varios documentos lacrados que empezó a examinar nerviosamente. Luego tomó un legajo, lo único moderno en aquel montón, y se lo alargó a Razvan, que lo hojeó, leyendo rápidamente su contenido mientras Karp hablaba. 
–Señor, hace algunos años, un joven que dice ser descendiente suyo, reclamó sus derechos sobre algunas de sus posesiones. Ha presentado documentos sustentatorios y, según nuestras investigaciones, dice la verdad. 
Razvan terminó de leer el último papel del legajo, donde el joven Ioshua Templedou alegaba su condición de estudiante extranjero y pedía algo de 
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dinero para solventar sus gastos. 
La sangre era un lazo sagrado. 
–Déle una casa y dinero mensual –ordenó. 
–Sí, señor –respondió Karp y pasó a informarle detalladamente del estado de sus fi nanzas y propiedades–. Señor, verá que su fortuna se ha quintuplica-do debido a inversiones que mi familia realizó en el sector de bienes raíces; esto lo convierte en un hombre muy rico. Sin embargo, de acuerdo con sus deseos, ninguna de sus propiedades ha sido tocada en todo este tiempo. Sus casas están inhabitables, me temo. Quizá sea mejor comprar una vivienda nueva, tanto para su pariente como para usted mismo…
–Déle una de las casas antiguas, que él se encargue. Y respecto a mí, haré lo mismo –replicó Razvan. 
–Sí, señor. 
Luego pasaron a fi jar la cantidad mensual que le asignarían, eligiendo una suma prudencial, no muy elevada, para una existencia decorosa. 
–Disculpe, señor, ¿qué casa será la que se le entregue al joven? Debo preparar los papeles. 
–Cualquiera. Mañana vendré por mis cosas. 
Razvan se retiró mientras Karp informaba a los guardias de seguridad que el señor conde podía entrar en cualquier momento a las ofi cinas. 
4
Al día siguiente, Karp lo tenía todo listo: documentos, cuentas en el banco, tarjetas de crédito, varios trajes elegantes y un vehículo. Un Mercedes Benz negro que, a su juicio, era lo más apropiado para un vampiro; exceptuando, claro está, una carroza fúnebre. 
Karp mismo le enseñó a conducir y también fue su guía en el Londres elegante, de lujosas tiendas y caros restaurantes, hoteles de cinco estrellas, exclusivos clubs y discotecas. Razvan aprendía rápidamente, pero no quería 
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llamar demasiado la atención, de modo que fue presentado como un excén-trico miembro de la aristocracia rumana, quien no era afecto a las grandes multitudes. 
Noche a noche, Karp esperaba ansioso el cumplimiento de la promesa, pero el momento nunca llegaba. 
El vampiro aprendía y se fortalecía más y más. Los muelles se habían convertido en su coto de caza particular. Karp le había dado muchas recomendaciones acerca de ocultar sus huellas, pues los tiempos habían cambiado y los cuerpos podrían llamar la atención de alguna autoridad. También le había aconsejado elegir entre sus víctimas a aquellos marginales por quien nadie se preocuparía si desaparecieran, o a los jóvenes de alta sociedad hacinados en las discotecas de moda. Esto último sin demasiada frecuencia, ocultando siempre las huellas mediante el fuego o el ácido. Parecía que Karp llevara años planeando cómo ser un vampiro. 
Y el mismo sábado en que Alex vio a Josh por primera vez, el aprendizaje de Razvan estuvo completo y el vampiro se sintió preparado para buscar a Andrei. 
5
La conexión que los unía guió a Razvan apenas anocheció hacia un barrio acomodado en el que también se hallaba una de sus casas favoritas, Blowne House, que sería su próxima vivienda. 
Halló la casa de Andrei, moderna y cómoda, pero no se atrevió a buscarlo aún. No arruinaría las cosas, no lo asustaría, aunque su corazón galopaba frenéticamente en una emoción que había creído perdida para siempre. 
Razvan volvió al muelle y atacó a dos estibadores, pero, distraído a causa de Andrei, permitió que uno de ellos gritara, alertando a los vigilantes, y tuvo que huir sin poder deshacerse de los cuerpos. Era la tercera vez que esto le pasaba y se recriminó por no tener más cuidado. 
Pasó algunas horas más vagando por Londres, intentando entender lo que 
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podría ser del agrado un joven de dieciocho años, y volvió a pie a Blowne House, donde usó una de sus entradas habituales, un contrapeso en un muro, que desplazó la pared permitiéndole la entrada al sótano. 
Inmediatamente percibió una presencia en la casa. ¡El joven! ¡De todas las casas, Karp tuvo que darle precisamente ésa! «Pero no es culpa del abogado», se dijo. Él había expresado «cualquiera…». De todos modos, era tarde para volver a la cripta y prefi rió ocuparse en desenterrar uno de sus ataúdes, oculto en el suelo de tierra del sótano de Blowne House. 
Tomó el pico y comenzó a escarbar hasta descubrir la tapa metálica del ataúd, su mente estaba llena de Andrei y de sus paseos por el bosque, en Rumanía. Una vez vista la tapa, tiró de ella. 
De pronto se detuvo. 
Oyó pasos en el piso de arriba. 
¡Maldición! Esperó, confi ado en que la puerta continuara cerrada y en no verse obligado a intervenir hipnotizando a uno de sus descendientes. Luego de un largo rato, volvieron a oírse los pasos, esta vez alejándose. 
speró un poco más y terminó de sacar el ataúd donde pasaría todo el día siguiente. 
6
La siguiente noche, Razvan se aventuró hacia la casa de Andrei. No deseaba mostrarse aún, debía ser más que nunca cauto. Pero ya no podía esperar a verlo. 
Aguardó pacientemente a que la casa estuviera en silencio y se asombró al ver salir a Andrei a sacar la basura, con unos diminutos pantalones cortos, seguido por un gato que notó la presencia del vampiro y salió corriendo en dirección a la casa. 
–Percival, ¡gato loco! –gritó Andrei. Su voz era deliciosa, fresca y juvenil, tal como la recordaba. 
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Conforme avanzaba la noche, las luces de la casa se fueron apagando y Razvan subió ágilmente al balcón, lo empujó ligeramente y entró. Se orientó por la segunda planta hacia una habitación con la puerta cerrada. Esperó cuidadosamente hasta estar seguro de que Andrei estaba dormido y empujó suavemente la puerta. 
Lo vio tal como lo había visto por primera vez, tantos años atrás en Rumanía. Dormido, con el rostro cubierto de lágrimas. En un instante estuvo arrodillado junto a él, acariciando las suaves mejillas y Andrei suspiró en sueños. Las lágrimas cesaron. 
Razvan lo contempló largamente, tan parecido y a la vez tan diferente. Se preguntó cuál sería su nombre, mientras sus ojos vagaban por la habitación, posándose en el escritorio de caoba junto a la ventana. 
«Alexandr Moldoveanu», leyó en uno de los cuadernos que allí había. 
–Alexandr –susurró. También era rumano y eso lo llenó de emoción. 
Curioso, examinó el resto de la habitación. 
Sobre la cama había una estantería con una colección de fi guritas extrañas. 
Hombres vestidos con curiosos trajes, seres extraños y algo que parecía una especie de barco. Star Wars decía una de ellas y el vampiro la dejó y continuó su exploración. 
Junto al escritorio había otra estantería con un estéreo y una torre de discos compactos, como los que tenía Karp en su despacho. También había libros, pero no los libros que él leía. No. Eran libros con tapas vistosas. Tomó uno. 
Crónicas de Dragonlance: El retorno de los dragones.  Tomó otro libro, El Principito, lleno de dibujos que parecían infantiles. Y otro, Star Wars, con extraños aparatos y criaturas jamás vistas. Nada que comprendiera y nada de los antiguos fi lósofos que él solía leer. Razvan pensó con nostalgia en su pobrecito Andrei, que ni siquiera había podido aprender a leer o a escribir. 
El armario tenía puerta corrediza, sobre la cual había un afi che de un tipo con cabello largo y lentes, que decía «John Lennon» y junto a él había una silla con un pantalón deportivo color rojo colgado en el espaldar y debajo, unas zapatillas ¿rojas? 
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Al pie de la cama había unas pantufl as de peluche, esponjosas y tibias. 
Razvan tomó una de ellas y la imaginó en los pies de su Andrei para luego sacudir la cabeza, confundido. Decididamente, era una extraña época la elegida por Andrei para regresar. 
Andrei no. 
Alexandr. 
El muchacho se movió en sueños, deslizando el cobertor bajo sus hombros, descubriendo su pecho a través del pijama entreabierto. Suspiró y Razvan estuvo en un instante sobre él, dejando que sus labios rozasen los del chico por una fracción de segundo antes de alejarse. 
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Encuentro
1
Alex despertó con la sensación de algo frío sobre sus labios y se incorporó a medias en la cama, para notar con inquietud que la puerta de su habitación estaba entreabierta. Saltó de la cama, preocupado, y se dirigió a la sala de estar, donde encontró a Percival encogido debajo de uno de los sofás mirando la puerta del balcón abierta. 
Luego de un recorrido por la casa, en el que comprobó que no había nadie, Alex aseguró las puertas y ventanas y volvió a su habitación, donde lo único que vio fuera de lugar fue la fi gura de Han Solo, que ya no estaba de pie junto al Halcón Milenario, sino colocado de cualquier manera en una esquina. Se dirigió a su ventana y trató de asegurarla también, pero en su prisa, el pestillo se atascó y no hubo modo de cerrarla. Resignado, se tranquilizó pensando que desde afuera parecía cerrada y que era muy alto como para que alguien se arriesgara a trepar sin llamar la atención. 
Se sentó sobre la cama con el inequívoco sentimiento de que «alguien» 
había estado allí, pero… ¿ladrones? Nada había sido sustraído. ¿Algún loco? 
Estaría ya muerto, de eso estaba seguro. Entonces, ¿quién? ¿O qué? Pensó en llamar a la policía, pero sólo habría hecho el ridículo, de modo que se dirigió a la habitación de su tío y tomó un palo de golf. 
La mañana lo sorprendió sentado en el sofá frente al balcón, con el palo de golf en una mano y Percival en las rodillas. Eran pasadas las nueve y perdería su primera clase. 
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Se levantó como un rayo y se duchó velozmente para salir corriendo sin desayunar y tomar el autobús que lo llevaría al instituto donde estudiaba, cerca de allí. 
Tenía biología a las ocho en punto, pero a la hora que llegó el aula estaba llena y Ken Caldwell, el profesor, escribía en la pizarra. Alex entró por la puerta de atrás y aprovechó que el profesor estaba de espaldas para avanzar en silencio hacia una de las primeras mesas, pero tropezó con el pie que alguien había estirado muy convenientemente a su paso. 
–Buenos días, ¿señor? –El profesor volteó y lo miró de modo poco amistoso. 
–Moldoveanu –dijo Alex poniéndose de pie en medio de las risas de sus compañeros. En la primera fi la, Bridget lo miró, preocupada. 
–Alexandr Mol-mol… –El profesor se atascó con su apellido mientras consultaba la lista. 
–Mouldy, profesor. –En la tercera fi la, todo pecas y dientes, estaba Albert Hastings, ex compañero del colegio de Alex. 
El profesor agradeció la información con un gesto. 
–Bien, señor Mouldy. –Alex agachó la cabeza ante la carcajada general–. 
Mi clase termina en diez minutos y no tolero las tardanzas. Fui claro en esto al inicio, pero como usted no llegó a tiempo, no lo sabe, de modo que se lo informo. Puede retirarse. 
Alex salió, rojo de vergüenza, y esperó en el pasillo, completamente humillado. ¡Había deseado tanto que llegara el lunes! Tanto trabajo para cambiar su imagen, para elegir su ropa el día anterior, para peinar su cabello… y tuvo que llegar tarde y tropezar. 
Y para colmo de males, ese estúpido remedo de Bugs Bunny de Hastings había tenido que repetir el apodo que odió durante toda la secundaria. Reprimió los deseos de llorar mientras aferraba sus cuadernos y trató de pensar en otra cosa. 
¿En verdad alguien habría entrado en la casa? ¿O habría sido su imagina-
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ción que últimamente le estaba jugando malas pasadas? Al menos esa noche no había tenido pesadillas, pero se sentía muy cansado y con muchos deseos de dormir… ¿y si volvía a soñar con ese hombre tan guapo y tan parecido a su vecino? 
A él no le gustaban los hombres, es más, ese año estaba decidido a conseguir una novia. Entonces, ¿por qué diablos soñaba con un hombre? ¿Y por qué, de pronto, pensaba en su vecino? 
Sus compañeros empezaron a salir del aula, pero él apenas les prestó atención, ensimismado en sus pensamientos. 
–Alex. 
No hubo respuesta. 
–¡ALEX! –Bridget le sacudió el hombro–. ¿Qué te pasa? 
–Nada…yo… –empezó a decir Alex, completamente atontado. Casi se había dormido apoyado en la pared. 
–Vamos a la cafetería –dijo Bridget tirando de él–, aún tenemos quince minutos antes de la siguiente clase. 
Alex se dejó llevar. La cafetería estaba llena de estudiantes, algunos pe-dían emparedados en la barra y otros charlaban alegremente en las mesas. 
Mochilas multicolores se veían por todos lados y algunos libros en las mesas de los más estudiosos, pero la mayoría se dedicaba a hacer vida social. 
Sacaron dos vasos de café de una máquina y se sentaron en una mesa algo apartada, junto a la ventana. Bridget abrió su bolso y sacó dos pasteles de manzana, preparados por su madre, y le tendió uno a Alex mientras le comentaba que varias chicas lo estaban mirando. 
–Te ves genial. Debo ser la mujer más envidiada de aquí, míralas… Ese cambio de imagen te ha sentado muy bien. 
Alex sonrió algo incómodo mientras sorbía su café y le daba una mordida a su pastel. 
–¿Me dirás lo que pasó? –pidió su amiga. 
Él dudó unos momentos, pero Bridget era su mejor amiga y terminó por 
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contárselo. De vuelta al aula, ambos discutieron lo que podía haber pasado mientras. Bridget le dijo que debía contárselo a sus tíos, pero Alex se negó; no les arruinaría las vacaciones. 
–Entonces díselo algún vecino, alguien que viva cerca –insistió Bridget mientras se sentaban en la primera fi la. 
–Están los Redmond, pero casi no están en casa o llegan muy tarde, y el señor Wilson, pero no me inspira confi anza, y… Josh. 
–Pero apenas lo conoces…
–Pero me inspira confi anza, lo noté sincero. No sé cómo explicarlo, pero me cayó bien –dijo Alex enrojeciendo sin poder evitarlo. 
–¿Y si fuera él? 
–¿¡QUÉ!? 
–Shhhh, la profesora. 
Pasaron dos horas resolviendo ejercicios de química en la pizarra y, cuando fue el turno de Alex, notó inmediatamente dos pares de ojos mirándolo. El primero era de Lisa, una rubia pálida de ojos azules, sentada en la tercera fi la; el segundo, de Karen, una morena de cabello hasta la cintura que le hablaba en voz baja a su amiga, señalándolo. 
Y naturalmente, Briget lo miraba con esa cara que le decía inequívoca-mente: «Alex, esa chica te está mirando el trasero». 
2
Almorzaron en el campus, un emparedado y un refresco porque la próxi-ma clase era a las tres en punto. En la cafetería, se les unieron Karen y Lisa, y comentaron un caso policial reciente, una violación a un muchacho de dieciséis, ocurrida a unas calles más allá de la urbanización donde vivía Alex. Esa era la segunda en el mes, al parecer hecha por el mismo sujeto. 
Por la tarde, Alex se dijo que el día no había sido tan malo, porque después de clases, había ido al cine con Karen y Lisa, que antes jamás le habían 
~88~
Aurora Seldon
dirigido la palabra. 
Eran las ocho cuando volvió a su casa. 
3
El primer día de Josh como médico interno fue bastante calmado. Aunque tenía mayores atribuciones que antes, aún no pertenecía a la elite del hospital, que disponía de un piso completo equipado con sala de TV, gimnasio, sauna y un hermoso jardín interno. Pero al menos su casillero de antes se había convertido en un armario y ahora disponía de una sala amplia donde había una mesa y sillas y también cómodos sillones con vista al enorme ventanal que llevaba a jardín, donde uno podía descansar tomando un café preparado en la pequeña cocina asignada a los médicos internos. 
Con él había sido admitida también Kathleen Taylor, una chica de media-na estatura y largo cabello castaño oscuro, de grandes ojos y largas pestañas, que, sin ser atractiva, era dueña de una encantadora sonrisa y parecía tener el don tan necesario en un médico: infundir confi anza. 
Kathleen entró a la sala de internos a mediodía, hecha una furia porque había pasado media mañana atendiendo el bracito fracturado de un niño y la otra mitad cosiendo un tendón en emergencias, y se había perdido una doble fractura en el fémur de un joven modelo que había sufrido un accidente automovilístico. 
–El muy cretino de Stacey me tuvo enhebrando agujas y haciendo nuditos mientras se lucía cosiéndole el tendón de la mano a una señora y contaba los chistes estúpidos de siempre. ¡Demonios! Por su culpa me perdí verle las piernas a Jason Fairley…
–Se las verás mañana, Kate, en la visita –dijo sosegadamente Ellie Wood, de segundo año de internado. 
–Claro, es fácil decirlo porque tú ya las viste…
Josh se levantó sigilosamente para dejar su bata, pero fue secuestrado para 
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almorzar y se la pasó oyendo lo bronceadas que eran las piernas del tal Jason y lo desdichado que se sentía porque demoraría unos meses en pisar de nuevo una pasarela; y también que Stacey era un tirano déspota insufrible, cosa que él ya sabía, pues la fama del traumatólogo era legendaria. 
Su nueva jefa, la doctora Lindsay Summers era muy gentil, a diferencia del médico gruñón jefe de Emergencia. Era una rubia alta y delgada, de cabello muy corto, anteojos y una voz suave que infundía simpatía instantánea. 
Josh pasó la primera parte de la tarde ayudándola a revisar historias clínicas de sus pequeños pacientes, porque a ella le gustaba hacerlo personalmente. 
Tenía unos minutos antes de su siguiente ronda y los dedicó para hablar con su familia. No les había dicho lo de la casa y les causó gran alegría que tuviera un lugar propio donde quedarse. Su madre, sin embargo, le tenía otra noticia: Elisabeta, su antigua novia, se casaba ese sábado. Aunque no se escribían hacía meses y él no la encontraba nunca cuando la llamaba, no pensó que fuera a ocultarle algo así. Dolía. Pero dolía el orgullo; en realidad hacía mucho se había dado cuenta de que no tenía caso seguir con esa relación a distancia. 
Antes de irse, comprobó los datos de dos pacientes que lo observaban desde sus cunitas y estaban evolucionando favorablemente a la cirugía. Terminó a las seis, pero pasó por Emergencias, donde aún se comentaba sobre un chico violado el día anterior. Se quedó ayudando hasta las ocho en que fi nalmente volvió a su casa. 
4
Alex iba medio dormido en el autobús. Tanto, que no notó las lascivas miradas de un hombre sentado frente a él. Adormilado, despertó dos calles más abajo de su paradero habitual y bajó esperando que el aire de la noche lo refrescara. El hombre lo siguió. 
Al acercarse a Blowne House tuvo el impulso de buscar a Josh y contarle sus temores, pero la luz estaba apagada y descartó la idea, aunque empezaba 
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a sentirse nervioso de nuevo. 
Caminaba por una construcción abandonada, entre una casa cuyos dueños estaban de vacaciones en Italia, y Blowne House. Estaba muy oscuro. 
De pronto, un hombre lo encaró mostrándole un puñal y lo hizo retroceder hacia la construcción, en donde lo arrojó al suelo, cubriéndole la boca. 
–Gritas y te mato –dijo apoyando el puñal sobre su estómago y dándole una bofetada. 
Alex trató de mirar a su alrededor, pero las paredes de ladrillo lo ocultaban de miradas externas, y sólo veía sombras. El puñal le abrió la tela de la remera mientras una mano ansiosa le tocaba la entrepierna. El chico se contrajo instintivamente y recibió un rodillazo en los testículos, pero el terror del cuchillo, ahora junto a su cuello, hizo que sólo pudiera emitir un gemido ahogado. 
–¡Por favor, no! –sollozó. 
Un violento tirón a sus pantalones hizo que el vello púbico de Alex quedara al descubierto, mientras él, con los ojos cerrados, trataba de debatirse inútilmente de ese hombre que lo aprisionaba. Pero de pronto, el hombre ya no estaba sobre él. 
Vio cómo una sombra levantaba a su captor y algo crujió como una rama seca. Luego el cuerpo inerte fue arrojado al piso. 
La sombra avanzó hacia Alex y el chico se encogió al reconocerlo. 
Era él, el hombre de sus pesadillas. Él, salido de ese sueño macabro, ahora arrodillado junto a Alex con el rostro preocupado, tocándole la mejilla con su mano helada. 
–¡NO! –Alex lo golpeó con todas sus fuerzas, deseando que desapareciera, pero él no se movió. 
–Andrei –dijo con ternura, cogiéndole las muñecas. 
–¿Hay alguien aquí? –Una voz juvenil y segura interrumpió y se sintieron pasos. 
Era Josh. 
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El hombre soltó a Alex y se ocultó entre las sombras. El muchacho llamó débilmente, pidiendo auxilio. 
–¿Alex? –exclamó Josh y corrió junto a él. 
–¡Josh! –sollozó el muchacho. De pronto, su cuerpo comenzó a temblar violentamente, sacudido por violentos espasmos. 
–Tranquilo… calma, estoy aquí. –Josh lo acunó en sus brazos mientras hacía un rápido examen y comprobaba con alivio que no había sufrido daños. 
El brillo de algo en el piso llamó su atención y soltó suavemente a Alex para acercarse donde estaba el cuchillo. Junto a él yacía un hombre, cuyo rostro espantado en el rictus de la muerte apenas podía adivinarse en las penumbras. Tenía el cuello quebrado. 
Alex miró aterrorizado a su alrededor. No había señal del otro hombre, de Razvan, porque así era como lo llamaba en sus pesadillas. ¿Qué le había dicho? ¿Lo había llamado Andrei? 
Josh seguía examinando al hombre en el piso. 
–Josh, está… está… –Las palabras se negaban a salir de su boca. 
–Muerto –completó el médico. Alex gimió cubriéndose el rostro. 
–No, él no pudo… él no… Razvan no… –El muchacho comenzó a temblar de nuevo. 
Josh recogió la mochila y tomó a Alex nuevamente en sus brazos, el chico se le abrazó con desesperación. 
–¿Puedes caminar? 
–C-creo que sí –fue la insegura respuesta y Josh se encontró tomándolo por la cintura para ayudarlo a avanzar. Al salir de la construcción abandonada, recogió el maletín que había dejado caer al entrar y emprendió el camino a Blowne House con Alex aún temblando, sin notar entre las sombras un par de ojos ardientes que lo observaban alejarse. 
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5
Josh condujo a Alex hacia su habitación, único lugar habitable en la enorme casona; lo recostó en la cama, y el muchacho se encogió allí, llorando. 
–Alex cálmate, por favor. –Josh le dio una palmadita en el hombro tratando de tranquilizarlo y preguntarle qué había pasado, pero el llanto no cesaba, de modo que lo acunó suavemente entre sus brazos murmurando las mismas naderías que se dicen para consolar a un niño–. Shhh, Alex, ya pasó, estás a salvo, no llores –susurró, mientras pensaba frenéticamente en llamar a la policía y en que era imposible que un chico frágil como Alex le hubiera quebrado el cuello a un hombre adulto. 
Los sollozos fueron cesando y Alex, agotado por la tensión y por las noches de insomnio, se quedó profundamente dormido en sus brazos. Se veía tan indefenso que Josh no pudo evitar besarlo en la frente mientras apartaba sus cabellos hacia atrás, admirándose de ese repentino impulso. 
El muchacho tenía un feo moretón en el rostro y le untó suavemente un ungüento desinfl amante, sorprendiéndose de la suavidad de su piel. Luego, con cuidado, examinó los brazos y el abdomen, donde sólo tenía raspones que curó rápidamente. Al bajar un poco su pantalón, Alex se sobresaltó y abrió los ojos asustado, pero Josh lo calmó. 
–Tranquilo, Alex, soy yo. Quiero ver si estás lastimado; soy médico, ¿recuerdas? 
Alex lo miró con los ojos queriéndosele cerrar de nuevo y lo dejó hacer. 
Fue despojado de sus zapatillas y pantalones y Josh comprobó que sólo tenía unos golpes en los muslos y un corte en la ingle, pero de poca profundidad. 
Lo curó con un poco de agua oxigenada y lo cubrió con un edredón. Se estaba poniendo nervioso al ver a ese muchacho profundamente dormido, como si no hubiera dormido en varios días, vestido tan sólo con unos pequeños calzoncillos. 
Luego de observarlo un momento y de asegurarse que dormiría mucho rato, tomó aire y salió de la casa apresuradamente para ir a la construcción en 
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busca del cuerpo y llamar a la policía. 
Cuando llegó, no había nada. Ninguna señal del cuerpo ni del arma. Nada. 
Josh volvió a Blowne House, decidido a hablar primero con Alex antes de dar parte a las autoridades. Quería comprender lo que había pasado. 
«Quizá el hombre no estaba muerto…», intentó razonar. «¡Tonterías!, te-nía el cuello quebrado, yo mismo lo vi, y por algo soy médico», pensó al abrir la puerta de su casa. Se quedó parado allí un momento antes de ir corriendo a la habitación. Había sentido pasos y el roce de una tela sobre la pared. 

Alex continuaba dormido, pero completamente destapado. El edredón estaba en el suelo y Josh tuvo la sensación de que alguien había estado allí. 
¿Pero cómo? Quizá Alex mismo lo había arrojado en sueños. 
Resignado, contempló al muchacho unos momentos, para luego asegurar bien la puerta de la habitación y ponerse el pijama. Al día siguiente tenía que trabajar y necesitaba descanso. Luego hablaría con Alex. 
Recogió el edredón y se acostó junto a él cubriéndose ambos. El chico se acurrucó instintivamente junto a su pecho y Josh se quedó quieto para no despertarlo. 
–Razvan, no… no… –Alex se agitó en sueños y Josh lo abrazó acariciando su espalda y dándole suaves besos en la frente y los párpados hasta hacerlo tranquilizar. 
Se durmió abrazando a Alex, mejilla con mejilla, mientras Razvan los miraba desde la ventana con una indescifrable expresión. 
~94~
~Capítulo 5~
Moriría por ti
1
El confundido vampiro abandonó la casa de Alex la primera noche, pensando en que nada de lo que había hecho Karp lo había preparado para lo que acababa de encontrar. Aunque, después de todo, ¿por qué se extrañaba? 
Andrei había sido también un dulce e inocente muchacho. 
Inocencia. 
Había inocencia en aquel joven que tenía su habitación llena de fi guritas de niño y de libros infantiles. ¡Era tan distinto a los jóvenes que se embriaga-ban y drogaban en las discotecas más selectas de Londres! 
Su Alexandr no era así, era inocente. Y por eso lo amaba. 
También por eso, debía ser muy cuidadoso cuando se encontraran frente a frente, porque esta vez no cometería ningún error. El muchacho sería suyo, pero no para redimirse y terminar con su maldición. No. Alexandr sería una criatura de la noche y vivirían juntos por toda la eternidad. 
La noche siguiente a su visita clandestina, decidió observarlo más de cerca y, hacia las ocho, luego de tomar a su primera víctima, se dirigió hacia la casa del muchacho en su auto, sintiéndose un tanto incómodo, pero tratando de comportarse como cualquier mortal de la época. 
Sin embargo, apenas bajó del auto, supo que algo iba mal. Se dejó guiar por su instinto vampírico y corrió hacia una casa en construcción, penetrando en las sombras resueltamente, para ver a un hombre inclinado sobre su amado. 
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El recuerdo de lo que le hicieron a Andrei estalló en su mente y, sin pensarlo dos veces, tomó al hombre y limpiamente le quebró el cuello, dejando caer el cuerpo a sus pies. 
Entonces avanzó hacia el asustado joven. 
–¡NO! –gritó el muchacho y lo golpeó con todas sus fuerzas, lastimándolo apenas. 
–Andrei. –Razvan le cogió las muñecas con ternura, pero quedó paralizado cuando le vio los ojos. 
Le tenía miedo! Lo vio en sus ojos y retrocedió espantado. Su amado le tenía miedo. Miedo. A él que se dejaría matar antes de dañarlo. Su estupor duró unos instantes, porque alguien más irrumpió en escena. 
–¿Hay alguien aquí? –preguntó una voz y el vampiro supo al instante que era el joven de Blowne House. Su heredero. 
Escondido entre las sombras, observó cómo el joven calmaba a su amado y luego examinaba el cuerpo. Le fue fácil darse cuenta de que había pensado primero que el muchacho lo había matado, pero descartó la idea y fue a abrazarlo y tranquilizarlo, llamándolo cariñosamente «Alex». El joven lo llamaba 
«Josh» y se apretaba contra él. Luego ambos se alejaron hacia Blowne House. 
El primer impulso de Razvan fue seguirlos, pero luego recordó una precaución básica que Karp le había repetido cientos de veces. «Deshágase de los cuerpos. Borre sus huellas. La policía ha mejorado mucho desde que usted nos dejó». 
Eso fue lo que hizo. Alzó al hombre y, cubriéndolo con su largo abrigo negro, lo condujo hacia su auto. Si alguien los hubiera visto, los habría tomado por dos amigos que habían bebido de más. 
Luego, Razvan volvió a Blowne House y entró por la ventana de la habitación de Josh. 
Alex dormía, cubierto por un edredón color azul que hacía resaltar ma-ravillosamente su blanca piel. Lo destapó y quedó sin aliento al ver tanta inocencia en ese tibio y suave cuerpo. Acarició la espalda desnuda, sintiendo 
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deseos de perderse en su piel, en sus ojos. Nunca había llegado a tanto con su Andrei; no tuvo tiempo, se lo habían arrebatado demasiado pronto. Apretó los puños con impotencia. No había podido salvar a Andrei, pero no dejaría que nadie dañase a Alex. 
La puerta de la calle se abrió y Razvan caminó rápidamente hacia la ventana y saltó a la noche. Desde allí, observó a Josh mientras cubría de nuevo al muchacho y se ponía un pijama de franela celeste bastante usado, para acostarse luego junto al dormido Alex, que se acurrucó junto a él. 
Pero no fue el nombre de Josh el que escapó de labios de Alex. El chico susurró con espanto el nombre de Razvan y Josh lo acunó y lo besó suavemente en los párpados. 
El vampiro los vio dormirse abrazados y sintió una dolorosa punzada de celos. Jamás pensó que alguien pudiera estar tan cerca de su amado, y mucho menos que fuera su heredero. ¡Su heredero! Esto complicaba las cosas, porque le hacía imposible deshacerse de él por los métodos convencionales. 
Sin embargo, estaba decidido. 
Iría por Alex la noche siguiente y hablarían. 
2
Josh despertó a las seis, envuelto en una suavidad que jamás había sentido. Entre sus brazos aún dormía Alex, con el rostro tranquilo, aunque había huellas de lágrimas en sus mejillas y una de ellas seguía algo roja e hinchada. 
Las piernas de ambos estaban entrelazadas y Josh notó con asombro que el muchacho tenía una erección. 
A su vez, Alex se acurrucó en la deliciosa tibieza que lo hacía sentirse protegido, sentirse seguro como nunca antes desde que habían comenzado las pesadillas. Aspiró un olor a limpieza y frescura y se movió sensualmente sin proponérselo, para abrir de pronto los ojos y notar con espanto que su cabeza reposaba sobre el brazo de alguien y su mejilla estaba sobre su pecho, 
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cubierto por un suave pijama, mientras que otro brazo le rodeaba la cintura y la espalda desnuda, y unas piernas cubrían las suyas. 
Las piernas de Josh. 
Los recuerdos de esa noche lo asaltaron y trató de levantarse, pero estaba demasiado aprisionado en ese cálido abrazo como para moverse. 
Josh trató de apartarlo lo más suavemente que pudo y de pronto notó que Alex estaba despierto, con sus enormes ojos azules mirándolo. 
–¿Josh? –preguntó tratando de sonar natural. 
–Sí. ¿Te encuentras mejor? –Josh retiró el brazo de la cintura del muchacho, que de pronto se dio cuenta de su situación y se apartó, avergonzado. 
–Lo siento –dijo evitando mirarlo. El susto hizo que la dureza de su cuerpo menguase y Alex pudo respirar con mayor normalidad. 
Josh saltó de la cama rápidamente al sentir un cosquilleo entre sus muslos. 
No le gustaba la forma en la que su cuerpo comenzaba a reaccionar ante la cercanía de Alex. 
–Está bien, pasaste un gran susto –dijo refl exivamente–. ¿Te sientes bien como para decirme qué pasó? –El joven médico optó por no mirar a Alex mientras hacía la pregunta, así le sería más fácil responder. 
Alex se lo contó, primero un poco inseguro y muy avergonzado, y luego más tranquilo, conforme la suave voz de Josh lo animaba a seguir hablando. 
No le dijo nada sobre Razvan. 
Josh se sentó en la cama junto a él, mirándolo a los ojos. 
–Anoche volví a ese lugar, para avisar a la policía sobre el cuerpo. No encontré nada –dijo buscando algún indicio en los ojos de Alex, algo que le explicara qué había pasado y qué papel jugaba el chico en todo ese enredo. 
Sólo vio pánico. 
–¿Quién es Razvan? –Josh hizo la pregunta directa, como un disparo. 
–¿R-Razvan? No sé. –Había franco terror en su mirada. 
–Lo nombraste ayer cuando te encontré, y luego cuando dormías –conti-
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nuó Josh, implacable. Quería respuestas. 
Y contra todos sus pronósticos, Alex se echó a llorar y le soltó la historia más increíble que había oído. Pesadillas, intrusos a medianoche y un hombre misterioso que se le había aparecido. Lo habría tomado por loco de no ser por la desaparición del cuerpo y por su propio sueño con lobos. 
Josh lo abrazó con todas sus fuerzas, diciéndole que todo iba a estar bien, aunque no tenía la menor idea de lo que estaba pasando, y mucho menos si mejoraría. Pero Alex parecía haber descargado un enorme peso de su alma y se deshacía en disculpas. Luego se ruborizó intensamente al ser consciente de que estaba en calzoncillos abrazando a otro hombre, solos en su casa. 
–¡Tengo clases! –exclamó de pronto, soltándose rápidamente, pero no se atrevió a ponerse de pie. 
Josh notó su turbación. Con tanto tiempo en el hospital, había aprendido a leer los mensajes sin palabras de los pacientes, cuando se sentían incómodos por la forma impersonal en que médicos y enfermeras los trataban al violar su intimidad. 
–Es temprano aún. Iré a tomar una ducha mientras te cambias. No te ofrezco que la uses porque no tengo agua caliente, pero sí te puedo ofrecer un desayuno –dijo casualmente, como si todos los días se despertara abrazando a uno de sus vecinos que estuvo a punto de ser violado, y lo invitara a desayunar. 
Alex suspiró aliviado cuando Josh desapareció en el baño, y empezó a vestirse. Su amigo tenía razón, aún era temprano y podría ir a su casa a du-charse y cambiarse de ropa. Su remera estaba arruinada y sus tejanos tenían un corte en la entrepierna. Eso le hizo recordar los sucesos de la noche y se sentó en el pequeño escritorio de Josh, cubriéndose la cara con las manos. 
Así lo encontró él al salir del baño completamente vestido; había tenido la precaución de llevar su ropa y así evitar cambiarse delante de Alex. Le dio lástima verlo tan desvalido y asustado. 
–Alex –dijo con una ternura de la que no se creía capaz–, trata de no pensar en eso. Si deseas, puedo pedirle a un amigo que es psicólogo que hable contigo. 
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No recibió respuesta. 
–Está bien. Puedes contar conmigo también. –Josh sonrió al cabo de un rato, mientras preparaba un rápido desayuno con yogur y tostadas que acababa de hacer en una pequeña sartén que puso en su cocina. 
Desayunaron en silencio en la pequeña mesa de Josh y de pronto, Alex cogió la foto que su amigo aún no había tenido tiempo de retirar. 
–¿Es tu novia? Es linda. 
–Era mi novia. Se casa con otro –dijo Josh quitándole la foto y arrojándola a un cajón que cerró con fuerza. 
–Lo siento. –Los ojos de Alex estaban llenos de simpatía–. Ya debo irme, tengo clases. 
Josh le recomendó tener cuidado y cerrar bien su casa en la noche, además de llamar a la policía si oía o veía algo extraño. Estuvo tentado a pedirle que se quedara con él, pero tuvo miedo que lo malinterpretase. Después de todo, apenas lo conocía, aunque su piel era lo más suave que había sentido y su olor, que le recordaba a las fresas silvestres, era el aroma mas dulce que podía recordar. 
3
Esa mañana en el hospital, Josh se encontró con Stacey, furioso porque la sala de visitas estaba llena de periodistas y en unos momentos Jason Fairley sería trasladado a una clínica privada. 
Josh se encontró mirando las famosas piernas del modelo y pensando en Alex. 
4
El muchacho llegó corriendo a su clase de química, abrumado por la intensidad de lo que había sucedido, que recién se le vino encima mientras iba 
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en el autobús. Pero también sentía un extraño alivio haberle confi ado sus temores a alguien mayor. No era que Josh fuese muy mayor, a lo más tendría veinticinco, pero era calmado y sereno, e infundía confi anza. 
Y nunca nadie, excepto su tía, lo había acariciado con tantísima ternura. 
Se acomodó junto a Bridget y se sumergió en sus pensamientos, hilvanan-do cursos de acción a seguir y conversaciones con Josh. 
Perdido en sus sueños, notó de pronto que el arrullo en la voz de la profesora había cesado y que el aula estaba extrañamente silenciosa, con todas las miradas fi jas en él. Sintió unas risitas ahogadas y por la suave patada que le dio Bridget, comprendió que le acababan de hacer una pregunta. 
–Lo siento. No oí la pregunta –dijo inseguro y un estallido de risas lo avergonzó más. 
–No hubo pregunta, señor Moldoveanu. 
–¿No? –Su asombrada réplica causó más risas. 
–No –repitió la profesora–. Usted sirvió de ejemplo para ilustrar el signifi -
cado de la palabra omnipresente, ya que su cuerpo está aquí y su mente vaga por galaxias lejanas. –La voz de la profesora era fría y Alex supo que había sido incluido en su lista negra. 
–Lo siento –murmuró, pero las risas no cesaban. 
–Retírese –fue la orden que recibió, y completamente humillado, tomó su mochila y se retiró del aula. 
5
–¿Qué hacías? ¿En qué pensabas, Alex, por el amor de Dios? ¿Y qué te ha pasado en la cara? –Bridget lo alcanzó en la cafetería y lo sacudió, frenética–. 
Nichols es una de las más exigentes y ODIA a los que se distraen en clase. Ha dejado un trabajo de investigación para el jueves, tendrás que hacerlo perfecto para que te disculpe, aunque dudo que lo haga. 
Alex suspiró, tomó aire y empezó a contarle lo sucedido. La expresión de Bridget se hizo muy grave. 
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–Alex, esto es muy serio, hay un hombre muerto…
–Desapareció. 
–¿Cómo sabes que no fue Josh? Estabas dormido cuando él salió…
–Fue Razvan –susurró Alex, con miedo de pronunciar el nombre que le traía el recuerdo del alto y atractivo hombre vestido de negro que lo había salvado, y de sus ojos llenos de preocupación por él. 
–¡Esto es una locura! Debes ir con la policía –insistió ella. 
–No me creerán. Desapareció, Bridget. Además, ¡me quería violar! Me golpeó, me amenazó con un cuchillo y Razvan me salvó…
–¡Matándolo! 
–¡Eso no lo sabemos! Quizá Josh se equivocó y el tipo estaba herido y luego se fue…
–Razón de más para ir con la policía. Si está suelto, te buscará o lastimará a otro…
–Josh sabrá qué hacer –dijo Alex lleno de confi anza y Bridget lo miró negando con la cabeza. Él no le había dicho en qué modo Josh lo había tranquilizado, ni que habían dormido abrazados. Por eso no acertaba a entender su confi anza. 
Alex estuvo tentado a contárselo, pero tuvo miedo y decidió que primero muerto antes que revelar los nuevos sentimientos que surgían en él. Rechazó suavemente el ofrecimiento de Bridget de quedarse en su casa y la tranquilizó diciéndole que les contaría a sus tíos. 
Pero no lo hizo. 
Tampoco buscó a Josh. Lo avergonzaba mucho la situación por la que habían pasado y no quería parecer un crío asustado. 
6
Razvan siguió el consejo que Karp le había dado y entró a una tienda de 
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perfumes caros. Lo atendieron con gentil deferencia y, después de probar muchas fi nas fragancias, estuvo convencido de que su Alex jamás usaría algo así. Compró un pequeño frasco, más por compromiso que por convicción, pensando en que las fresas silvestres le sentarían mejor a Alex que cualquier otra cosa. 
Luego, fue a cazar. 
7
Razvan saboreó la sangre, dejándola deslizarse por su garganta con luju-rioso placer. En sus brazos, el bello muchacho se agitó por última vez en el espasmo de la muerte. El vampiro lo contempló. Era hermoso. Los rizos rubios que le caían sobre la frente lo hacían verse como un ángel, y el ajustado pantalón de cuero negro que llevaba, con una ceñida camiseta, lo hacían verse como un demonio sensual. Por eso lo había elegido, al verlo bailar con hombres y mujeres en la pista central de Camden Palace, la discoteca de moda. 
Y cuando sus miradas se cruzaron, el destino del muchacho estuvo decidido. 
El joven había arrastrado a Razvan a la pista, donde se besaron sin ningún pudor mientras el cuerpo del chico se frotaba contra el del vampiro. En unos instantes estaban en el baño, besándose y tocándose rabiosamente. La boca de Razvan succionó deliciosamente su cuello y el muchacho estaba tan drogado que ni siquiera sintió cuando los dos afi lados colmillos se hundieron en su yugular, succionándole la vida. 
Razvan lo dejó en el suelo, como si estuviera dormido. Un bocado de lujo, como le habría dicho Karp, tan distinto a su habitual dieta de estibadores, ladrones y prostitutas. Se veía tan bello que ni siquiera pensó en ocultar sus huellas. 
Luego de eso, se sintió preparado para ver a su amado. 
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8
A las dos de la mañana, Razvan se elevó hacia la ventana del cuarto de Alex y comprobó, complacido, que no estaba cerrada por dentro. La abrió para entrar silenciosamente en la casa y le sorprendió mucho encontrar la habitación vacía, porque Alex, abrumado por la nostalgia de su familia, y luego de cerrar puertas y ventanas y de maldecirse por haber olvidado traer a alguien que arreglase la ventana de su habitación, se había dormido en la de Beth. 
El vampiro empujó suavemente la puerta de la habitación contigua y se asombró muchísimo al entrar en un lugar donde todo era rosa: el papel mural de fresitas, las cortinas, los pequeños muebles y la cama, en la cual descansaba Alex, cubierto por una manta rosa, con una mano doblada junto a su rostro y la otra abrazando junto a su pecho a un conejito de felpa, rosa también. 
Razvan dejó su regalo envuelto en papel de seda sobre un estante lleno de animalitos de peluche y avanzó hacia la cama, sintiendo de nuevo esa vieja emoción olvidada que él llamaba amor. 
Contempló enternecido al muchacho y, cuando los labios de Alex se movieron para formar una única palabra: «Razvan», la mano del vampiro se deslizó sobre ellos, acariciándolos. 
El joven abrió los ojos de golpe y se encogió en la cama emitiendo un gemido de angustia al notar que él estaba allí y lo había acariciado con una mano tan fría que parecía la muerte. 
–No me temas, jamás te haré daño. Moriría antes de hacerlo. –El vampiro retrocedió buscando un lugar para sentarse y lo hizo en una de las pequeñas sillitas de Beth. 
Alex se armó de valor y logró incorporarse un poco. Después de todo, si ese hombre hubiera querido matarlo, había tenido cientos de oportunidades y no lo había hecho. Y ahora lo miraba con ¿ternura? Lo sentía tan familiar que tuvo nostalgia. 
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–¿Quién eres? –preguntó con voz insegura. 
–Razvan –fue la sencilla respuesta. 
Alex se sentó en la cama y dejó lejos el conejito de felpa, avergonzado por su impulso infantil. 
–¿Qué quieres de mí? –susurró. 
–Lo sabes. –Razvan se sentó junto a él mirándolo a los ojos con una mirada que le traspasó el alma–. Veo tu rostro en cada lugar a donde voy. Oigo tu voz cada vez que hablo. Vives en mí… y, si crees, jamás serás ignorado. 
Alex dejó que esa mirada lo envolviera y se perdió en ella, sabiendo que no tenía nada que temer, sintiéndose amado. 
Y deseado. 
Esa sensación no era nueva, la había comenzado a sentir desde que decidió cambiar de aspecto, pero nunca había sido tan intensa. Cerró los ojos, abrumado, y sus labios se entreabrieron pidiendo lo que él no se atrevía a decir. 
Y Razvan entendió. 
Suavemente posó su boca sobre la de Alex, mientras sus manos lo apri-sionaban con fi rmeza. Él se agitó, asustado al sentir esos labios helados, pero Razvan no lo soltó, lamiéndole suavemente los labios, ahora cerrados, hasta que el chico fue cediendo poco a poco, permitiéndole explorarlo como Andrei había hecho. 
Tan parecidos y a la vez tan diferentes. 
Ambos inexpertos, porque era el primer beso que recibían, pero Andrei se lo había permitido porque necesitaba desesperadamente algo de afecto. Y 
Alex, ¿por amor? 
Varios suspiros se escaparon de los labios del muchacho y su cuerpo se pegó al de Razvan buscando algo que aún desconocía. El vampiro lo miró a los ojos mientras sus besos se hacían menos apasionados y más tiernos, y Alex se quedó en esa mirada sintiendo que la voluntad lo abandonaba y que la conciencia era sólo algo vago y etéreo. Sus ojos se cerraron y Razvan lo acostó cariñosamente, colocando de nuevo el conejito de felpa en sus brazos 
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y besándolo amorosamente en los labios. 
–Moriría por ti. 
Ahora sabía que lo había recobrado y se perdió en la inmensidad de la noche dejando a Alex soñando. 
Soñando con los dos, con Josh y con Razvan. 
Su ángel y su demonio. 
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Haciéndote mío
1
El miércoles, Josh llegó muy temprano al hospital. De hecho, una hora antes de que comenzara su turno. La razón era que no había podido dormir; a su cama le faltaba la suavidad y la tibieza del cuerpo de Alex, y Josh empezaba a preocuparse. Nunca antes se había sentido así, parecía un adolescente. Y claro, debía tener muy presente que había circunstancias sospechosas en torno a lo que le pasaba a Alex, por más inocente que le pareciera. 
Eso le recordó que ese día tenía algo importante que hacer y que le había costado una cena con Kathleen el día anterior. Esperaba que valiera la pena, porque había sacrifi cado el dinero que el cerrajero le pidió por abrir la puerta del sótano. Visitaría la morgue y esperaba encontrar allí algo de utilidad. 
Apenas llegó, notó a la entrada muchos vehículos extraños. Las puertas de acceso a los estacionamientos estaban cerradas y tuvo que mostrar dos veces su identifi cación en la puerta de ingreso del personal médico para que lo dejaran pasar, porque afuera aguardaban cientos de periodistas. «Otro modelito accidentado», se dijo, pero notó su error al ver una carroza fúnebre a la que subían un ataúd, mientras cientos de fl ashes se disparaban a pesar de que varios fornidos hombres los trataban de cubrir. La carroza partió escoltada por varios autos negros. 
–¿Qué ha pasado aquí? –preguntó Josh al guardia de seguridad de su pabellón. 
–¿No lo sabe, doc? –Los ojos del guardia brillaron; tendría ocasión de 
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repetir la historia–. Hacia las cinco trajeron a un chico muerto, lo hallaron en el baño de una discoteca de moda. Resultó ser Jules Ashton-Lane IV, hijo de Lord Edgware, el senador. –El guardia calló, para ver el efecto conseguido con sus palabras. 
–Oh –exclamó Josh, que de política no entendía mucho, y mucho menos de la nobleza. Pero este senador parecía ser muy ilustre, a juzgar por la cantidad de periodistas–. ¿Y de qué murió? 
–No se sabe, doc. Al parecer el jovencito era algo alocado y estaba drogado. Dicen que tenía heridas en el cuello. –A Josh se le aceleró el pulso. 
–¿En el cuello? 
–Sí, doctor, y la prensa especula mucho. Llegaron aquí antes que la familia y no se han movido. Hasta el Primer Ministro llamó para acelerar los trámites y retirar el cuerpo de la morgue, e hicieron venir a todos a las seis de la mañana. 
Josh se preguntó cómo sabría todo eso el guardia y pensó que exageraba. 
Pero cuando llegó a la Sala para Internos, descubrió que era vox populi. 
Kathleen había estado de guardia y le confi rmó esos datos y otros más. 
–Tenía dieciocho años. –Josh se estremeció. Era la edad de Alex–. Dijo a sus padres que iría a estudiar con un amigo y dormiría allí. Obviamente no lo hizo y se fue a Camden Palace. Estaba drogado, pero en el cuerpo tenía más drogas que sangre, no se sabe cómo perdió tanta, y en el cuello tenía dos marcas, como si lo hubiera mordido un vampiro. 
Josh se preguntó cuánto sería cierto y cuánto no. 
Fue el acontecimiento más comentado durante ese día. A cada momento salían nuevas noticias, e incluso el director del hospital les prohibió hablar con los periodistas, bajo pena de despido. La familia mantenía un hermetismo total, pero no pudieron evitar que varios jóvenes que estuvieron en la discoteca hablasen. 
Jules había sido visto bailando y besándose con un hombre muy atractivo, vestido de negro. Y la última vez que lo vieron, ambos se tocaban desespera-
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dos y se salieron de la pista de baile. Eso no era raro en él, era cliente habitual de esa discoteca y le gustaba desaparecer con hombres mayores y atractivos, por lo que a nadie le extrañó. Luego lo encontraron en el baño, sentado en un rincón y pensaron que estaba demasiado drogado como para levantarse, y sólo a las cinco, uno de los guardias descubrió el cuerpo y avisó a la policía. 
El incidente trastornó un poco los planes de Josh para visitar la morgue, pero por fi n, a las tres de la tarde, pudo hacerlo. Eran las tres y quince cuando salió de allí, con una enorme preocupación carcomiéndolo. Durante las dos semanas anteriores, habían llegado a la morgue cinco cuerpos de indigentes, dos de los cuales ya habían sido inhumados en una fosa común, pasado el tiempo reglamentario, y los otros lo serían en la próxima semana. Los habían encontrado río abajo en los astilleros, lo que no era extraño en esa época del año, ya que muchas veces estas personas tenían la mala suerte de caer al agua y, al no ser socorridos, se ahogaban. 
Sin embargo, el ayudante del forense, un antiguo compañero suyo llamado Al Morris, le había dicho que en estos casos no había sido exactamente así. 
Los cinco hombres estaban muertos antes de caer al agua. Y sus cuerpos no tenían sangre. Josh revisó los cuellos de los hombres y, a pesar de la descom-posición natural y de estar parcialmente devorados por los peces, en dos de ellos encontró señal de dos pequeñas incisiones sobre la yugular. También indagó sobre los estibadores que él había atendido en Emergencias y que sus familias ya habían sepultado sin hacer mayores investigaciones. 
–¿Y puedo saber por qué tanto interés en esto? –preguntó fi nalmente Al. 
Le tenía confi anza, pero el forense jefe, de apellido Peterson, era muy hermético con esas cosas y estaba especialmente quisquilloso con el asunto de Jules. 
–Es una apuesta con una compañera –mintió Josh. Eso le había costado una cena con Kate–, queríamos saber si eran muchos los cuerpos que per-manecen sin ser recogidos y si la policía hace algo al respecto –aventuró en busca de más información. 
–Cierto, la policía. La verdad es que yo informé sobre los primeros dos 
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casos a Peterson, pero como se trataba de indigentes y nadie los reclamó, el ofi cial encargado vino sólo una vez y no sé cómo habrá manejado Peterson el resto. Pero creo que con el asunto Ashton-Lane las cosas se pondrán color de hormiga, Josh. De modo que no te he visto –fi nalizó, despidiéndolo. 
2
Alex despertó abrazado del conejito de Beth. Se sentía muy confundido. 
¿Habría soñado? Debía ser así, porque no recordaba cómo se había quedado dormido. Una extraña sensación le recordó a Razvan. ¿En verdad había estado allí? Se arropó bien mientras cerraba los ojos pensando en ese extraño beso helado y en lo bien que se había sentido en brazos de ese hombre. ¿Por qué soñaba eso? 
El sonido del teléfono lo hizo pararse de golpe e ir a la habitación de sus tíos para responder. 
–¿Alex? ¿Dónde te habías metido, cariño? Te llamamos el lunes y no respondías; ayer no alcancé a hacerlo, pero estaba preocupada. –La voz de su tía al otro lado de la línea lo hizo tener una sensación de calidez y nostalgia. 
–Estoy bien, tía Rachel. Llegué tarde ese día, me quedé con Bridget en el centro comercial y luego estuve en Blowne House con un nuevo vecino muy amable –explicó Alex, enrojeciendo violentamente al recordar qué estuvo haciendo con el nuevo vecino. 
Un largo silencio al otro lado de la línea, cuchicheos y luego las palabras de su tío. 
–Hola, Alex, tu tía me encarga que te recomiende que duermas a tus horas y que no frecuentes vecinos desconocidos. Y que consigas una novia pronto. 
–Se oyó una exclamación indignada de su tía–. Bueno, eso no. 
Otra vez cuchicheos y protestas de su tío. 
–Alex, soy yo de nuevo. No quiero que frecuentes extraños. Ha ocurrido algo terrible, lo vimos en las noticias hoy temprano: asesinaron a un joven 
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de tu edad en una discoteca y la policía no tiene aún al culpable. Es el hijo de Lord Edgware, el senador. La prensa dice que pudo ser un ritual satánico. 
Alex, ¿me estás escuchando? 
–Sí, tía. 
–Bien, quiero que tengas mucho cuidado, cariño. Y llámanos si tienes al-gún problema. 
Su tía continuó con sus recomendaciones habituales y fi nalmente se despidió. Alex sonrió al colgar el teléfono: sus tíos nunca cambiarían. Era mejor no haberles dicho nada, o se habrían preocupado en exceso. Además, no veía la relación que podía tener Razvan con el asesinato de ese chico. 
Cuando volvió al cuarto de Beth a buscar sus lentes de contacto, estaba convencido de que todo había sido un sueño y que Razvan no había estado allí. Por eso se quedó paralizado cuando vio junto al estante con los muñecos de peluche un pequeño paquete envuelto como regalo. 
Lo abrió y encontró un frasco de perfume. 
Confundido, se sentó sobre la cama con el frasco en las manos. Entonces, 
¿lo de Razvan no había sido un sueño? Porque si hubiera sido un sueño, 
¿quién habría dejado ese regalo? Se llevó la mano a los labios evocando el beso. ¡Había besado a un hombre! ¡Y ese beso le había gustado! Pero, ¿cómo? 
¿Por qué? 
El teléfono sonó de nuevo. Esta vez era Bridget que lo llamaba para despertarlo, porque ese día tenían Biología y no quería que Alex hiciera enfadar otra vez al profesor. 
3
Cuando Alex llegó al instituto, la noticia del asesinato era el tema más comentado en los pasillos, y, como la prensa no estaba bien informada, se tejían todo tipo de versiones. La más popular era la de un hombre besándose con el joven antes de que ambos desaparecieran. Pero nadie conocía la identidad del 
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hombre, porque con el ambiente en penumbras, no lo habían podido observar bien y todas las descripciones eran distintas, coincidiendo sólo en dos cosas: era guapo y vestía de negro. 
Alex se la pasó en las nubes durante toda la clase, y se sorprendió a sí mismo dibujando un corazoncito con una «R» en medio. En el receso, apenas prestó atención a Karen que lo invitó a una fi esta que se realizaría el sábado. 
Aceptó, distraído, y al cabo de un rato se dio cuenta de lo que ella le había pedido y se maldijo por haber demostrado tan poco entusiasmo. Era la primera fi esta a la que una chica lo invitaba, exceptuando a su amiga Bridget. 
Se sintió feliz de empezar a ser popular, pero el recuerdo del beso que había compartido con Razvan lo seguía preocupando. 
4
Razvan se dirigió a Karp & Brooks y fue directamente al despacho del dueño de la compañía. Necesitaba hacer algunos arreglos respecto a una de sus casas y los quería ya. Pero apenas entró a la ofi cina del abogado, éste se puso frenético. 
–Oh, señor conde, ¿qué es lo que ha hecho? Temo que olvidó las precauciones que tanto le encomendé. –El hombrecillo se retorcía las manos. 
Una pila de periódicos estaba sobre su escritorio, mostrando en la primera plana el rostro sonriente de un joven rubio. Razvan lo reconoció, era el chico de la discoteca. 
–¿Cuál es el problema, Karp? –preguntó un tanto molesto. No estaba acostumbrado a que nadie le reclamara su proceder. 
En ese momento, en el enorme televisor empotrado en la pared de madera tallada del despacho apareció una imagen, y Karp se acercó haciéndole una seña. El jefe de Scotland Yard declaraba en el noticiero de la noche que ha-bía puesto todos los recursos disponibles para encontrar al asesino de Jules Ashton-Lane Además, dijo que contaban con varios testigos y las cámaras de seguridad de la discoteca estaban siendo estudiadas en esos momentos por 
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especialistas. El hombre de negro sería encontrado. 
Karp empezó de nuevo a retorcerse las manos y Razvan lo miró molesto. 
El abogado le explicó balbuceante todos los pormenores del asesinato, que había investigado con algunos contactos en las altas esferas. La familia quería ocultar a toda costa el escándalo de homosexualidad y drogas, pero a la vez quería hacer justicia, de modo que había una fuerte presión y Scotland Yard había tomado ya cartas en el asunto. 
–Señor conde, sobre el video que dicen, según mis contactos, con las luces tenues no se ve muy bien y nadie podría afi rmar categóricamente que se trata de usted, en el hipotético caso de que lo encuentren. Me he cuidado de hablar con algunos amigos y ellos me mantienen informado del resultado de las investigaciones. Un policía sugirió que esta muerte podría estar relacionada con los estibadores e indigentes encontrados en el río, pero lo tengo bajo control. 
Sólo le pido que tenga muchísimo cuidado si necesita… –Karp dudó antes de continuar– si necesita alimentarse. 
Razvan absorbió rápidamente toda la información. Al parecer había cometido un error seleccionado a su víctima. No dudaba de la lealtad de Karp, quien además estaba tan atemorizado de ser relacionado con el incidente que no hablaría, al menos mientras creyese que lo volvería vampiro. Respecto a la policía, ya lo habían perseguido antes y no le tenía miedo. 
Tomaría sus precauciones, sí. Pero esas precauciones no excluían visitar a Alex. Ahora, más que nunca, lo necesitaba y buscaría un modo de decirle la verdad. 
Tranquilizó a Karp diciéndole que se mantendría oculto y que se alimentaría de animales. Nada más lejano de la verdad, pero no quería darle al abogado demasiada información. En realidad, no necesitaba matar para alimentarse, sólo beber la cantidad necesaria de sus víctimas previamente hipnotizadas. Era más placentero matar, pero el vampiro estaba dispuesto a variar esa costumbre. No por Karp ni sus absurdos temores, ni por la policía y sus investigaciones. Lo haría por Alex, para que no le costara tanto aceptarlo. 
Entonces, le expresó a Karp su siguiente deseo: remodelaría Walmer Gar-
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dens, otra de sus casas, y la convertiría en un palacio. Discutieron largamente los detalles y Karp se comprometió a conseguirle el mejor arquitecto y tenerle unos bocetos en tres días. El vampiro se retiró hacia las doce. 
Era hora de ver a Alex. 
5
Alex se pasó la tarde estudiando química, con Bridget, Karen y Lisa, y explicándoles a las dos últimas los problemas una y otra vez hasta que Bridget, cansada, se fue, y luego de un rato, Lisa también. Ese día, Alex había recibido cuatro invitaciones más a la fi esta y había notado la mirada de decepción de las chicas cuando les dijo que ya tenía con quién ir. 
Al quedarse solos, Karen había hecho un verdadero interrogatorio: dónde vivía, si tenía hermanos, cómo eran sus padres, si había tenido novia, cómo le gustaban las chicas. Para alguien acostumbrado a ser el patito feo, verse de pronto convertido en cisne era algo confuso y se recriminó seriamente mientras volvía a casa por el poco ingenio que había demostrado al responder. 
Karen creería que era un idiota. 
¿Y Razvan? ¿Qué pensaría Razvan? Se volvió a recriminar. A él no le gustaban los hombres. Al menos no hasta que empezaron esos sueños. Entonces, ¿por qué lo había besado? ¿Por qué sentía que estaba unido a él de algún modo? 
Llegó a su casa y les habló por teléfono a sus tíos para tranquilizarlos; luego sacó un paquete de comida congelada y la dejó sobre la mesa de la cocina para después subir a la sala de estar y poner un video musical. No quería hacer el ridículo en la fi esta, de modo que se puso a practicar. 
Empezó a bailar algo inseguro. Primero sus movimientos eran torpes, pero pronto la música se apoderó de él haciendo vibrar cada fi bra de su cuerpo al ritmo de Hold Me, Thrill Me, Kiss Me, Kill Me, de U2. Alex se movía como nunca antes había hecho, agitando las caderas en el paroxismo de una simbó-
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lica entrega, mientras alzaba las manos e imaginaba estar entre los brazos de un amante. Un amante ansioso que él eludía con movimientos sensuales. Un amante posesivo que él quería seducir también. 
Un amante. 
Su amante. 
Razvan. 
Bailando descubrió que añoraba estar en brazos de ese hombre, añoraba sus besos helados y sus caricias prohibidas. Y también añoraba a Josh, para calmar sus temores, para ser protegido y amado. Mientras que Josh era calma, Razvan era tormento, pero un tormento delicioso que deseaba sentir. 
Esas ideas le daban miedo. ¿Por qué le pasaba todo eso ahora que estaba a punto de tener su primera novia? ¿Por qué deseaba a dos hombres desconocidos? Se entregó por completo al baile para dejar de pensar. Y lo logró apenas. 
Luego de casi una hora de este ejercicio, estaba agotado y cubierto de sudor. Abrió la ducha y se desnudó, pero el timbre de la puerta lo hizo saltar justo antes de meterse en ella. Se echó una toalla en la cintura y bajó, preguntándose quién sería. 
Era Josh. 
Josh que había salido temprano y se acababa de duchar, para estar a las nueve y media en punto tocando la puerta de Alex. 
–Hola –dijo sonriente. Alex se veía delicioso con esa toallita apenas cubriéndolo y ese rubor en sus mejillas. 
–Hola. –Se las arregló para responder–. Estaba por ducharme, si deseas puedes esperarme adentro –continuó, olvidando todas las precauciones que había prometido a su tía tomar. 
Josh aceptó y se encontró pronto sentado en la sala de estar del segundo piso, con Percival sobre sus rodillas, viendo televisión mientras esperaba. 
Pero su mente estaba en otro lugar. Pensaba en Alex desnudo en la ducha, con el agua resbalando por aquel cuerpo delicioso. 
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–Josh. 
–¿Mmm? –El joven médico pegó un respingo. 
–¡Te dormiste! –Alex tenía el cabello húmedo y vestía una remera ancha y pantalones cortos. 
Josh sonrió. No se había dormido. Pensaba. De hecho, pensaba en Alex. 
–Tenemos que hablar –dijo tratando de mantener la seriedad, pero sin perder de vista una gota de agua que se deslizaba por la mejilla de Alex y luego bajaba por su cuello. Se sorprendió a sí mismo deseando secarla con la lengua. 
–Te escucho. –Alex se reclinó en el sillón, acariciando a Percival para ocultar su nerviosismo. No desconfi aba de Josh, pero presentía que le diría algo malo. Tuvo una sensación extraña en la boca del estómago y su corazón empezó a latir aceleradamente. 
–¿Has vuelto a ver a Razvan? –Josh escrutó intensamente el rostro de Alex y vio temor. El chico dudó un poco, no sabía si debía decirle. 
–¿Alex? –insistió suavemente Josh, tomándolo por los hombros y obligándolo a mirarlo. 
–Ayer –fue el susurro apenas audible y Alex se le abrazó–. Tengo miedo, Josh. No entiendo lo que me pasa. 
Josh se sorprendió un poco por el abrazo, pero correspondió, recriminándose por sus nada castos pensamientos. 
–Puedes confi ar en mí –le dijo acariciándole suavemente el cabello. 
Y Alex confi ó. 
Con el rostro hundido en el hombro izquierdo de Josh, confi ó como Andrei había confi ado en Razvan tantos años antes. Le contó sobre su encuentro, sobre el beso y sobre lo que sintió: primero pánico, luego deseo y después 
¿amor? 
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–No sé cómo se fue, me quedé dormido. ¿Cómo pude quedarme dormido en un momento como ese? Creo que estoy enloqueciendo. 
–Shhh, tranquilo. No creo que estés enloqueciendo, pero hay algo muy raro en ese hombre, algo que no logro entender –dijo Josh, levantándole la barbilla suavemente y apartándole el cabello del rostro–. Alex, disculpa que te pregunte esto, pero ¿alguien te había besado antes? ¿Otro hombre? 
Alex se ruborizó, le daba vergüenza confesarlo. 
–Nadie me había besado –respondió, dudando antes de continuar–. Y no me atraían los hombres, pero Razvan… –« Y tú…»–. No sé. Creo que ahora sí. 
Razvan. 
Otra vez el dichoso nombrecito. Aunque fuera rumano, Josh empezaba a odiar al hombre en cuestión. 
–Está bien, Alex. Yo lo entiendo –lo tranquilizó–. No tiene nada de malo ser homosexual. –Pero no había venido a hablar de sus sentimientos, al menos no hasta que vio a Alex en toalla–. Alex, hay algo que debo decirte. 
–Adelante –suspiró, preparado para más cosas desagradables. 
Josh le relató lo que había averiguado sobre los cuerpos en la morgue, que habían comenzado a aparecer por la misma fecha de las pesadillas de Alex. 
También le dijo sobre Jules Ashton-Lane y las heridas que tenía en el cuello. 
–Las cosas se pondrán difíciles, Alex. Scotland Yard empezará a investigar y, si son listos como creo que lo son, relacionarán ambas cosas y fi nalmente darán con Razvan, porque yo creo que él está implicado en esto. Quiero que tengas cuidado, es mejor que vayas a dormir donde un amigo o que alguien te acompañe aquí. 
–Josh, ¡suenas como mi tía! –dijo Alex tratando de bromear–. No tengo amigos, sólo Bridget, pero su madre no la dejaría dormir aquí y su casa es pequeña para que vaya yo. 
Se miraron y se dieron cuenta de lo obvio. 
–Puedo quedarme aquí –aventuró Josh–. Mi casa es algo incómoda aún para que tú vayas. 
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Rieron aliviados y Alex aceptó. Quería ver a Razvan, pero a la vez tenía temor y quizá fuera mejor que Josh pudiera acompañarlo. 
Fue con Josh a buscar sus cosas y luego cenaron juntos. Alex descubrió que su amigo era bueno en la cocina, porque le preparó un jugoso bistec con ensalada, usando las provisiones que su tía había dejado, y pudo olvidar por una vez la comida congelada. 
Luego, bebiendo un refresco frente al televisor, consideraron de nuevo las cosas. Josh era de la opinión de que debían esperar a que Scotland Yard acla-rase todo, y, mientras tanto, Alex debía evitar quedarse solo. Y si se volvía a encontrar con Razvan, debía actuar con normalidad, aunque Alex no sabía a qué normalidad se podía referir Josh. Alex no consideraba muy normal besar a un hombre, y mucho menos a un presunto asesino. 
Conversaron largamente y descubrieron muchos puntos en común. A Alex le agradaba la compañía de Josh, lo hacía sentirse tranquilo y seguro. Y a Josh le gustaba estar con Alex porque le parecía un chico inteligente y sensible. Y 
muy hermoso, pero eso último se lo reservó. 
Como al día siguiente ambos debían levantarse temprano, se fueron a acostar. Alex en la habitación de Beth y Josh en la de Alex. 
A las doce, estaban profundamente dormidos, cada uno pensando en el otro. 
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1
El vampiro trepó hacia la ventana de Alex, abriéndola silenciosamente, y se acercó a la cama donde el chico dormía y lo destapó ligeramente, pero no fue Alex a quien halló. 
Retrocedió asombrado al encontrar allí a Josh, profundamente dormido. 
Del asombro pasó, en cuestión de segundos, a la franca ira. ¿Qué demonios hacía allí? ¿Qué quería con Alex? ¿Acaso no le bastaba la noche que habían compartido? 
Iba a arrojarse sobre él cuando la puerta se abrió y la fi gura de Alex se perfi ló en el umbral, vestido con un pijama blanco y corto. 
–No le hagas daño –susurró bajito. Razvan dio un paso más hacia la cama, conteniendo la furia–. Por favor. 
Había lágrimas en sus ojos. 
¿Cómo resistir a esos ojos suplicantes? ¿Por qué hacer brotar más lágrimas que acompañasen a las que ya se deslizaban por sus mejillas? 
No podía. 
No podía negarle nada. 
Josh se movió un poco, sin despertar y Alex lo volvió a cubrir con las mantas. Luego, tomó a Razvan de la mano. 
El vampiro lo besó. 
Tenía la necesidad de marcarlo como suyo, de hacerle entender que no 
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debía mirar a nadie más, mucho menos al joven que ahora dormía un sueño profundo e hipnótico, producido por el propio Razvan que se valía de su poder vampírico. 
Alex no opuso resistencia al beso. Abrió su deliciosa boca y se dejó explorar, suspirando al sentir una lengua helada que se mezclaba con la suya. 
Razvan lo estrechó contra su cuerpo, acariciando su espalda con las yemas de los dedos, enviándole escalofríos a la columna. 
Suavemente, Alex fue alzado como si se tratase de una pluma, y transportado a la otra habitación, donde Razvan lo depositó dulcemente en la cama. 
El muchacho tenía muchas preguntas, pero no atinó a formularlas porque los ojos grises del vampiro se fundieron con los suyos, embriagándolo. Y 
nuevamente se dejó envolver, hasta que una voz interior lo alertó. Su pensamiento se dirigió hacia Josh, dormido e indefenso en la otra habitación. ¿Qué habría pasado si él no hubiese llegado? ¿Razvan lo habría matado? ¿Como a Jules? 
Lo apartó suavemente. 
Razvan. 
La magia pareció romperse y los ojos grises dejaron de hipnotizarlo. Pero fue sólo un instante, pues Razvan lo tomó por la barbilla. 
–Te amo –dijo, y su boca volvió a apoderarse de la de Alex. 
–No –protestó el chico. Razvan se detuvo un momento, pero luego intentó besarlo otra vez. 
–Dije que no. –Alex lo apartó de nuevo–. Razvan, no sé quién eres ni por qué vienes a mí… Necesito respuestas. Necesito entender. 
El vampiro dudó un momento, pero después tomó de la mano a Alex y lo ayudó a sentarse, apartando el cabello de su rostro. Luego, con las manos entrelazadas sobre sus rodillas, empezó a hablar:
–Hace mucho tiempo, conocí a un muchacho que creyó en mí; y, con su inocencia, fue el único capaz de hacerme sentir vivo, de hacerme sentir emociones humanas. Lo amé. Lo amé profundamente, pero jamás pudimos estar 
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juntos. Lo mataron. –Dos lágrimas de sangre se deslizaron por sus pálidas mejillas. Alex las enjugó con besos. 
–¿Y yo? 
–Antes de morir, él me prometió que volvería y lo hizo. Eres su vivo re-trato, Alex. Y yo te amo. –La mirada de Razvan era tan sincera que Alex no dudó que le hubiera dicho la verdad. 
Pero no toda la verdad. 
–¿Cómo se llamaba? –preguntó para ganar tiempo. 
–Andrei. 
Andrei. 
Un nombre extranjero. Parecía rumano, ¿coincidencia? Alex evitó mirar esos ojos hipnotizantes. Tomó aire y formuló su siguiente pregunta, con mu-chísimo temor:
–¿Qué eres? 
El vampiro tomó su mano, acariciándola con delicadeza. Ese muchachito se resistía a su mirada, a su poder. Andrei no lo había hecho, porque con él ja-más usó ese poder. Con Andrei fue él mismo; en todo, excepto en una cosa: su verdadera naturaleza. ¿Por qué no ser sincero con Alex? ¿Por qué no decirle lo que nunca pudo decirle a Andrei? 
–Soy el ser que te ama –empezó besando su mano–. Un vampiro –dijo, mirándolo a los ojos. 
Alex cerró los ojos. Sus más absurdos temores se confi rmaban. ¡Esto no podía estarle pasando a él! Los vampiros no existían… Sin embargo, era la única explicación lógica a todo lo que le estaba sucediendo. Estaba junto a un demonio, a un asesino y sólo quería besarlo y perderse entre sus brazos. En ese momento, entendió el dolor del muchacho de su sueño, el muchacho que era él mismo. Andrei había descubierto lo que Razvan era, en el momento en que lo fue a rescatar, y ese descubrimiento le había causado un inmenso dolor. 
Pero lo amaba. 
Y él, Alex, lo amaba también. 
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Ese amor no tenía que ver con esos ojos grises en los que deseaba perderse para siempre. No. Lo amaba porque debía amarlo, porque su cuerpo y su alma así se lo pedían, aunque su mente gritara que no, que eso no podía ser. 
–Te amo –susurró Alex, abriendo los ojos y mirándolo. Varias lágrimas cayeron por sus mejillas. 
Se fundieron en un tierno beso mientras los dedos de Razvan secaban sus lágrimas. El vampiro lo acarició con infi nita ternura, recostándolo de nuevo en la cama, y dedicó unos instantes a contemplarlo. ¡Era tan hermoso! No podía esperar a tomarlo, tenía que ser esa misma noche, debía hacerlo suyo para alejarlo de Josh. 
El beso fue haciéndose más apasionado, y el vampiro cubrió a Alex con su cuerpo, mientras su lengua torturaba la suave boca de su amor, para luego dar pequeñas mordidas a sus labios. Un gemido brotó de la garganta de Alex que calló, avergonzado. 
–No te reprimas. Oír tu placer es el regalo más delicioso que puedes darme 
–susurró Razvan, abandonando por un momento su boca para hundirse luego en su cuello. 
Y Alex no se reprimió más. Gimió ansioso por cada caricia nueva que recibía, por cada vez que la boca helada de Razvan lamía y besaba su cuello, mientras sus dedos ágiles desabrochaban los botones de su pijama, que su amante abrió para contemplar su pecho. 
Alex se avergonzó ante esa mirada, temiendo decepcionarlo. Era consciente de que su cuerpo era delgado, incluso a pesar de los ejercicios que había estado haciendo al inicio del verano. 
–Eres hermoso –dijo Razvan, despojándose rápidamente de su chaqueta. 
Luego, volvió a su contemplación del muchacho que yacía ruborizado en la cama. 
Fue demasiado verlo así, se veía terriblemente sensual en su inocencia. 
La boca de Razvan volvió a bajar, apoderándose esta vez de un rosado pezón. Alex lanzó un grito de éxtasis y arqueó la espalda cuando Razvan pellizcó el otro, tirando de él suavemente al principio y después con más 
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fuerza, torturando su joven carne. Luego, su boca atendió al maltratado pe-zón mientras sus dedos pellizcaban al otro, alternando hasta llevarlo a límites insospechados. 
La dureza de Alex abultaba su delgado pantalón, rozando con el poderoso bulto en el pantalón de Razvan. El vampiro dejó de succionar el ahora hinchado pezón y lo contempló nuevamente. El muchacho jadeaba y tenía la mirada vidriosa de deseo. 
–Te amo –dijo Razvan y sus dedos se metieron en la pretina del pantalón de Alex, que tensó inmediatamente su cuerpo, temeroso de lo que vendría–, déjame enseñarte, querido mío. Jamás te dañaría. 
Alex se relajó un poco y Razvan aprovechó para bajarle el pantalón. La erección del muchacho asomaba por el bóxer color azul. 
Lentamente, le bajó el bóxer, venciendo su resistencia con besos. Alex levantó las piernas para facilitarle la tarea de desnudarlo, pero intentó cubrirse con la sábana. 
–No –dijo Razvan, apartando la sábana suavemente–. Nunca sientas vergüenza ante mí. Eres la criatura más exquisita que he visto. –Se puso de pie, sin dejar de mirarlo, para desvestirse a su vez. 
Alex se sintió un poco intimidado al ver el poderoso cuerpo del hombre que pronto lo haría suyo. Tuvo miedo y cerró los ojos, pero un dulce beso lo hizo abrirlos de nuevo y una mano cogió su erección, acariciándola de arriba hacia abajo con suavidad. Otro gemido fuerte se le escapó y Razvan tomó su mano y la posó sobre su propio miembro, pleno de excitación. Alex lo apretó despacio, sintiendo su poderío. 
El vampiro gimió al sentir la torpe mano de su Alex tratar de acariciarlo, y el gemido se hizo prolongado cuando él, instintivamente, comenzó a tocarlo con ambas manos, recorriéndolo, reconociéndolo. 
Era delicioso. 
Abandonó la boca de Alex y volvió a lamer su pecho, bajando, sin dejar de succionar la suave piel, hasta llegar al ombligo. Le separó los muslos y se arrodilló en el medio de ellos, y continuó bajando con la lengua, saboreando 
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el vello púbico y siguiendo su ruta hacia la cara interior de uno de sus muslos. 
Las caderas de Alex empezaron a moverse inconscientemente, estimula-das por la lengua de Razvan que lamía la ingle, dando pequeñas mordidas y separándole más las piernas. De pronto y sin aviso previo, tomó todo el miembro de Alex en su boca. 
–No, no –dijo débilmente Alex, tratando de vencer el tabú impuesto por las costumbres. Estaba a punto de ser poseído por un hombre. No, no un hombre. Un vampiro. 
Se tensó de nuevo, pero la lengua de Razvan, haciendo pequeños círculos sobre su glande lo llevó a la locura. Gritó de placer cuando algo puntiagudo tocó la punta, húmeda ya con el pre-semen y casi estalló. Pero las manos y la boca de Razvan pronto lo abandonaron para dirigirse al lugar que más ansiaba. 
El vampiro lo hizo ponerse de bruces y se tendió sobre él, dejándole sentir su dureza entre las nalgas, mientras le susurraba al oído:
–Serás mío, mi amor. Nada nos separará jamás. 
Alex, incapaz de resistirlo, sólo movía las caderas con desesperación. 
Razvan colocó unas almohadas bajo las caderas del chico para elevarlas, y besó las suaves nalgas, separándolas con cuidado. 
Su helada lengua se lanzó a la ardiente entrada y la invadió sin misericordia, mientras Alex gritaba, completamente perdido en las sensaciones que estaba provocando; el vampiro quería prepararlo bien para neutralizar lo más posible el dolor que vendría y deslizó un delgado dedo. Alex se estremeció, aceptando luego la invasión que continuó con dos dedos más que arrancaron jadeos inarticulados de puro placer. 
Razvan no necesitaba mayor invitación; retiró los dedos haciendo que Alex lanzara un grito mitad sollozo, y los reemplazó con su propia erección. 
Era delicioso adentrarse en ese cuerpo virgen y robarle su inocencia. Porque ahora Alex sería sólo suyo. 
El muchacho se tensó nuevamente. 
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–Shhh, Alex. Relájate –susurró Razvan, metiendo las manos debajo del cuerpo de Alex para acariciar cariñosamente su erección y comenzar a masa-jearla. Cuando sintió que se relajaba nuevamente, continuó con la invasión. 
–¡Razvan, Razvan! –Era lo único que decía Alex en medio de sus gemidos y sollozos. Jamás había pensado que ese momento pudiera ser así. Sentía que estallaba y que, si no tenía alivio pronto, moriría. 
Las acometidas de Razvan empezaron a hacerse más fuertes mientras sus manos bombeaban el miembro del muchacho sin misericordia. Lo poseyó totalmente, en cuerpo y alma; y mientras la tibia esencia de Alex le empapaba las manos y el aire se llenaba de su nombre, se liberó también, inundándolo con su sangriento semen. 
–¡Andrei! –gritó el vampiro en el paroxismo de su placer; lo acunó entre sus brazos, limpiándolo, arropándolo. Alex no tardó en quedarse dormido. 
Casi amanecía. 
Razvan lo besó con ternura y abandonó la habitación. 
2
Josh despertó de un sueño extraño y antinatural. Se sentía atontado. 
Sentado sobre la cama, fue tomando conciencia de dónde se encontraba. 
El despertador que había sonado señalaba las seis de la mañana. ¡Alex! 
Se levantó, aún un poco mareado, y abrió suavemente la puerta de la habitación de Beth. La cabeza de Alex se adivinaba sobre las mantas que lo cubrían hasta la barbilla. 
Josh sonrió acercándose para despertarlo, y entonces vio en el piso su pijama y sus bóxers. Inmediatamente, lo destapó y se quedó sin aliento al ver su cuerpo desnudo, cubierto de marcas de pasión, con los pezones enrojecidos e hinchados y algo corriéndole entre los muslos. 
Sangre. 
Había sangre deslizándose desde el interior de su cuerpo. 
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Asustado, Josh lo despertó. 
–¡Alex! –dijo acariciando su rostro. Lo miró atentamente–. ¿Alex? 
El chico se movió en sueños y dijo una palabra que aterró a Josh:
–Razvan. 
–¡Alex, despierta! ¡Soy yo! –exclamó, sacudiéndolo un poco. 
Los ojos azules se abrieron de inmediato. 
–Josh, ¿qué…? –Alex se interrumpió, al notar que su cuerpo desnudo estaba sin cobijas y que Josh lo miraba asustado. Se cubrió al instante, enrojeciendo. 
–¿Qué pasó, Alex? ¿Él estuvo aquí? ¡Dímelo! 
Alex se estremeció al recordar la noche pasada. 
–Lo amo –dijo con fi rmeza. 
Josh lo miró espantado. 
–Te ha lastimado. ¡Mírate! –le dijo tratando de quitarle la cobija. 
–Josh, no –dijo Alex, sin entender. 
–Alex, tienes sangre. Por favor, déjame examinarte –pidió Josh, con una muda súplica en los ojos. 
Alex lo miró, dudando. No se sentía mal, sólo un poco atontado, aunque había un dulce dolor en la parte baja de su anatomía. Lentamente, soltó la mano que aferraba con fuerza el cobertor. Después de todo, Josh era médico. 
Él lo examinó y suspiró, aliviado. Era más que obvio que Alex había perdido la virginidad, pero su cuerpo no estaba lastimado como para justifi car la sangre que se deslizaba por sus muslos. Sangre mezclada con semen. La semilla de un vampiro. 
–Será mejor que te laves. Luego hablaremos –dijo Josh con la voz cansada, dolorida. 
Alex lo obedeció, sintiendo una inexplicable tristeza. 
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3
Josh salió de la habitación reprimiendo los deseos de gritar. Alex, su Alex, se había entregado al monstruo, al asesino que le había arrebatado lo más preciado; su dulce inocencia, su candidez. Se vistió maquinalmente, apenas consciente de su rostro descompuesto, y bajó a la sala; no quería oír correr el agua de la ducha, no quería imaginar el exquisito cuerpo desnudo enjuagando su impureza. 
Lo amaba. Tuvo que aceptarlo al verlo mancillado, tuvo que admitirse a sí mismo lo que trataba de disfrazar con una supuesta preocupación de amigo. 
Ridículo, los amigos no piensan en comerse a besos. Lo amaba y ahora estaba profundamente dolido. Y celoso. 
No sabía lo que era Razvan, pero lo intuía. Criado en Rumanía, el tema de los vampiros era algo que formaba parte del folclor local y no le sorprendía. 
Pero fuera lo que fuera, no permitiría que le quitase a Alex. 
–Josh, lo siento. –Alex, vestido ya, se sentó a su lado en el sofá. 
–No, Alex, no fue tu culpa. Ese hombre es un pervertido, quizá te dio algo de beber y… –La mano de Alex se posó sobre su boca haciéndolo callar. 
–Fui yo, Josh. Yo se lo permití, lo deseaba. Lo deseaba como nunca antes deseé algo –confesó ruborizado. Mientras se duchaba, había evocado los hermosos momentos vividos, con los ojos cerrados, recostado en las baldosas del cuarto de baño. Y con dolor, había recordado una cosa: él, su amor, lo había llamado Andrei. Varias lágrimas se habían deslizado por sus mejillas y la magia se había roto. Lo que debió ser el más hermoso recuerdo se transformó en sufrimiento, y Alex sólo quiso correr y abrazarse a Josh; la calma después de la tormenta. 
Eso hizo, mientras el desconcertado Josh le acariciaba el cabello y lo consolaba dulcemente. 
–Está bien, Alex, shhhhh, no llores, estoy contigo –susurró. No entendía nada, pero tampoco podía rechazar al muchacho que se le abrazaba como se 
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abraza a una tabla de salvación–. Dímelo todo –pidió suavemente, deseando proteger su corazón del dolor que Alex le causaría, pero a la vez con la certeza de que no lo lograría. 
4
Cuando Alex terminó la historia, Josh estaba convencido de que cada palabra de ella era cierta, por más ilógica e irreal que sonase. ¿Por qué no había oído nada? Él tenía el sueño ligero, habituado a las llamadas entre sus turnos de guardia, que lo hacían levantarse y espabilarse en pocos segundos. 
Razvan le había hecho algo, porque no se explicaba que no hubiese oído nada. Inconscientemente le estaba agradecido; oír a su Alex gritando su primer orgasmo, como sólo se grita a los dieciocho, hubiera sido demasiado para él. Y dolía, dolía mucho. Alex amaba al monstruo. 
–Es un vampiro… y conoció al chico de mi sueño. Dice que soy yo. –Alex lo miró pidiendo respuestas. 
Josh habló con calma, apenas consciente del peligro que él mismo había corrido. En Rumanía era cosa corriente hablar de vampiros, pero no con el supersticioso temor que les tenían los gitanos. No le costó aceptar que Razvan fuera un vampiro, y ese vampiro en particular tenía una debilidad: amaba a Alex. 
–Esta noche estaré contigo y lo enfrentaremos juntos –prometió. 
5
Cuando Bridget vio a Alex esa mañana, notó inmediatamente algo diferente en él. Y no era su vestimenta: pantalón de mezclilla celeste ajustado y camiseta blanca, con un grabado de un surfi sta que se parecía un poco al mismo Alex. Era algo en su mirada, algo que defi nitivamente no estaba allí el día anterior. Se veía más seguro, más confi ado de su innegable atractivo, 
~128~
Aurora Seldon
como si de algún modo lo hubiera comprobado ya. Aunque también se veía preocupado. 
Alex caminó con gracia, pero con algo de difi cultad, e hizo una ligera mueca al sentarse. 
–¡Hola, preciosa! –dijo sonriente. Bridget le sonrió también. 
El muchacho suspiró. Con esa sonrisa, Briget lo hacía sentirse amado. 
Como con Josh. Como con Razvan. 
Razvan. 
¿Por qué Razvan había tenido que llamarlo Andrei? ¿Por qué, con esa sola palabra, había arruinado lo que pudo haber sido el momento más feliz de su vida? ¿Por qué Andrei vivía en él? Él no lo había pedido. Él no lo quería. Pero quería a Razvan. 
Suspiró de nuevo. 
No sería fácil, como le había dicho Josh, pero no estaría solo. Los dos encararían a Razvan para que explicase las muertes y, sobre todo, para que les dijese qué quería de Alex. Y si era el responsable de los asesinatos, Josh llamaría a Scotland Yard. Eso era lo correcto. 
Alex tenía un nudo en el estómago. No soportaba la mirada preocupada de Bridget; lo hacía sentir sucio, enfermo, como si ella supiera lo que había hecho. ¿Por qué en las noches, con Razvan, sentía que todo tenía lógica, que era el destino? ¿Por qué en el día sentía que se estaba hundiendo en una vorágine cuya única salvación era Josh? 
Mintió a Bridget diciéndole que tenía cosas que hacer por la tarde, pero en lugar de eso, fue al centro comercial a matar el tiempo, pues había prometido a Josh no quedarse solo en casa. Compró un periódico y se sentó en una banca para leerlo. Hablaba del asesinato de Jules. Decía que la policía hallaría pronto al culpable, pero no se mencionaba ninguna pista. 
Alex esperó hasta las siete y media y luego fue al hospital a buscar a Josh. 
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El silencio es oro
1
Josh no había podido apartar a Alex de su mente en todo el día. Estaba distraído, distante, melancólico; algo contrario a su naturaleza alegre que no pasó desapercibido para sus compañeros, ni para la doctora Summers, que lo miraba con preocupación. 
El joven sacrifi có su hora de almuerzo para investigar en la biblioteca del hospital y llevó a la sala de internos dos libros sobre trastornos de la personalidad. Estaba buscando un modo de comprender lo que sucedía con Alex. 
Leía uno de ellos atentamente cuando Kathleen lo interrumpió. 
–Vino la policía –informó. 
Josh levantó las cejas. 
–¿Por el caso Ashton-Lane? 
–Sí. Y además buscan otros casos de ataques semejantes. Han encontrado algunos, por lo que dijo Al. 
Josh se puso muy pálido. Si descubrían a Razvan, eventualmente encontrarían a Alex. Pero, ¿qué podía hacer él? Únicamente enfrentar al monstruo esa noche, y tratar de descubrir lo que tramaba. Sus ojos se agrandaron al pensar en el peligro que podía correr Alex y su pulso se aceleró. Ni siquiera pudo oír lo último que había dicho Kathleen. 
–¡Josh, te estoy hablando! –exclamó ella–. No me estás escuchando. ¿Qué lees? –Le arrebató el libro–. ¿Doble personalidad? –preguntó, curiosa. 
~131~
Inocencia
Josh le arrebató de nuevo el libro, lo cerró de golpe y lo guardó en su armario, todo ello sin decir una palabra. Se estaba sintiendo muy tenso. 
–Lo siento, Kate. Me preocupa un amigo. 
La chica lo miró, atónita. Luego, él sonrió y ella acabó por hacerlo también. 
–Ya veo, tonto –dijo ella–. Anda, cuéntame, quizá pueda ser de ayuda. 
Josh suspiró y le contó lo estrictamente necesario sobre Alex, sin dar muchos detalles. Ella se quedó pensativa. 
–Es raro que tenga sueños repetitivos y que tenga esos periodos de sueño que dices. Pero si él lo recuerda todo, no es doble personalidad, porque si lo fuera, no lo recordaría. Consulta a Hyde. 
Hyde era el jefe de psiquiatría y ya se había habituado a las bromas en torno a su apellido. Era amable y muy competente, pero Josh no tenía intenciones de consultarle nada, no quería despertar ninguna clase de sospecha. 
Respondió a Kate con evasivas y volvió a su pabellón. 
–Doctora –dijo Josh a su jefa–, debo irme a las ocho hoy. Tengo algo importante que hacer. 
La doctora Summers le sonrió. Eso explicaba para ella la preocupación de Josh. 
–¿Alguna cita? –preguntó con ojos pícaros. 
–Algo así. 
A las ocho menos cuarto, el vigilante le anunció a Josh que lo buscaban y él salió a toda prisa, arrancando más sonrisas a la doctora. 
Alex lo esperaba algo nervioso. 
–¿Todo bien, Alex? 
–Sí. –Lo miró con curiosidad: Josh en bata de médico se veía muy serio. 
El joven médico lo condujo a la sala de internos, luego de sobornar al vigilante con un emparedado. 
–Mi turno acaba en diez minutos; espérame aquí, por favor –pidió mien-
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tras acomodaba sus cosas y se quitaba la bata, viéndose muy joven de nuevo. 
Los demás internos comenzaron a llegar y Josh los fue presentando:
–Kathleen, Rebecca, Abdul, Charles, Pete. –Todos lo saludaron mientras acomodaban cosas en los armarios y se dejaban caer en los sillones. 
Los altavoces comenzaron a vocear el nombre de Josh para emergencias. 
–¡Diablos! 
Alex lo miró interrogante. 
–Me llaman. Espérame, Alex, no me tardaré –pidió mientras se ponía de nuevo su bata. 
Alex asintió. 
–Yo lo cuidaré –dijo al instante Kathleen–. ¿No tienes hermanos mayores? 
Alex sonrió negando con la cabeza y Josh abandonó la sala. 
2
Para cuando Josh volvió, casi a las nueve, encontró a Kathleen y a Alex conversando amenamente sobre Rumanía. El joven médico se sorprendió gratamente. 
–No sabía que tenías familia rumana –observó. Era extraño, pero jamás se le había ocurrido preguntar a su joven amigo por su apellido. 
–Mi padre era rumano –respondió Alex sonriéndole. Josh le sonrió también y Kathleen los miró como si hubiera sentido que allí había algo de lo que ella no era parte. 
En el autobús de regreso a casa, Alex le contó sobre sus padres y el accidente y Josh le tomó la mano con ternura. Apenas llegaron, Josh se puso a preparar sopa de pollo y una omelette para la cena, mientras Alex revoloteaba por la cocina con Percival e intentaba limpiar un poco. 
Luego de la cena, se hizo otra vez un incómodo silencio y Josh tomó de nuevo la mano de Alex, para depositar en ella una cadenita de plata con un 
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crucifi jo. 
–Quiero que lo uses, Alex –pidió con seriedad. 
Alex se puso en silencio el crucifi jo. 
–Tengo miedo –susurró–. Tengo miedo de lo que siento. 
Josh lo abrazó estrechamente. 
–Lo sé, Alex. Es difícil, pero estaré a tu lado. 
Subieron a la sala de estar en el segundo piso, dispuestos a esperar. Alex abrió el balcón y se sentó en la baranda, con su cabello suelto ondeando al viento. «Parece un ángel», se dijo Josh mirándolo entrecerrar los ojos mientras sus manos vagaban distraídamente por la baranda, esperando. 
Esperándolo a él. 
Se veía etéreo y frágil y Josh deseó con toda su alma poder protegerlo, poder amarlo. Iba a ir a su encuentro, cuando una sombra se apoderó del muchacho, abrazándolo por detrás mientras le besaba el cuello. 
Razvan. 
Alex se estremeció y sus manos fueron al crucifi jo, oprimiéndolo en vano. 
Esa protección no le serviría contra lo que sentía. 
–Déjalo –dijo Josh saliendo al balcón a su vez. 
Los ojos del vampiro relampaguearon de furia y depositó a Alex en el suelo mientras saltaba dentro, encarando al médico. 
–Es mío –dijo con el tono de quien anuncia un hecho irrebatible–. Tú eres quien debe alejarse. No consentiré que nadie se interponga entre nosotros. 
Alex se puso en medio tomando la mano de Razvan, tratando de evitar un enfrentamiento mayor. 
–Razvan, Josh es mi amigo –dijo mirándolo a los ojos–. Te prohíbo hacerle daño. 
Había determinación en su voz y Razvan se sorprendió, aunque su expresión siguió impasible. ¿Ese muchacho se atrevía a oponérsele? ¿Andrei habría hecho eso? 
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–¿Qué quieres de nosotros? –preguntó el vampiro, dirigiéndose a Josh. 
–Hablar. 
Los tres entraron a la sala de estar y se sentaron, con Alex en el centro del sofá, entre ellos dos. En otras circunstancias, Josh habría reído hasta llorar. 
Era ridículo, pretendía interrogar a un vampiro, a un monstruo. Y no un vampiro cualquiera, no. Era el amante de Alex, de su Alex. 
Tomó aire. 
–Razvan, sé lo que eres. También sé que mataste al violador que atacó a Alex. 
El vampiro tenía el pálido rostro inexpresivo y sus ojos lo miraban escru-tadores. 
–Hubo un asesinato reciente, un joven en una discoteca. La policía está investigando. Quiero saber si fuiste tú. 
Alex contuvo la respiración. No quería oír la confi rmación de lo que in-tuía, no quería saber. 
–Lo hice –dijo tranquilamente Razvan. 
Josh pareció no saber que hacer, puso nerviosamente la mano sobre el hombro de Alex. Antes, cuando había estado pensando cómo enfrentar al vampiro, había ideado una escena muy diferente. No estaba seguro de qué hacer, pero su principal preocupación seguía siendo proteger a Alex. 
–No te atrevas a dañarlo –demandó. 
El vampiro rió cruelmente. 
–Jamás lo haría –exclamó, poniéndose violentamente de pie, ondeando su capa al atravesar la sala a grandes zancadas. Luego se acercó y encaró a Josh–. No le haré daño porque lo amo, porque él es lo más sagrado para mí, no porque tú lo digas. ¡Eres insignifi cante para mí, mortal! –espetó con desprecio. 
–¡Eres un asesino! –Josh se puso de pie también y Alex trató de interpo-nerse, pero fue apartado por el vampiro y no pudo intervenir. 
Razvan tomó a Josh de los hombros y lo alzó fácilmente, arrojándolo con-
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tra la pared. Luego lo alzó de nuevo y lo pegó a la pared, a diez centímetros del piso, y no lo soltó a pesar de las patadas de su víctima y de los tirones que Alex daba a su brazo, llorando. 
–No te interpongas entre nosotros –bramó furioso. 
Josh lo pateó con furia. 
–¡Eres un monstruo! Toda tu raza y tu sangre están malditas. Sólo lastimarás a Alex…
Razvan lo soltó bruscamente y rió de nuevo, echando la cabeza hacia atrás. 
–Yo que tú, mostraría más respeto, mortal –dijo fríamente. 
Josh se levantó ayudado por Alex, que lo abrazaba estrechamente, y ambos miraron al vampiro, horrorizados. 
–Recordarás sin duda que tienes la casa donde vives gracias a un lejano antepasado, que te dejó eso y una asignación mensual. –Josh estaba lívido–. 
Los lazos de sangre son sagrados, Ioshua Templedou, descendiente de Razvan Bethlen. Un servidor. –El vampiro se inclinó ceremoniosamente. 
–N-no es cierto –tartamudeó Josh sintiendo que su mundo se derrumba-ba. Jamás habría imaginado que su benefactor fuera el mismo ser que ahora enfrentaba. 
Alex se soltó de su abrazo y avanzó hacia el centro de la habitación. 
–Yo en persona pedí a mi abogado atender a tu petición –continuó Razvan, implacable–. Mi raza y mi sangre están malditas, sí. Pero también son las tuyas. 
–N-no, no –repitió Josh, derrotado. 
–Vivo hace quinientos años como vampiro. Acepté que soy una criatura de la noche y hace mucho tiempo alguien también me aceptó como soy. 
Por él iba a cambiar mi modo de vida, para hacerlo feliz, pero me lo arrebata-ron. –Josh adivinó un dejo de tristeza en su voz–. Ahora ha vuelto –continuó Razvan, mirando a Alex que temblaba, pálido y lloroso–. No renunciaré a nuestro amor –dijo con fi rmeza. 
–Razvan, no… –trató de decir Alex. 
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–Haré lo que él quiera, Alex –declaró Josh, interrumpiéndolo–. Yo también te amo. 
Alex miró alternativamente a ambos. Tan parecidos. Tan diferentes. 
Josh era calidez y seguridad, era luz y calma. Y Razvan… Razvan era pasión y poderío, oscuridad y vehemencia. 
Distintos, pero unidos con lazos de sangre. Lazos sagrados, como había dicho Razvan. 
Los amaba a ambos. 
A 
ambos. 
Sólo hasta ese momento lo notó. No podía dejar a Razvan, pero tampoco a Josh. Los dos eran parte de él y quiso abrir los brazos y estrecharlos a ambos. 
Él, el patito feo convertido en cisne, el que jamás había tenido novia ni amigos, lloró mientras miraba a sus dos amores, incapaz de decidir. 
–Y-yo los amo –hipó fi nalmente y avanzó inconscientemente hacia Razvan. Los pasos de Andrei lo conducían. 
El vampiro lo cubrió con su capa y la fi gura de Alex se perdió en la negrura. ¿Había elegido? Así lo creyó Josh y avanzó hacia las escaleras. 
–Cuenta conmigo, Alex. Para lo que sea –dijo antes de perderse en la desierta calle. 
–¡Josh! –Alex se estremeció y alzó la cabeza. 
–Se ha ido –susurró Razvan atrayéndolo posesivamente. 
–¡No soy tuyo! –protestó Alex con los ojos inundados en lágrimas–. 
No soy Andrei –dijo con un hilo de voz–. Ayer, cuando me amaste, no me amaste a mí, sino a Andrei. –Empezó a sollozar de nuevo–. ¡Mírame! Soy Alex, ¡Alex! –Los sollozos se intensifi caron mientras lo golpeaba con furia, con los puños cerrados contra el pecho de Razvan. 
El vampiro lo dejó hacer hasta que la furia se calmó y sólo quedó un muchacho indefenso llorando bajito. Lo abrazó y lo obligó a mirarle el rostro. 
–Te amé a ti y amé a Andrei. Eres él, Alexandr. Eres mi amor. 
~137~
Inocencia
Alex quiso protestar, pero la ansiosa boca de Razvan no lo dejó decir nada. El muchacho le permitió besarlo, para apartarlo luego al sentir el timbre del teléfono. 
–¡Mis tíos! –exclamó. 
Sólo allí se percató Razvan de que era extraño que el muchacho estuviera solo en esa casa. ¿Había dicho tíos? ¿Dónde estarían sus padres? Escuchó atentamente la conversación. 
–Sí, tía, estoy bien. He cenado sopa de pollo y omelette… No, no cociné yo, lo hizo un amigo, el vecino de quien te hablé. –Razvan sintió una punzada de celos–. Las clases están bien, tendremos una fi esta el sábado, iré con una chica del curso. No, no es Bridget, se llama Karen. –Alex se puso muy rojo–. No es mi novia. –Evitó mirar a Razvan. 
Luego hubo una pausa y el rostro de Alex se iluminó. 
–¡Beth, princesita! Claro que te quiero, te extraño muchísimo. Estoy cuidando tu habitación. –Alex hizo una seña a Razvan que se le acercó y el chico se recostó contra su pecho–. No, no tengo novia, pero sí he conocido a alguien que quiero mucho. –Razvan no pudo evitar sonreír–. Lo conocerás cuando vuelvas. Te quiero –dijo Alex–. Hasta pronto. 
Colgó el teléfono y se abrazó a Razvan. 
–Eran mi tía y mi prima –informó. 
Razvan asintió sonriendo. Había olvidado lo que era tener una familia y se permitió soñar por un momento mientras abrazaba a Alex. Pero esa noche tenía otra cosa en mente. 
–Cámbiate, porque te llevaré a un sitio especial –pidió. 
3
Razvan condujo el auto por las calles de Londres, sin dejar de mirar a su acompañante. Alex se había vestido sencillamente, con una camisa blanca que hacía resaltar su piel y ojos azules, y con un pantalón negro. Pero a Razvan se 
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le antojó lo más hermoso que había visto, y le gustó notar que olía al perfume que le obsequió. 
Mientras llegaban al lugar que Razvan le quería mostrar, hablaron de muchas cosas. Alex le contó sobre su vida, sobre sus tíos, su amiga Bridget y lo mucho que había sufrido en la escuela porque se burlaban de él. También preguntó tímidamente algunas cosas sobre Andrei y Razvan le contó todo lo que sabía. Luego se quedaron en silencio, disfrutando de su mutua compañía. 
Alex sentía que todo estaba bien cuando se encontraba junto a Razvan, y se recostó en el hombro del vampiro en un gesto espontáneo que hizo que una calidez desconocida se apoderase de él. 
Finalmente, llegaron al sitio: la torre del Big Ben. 
Razvan había sobornado previamente al guardia de seguridad y eso les franqueó la entrada. Subieron por la escalera, abrazados, hasta llegar al sitio más alto. El vampiro tomó al muchacho de la mano y lo condujo al mirador. 
Desde allí, Alex contempló la ciudad. 
–Estos son mis dominios ahora y quiero compartirlos contigo –dijo Razvan, abrazándolo por detrás. 
Alex reclinó su cuerpo, sintiendo la erección de Razvan contra sus nalgas y suspiró. 
–Lo que desees –susurró ofreciendo su boca. 
El vampiro no despreció el ofrecimiento y se apoderó ávidamente de ella, mientras palpaba el joven cuerpo a través de la delgada tela de la camisa. Con rápidos movimientos, se despojó de la capa y la arrojó al suelo, para luego recostar sobre ella a Alex. 
Razvan sonrió, le encantaba ver esa mirada de deseo en los ojos del muchacho, y no lo decepcionó. Lo desnudó rápida y expertamente siendo ayudado por el mismo Alex, cuyo cuerpo se dibujaba exquisito contra la negrura de la capa. El vampiro no perdió tiempo y se apoderó de la suave erección del chico, arrancándole gritos de placer al darle pequeños mordiscos en la punta con sus afi lados colmillos. Algunas gotas de sangre brotaron y Razvan las bebió ávidamente mientras Alex le atraía la cabeza para seguir recibiendo 
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esas atenciones. 
Razvan liberó su propia erección, sin quitarse la ropa, y la frotó contra el cuerpo del muchacho, que colocó sus piernas alrededor de las caderas del vampiro, ofreciéndose y preparándose para recibirlo. Razvan lo tomó, dulcemente primero, y luego con la fi rmeza de quien reclama lo que es suyo. 
Embistió una y otra vez el cuerpo del gimiente muchacho hasta que lo oyó gritar su orgasmo y aumentó la fuerza. 
–Di mi nombre, Razvan –suplicó Alex alzando las caderas para permitir una mayor invasión–. Por favor, di mi nombre. 
El vampiro así lo hizo. Gritó su nombre una y otra vez hasta liberar su sangrienta semilla dentro de Alex, que se le abrazó con todas sus fuerzas. 
Momentos después, Alex susurró:
–Razvan, ¿qué va a pasar? 
–Estaremos juntos y nada más –susurró el vampiro mientras lo besaba con ternura–. Vámonos, amanecerá en una hora. 
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Mío
1
Josh no pudo dormir esa noche. Daba vueltas en la cama pensando en Alex con un nudo en el corazón al imaginarlo desnudo en brazos de Razvan, del monstruo que lo tenía conquistado, que lo amaba con la desesperación que él mismo sentía. Esa noche por fi n entendió el sueño que había tenido hacía casi una semana, con los lobos. Los lobos obedecían a Razvan porque era una criatura de la noche. Al ser su antepasado, Razvan le había comunicado de algún modo sus pensamientos. ¿También le habría transmitido su amor hacia Alex? 
Pero Razvan era un vampiro. 
Y ese vampiro era a la vez su benefactor. Josh lloró de impotencia: no podía darse el lujo de rechazar la ayuda sin verse obligado a dejar su internado y a trabajar para reunir el dinero sufi ciente y volverlo a intentar el año siguiente. 
También sentía que Alex estaba en peligro al ser amado y amar de esa manera. 
Se levantó al alba y se duchó y rasuró mecánicamente y se paró frente a la ventana que daba a la calle donde vivía Alex. 
La hora avanzaba y Josh no se movía. No quería ir a buscar a Alex, pero tampoco estaría tranquilo sin verlo. 
A las siete con cuarenta y cinco, la puerta fi nalmente se abrió y Alex, con 
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los cabellos aún húmedos, caminó rápidamente calle abajo, llevando su mochila y unos tejanos desteñidos y ajustados que hicieron suspirar a Josh. 
El joven médico se apresuró a tomar su maletín y sus cosas y partió al hospital. Llegó tarde por primera vez en su vida y estuvo tan distraído que la doctora Summers lo relevó, preocupada. 
–Josh, ¿ocurre algo? –preguntó, luego de mirarlo unos momentos. 
–No, doctora. ¿Por qué lo pregunta? –respondió él, preguntándose a sí mismo si era tan obvio. 
–Te veo preocupado hace días, ¿tienes algún problema? –continuó amiga-blemente la doctora. 
Josh tuvo el impulso de contarle; sabía que ella podría entender que él amara a Alex, pero no creería la historia del vampiro y lo más probable sería que lo enviase al psiquiatra. 
–No –respondió fi nalmente, sonriendo–. Todo está bien. 
El altavoz comenzó a llamar a Josh y él salió presuroso para encontrarse con el jefe de departamento, que estaba acompañado de un hombre joven de cabello muy corto y castaño y ojos grises. 
–Doctor Templedou, éste es el ofi cial Laudon, de Scotland Yard, quien está a cargo de la investigación del caso Ashton-Lane. Le agradeceré responder algunas preguntas con la mayor transparencia posible. 
Josh respiró profundamente y asintió. Era lo único que le faltaba, un policía. Los ojos grises de Laudon lo traspasaron y sintió nuevamente el impulso de confesarlo todo y acabar de una vez con toda esa pesadilla. Pero pensar en el rostro de Alex lo hizo desistir: no podía causarle pesar. No podía. 
–Doctor Templedou –dijo Laudon arrancándolo de su ensueño–, creo que podemos ir a la cafetería y tomar algo mientras conversamos. 
Josh asintió y se dirigieron allí. 
Laudon únicamente quería interrogarlo acerca de los estibadores del muelle que había atendido. No dejó entrever nada, pero era claro que Scotland Yard había fi nalmente relacionado estos hechos con la muerte del joven Ashton-
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Lane. 
No tenía sentido ocultar nada, Laudon le mostró incluso la orden de exhumación de los cuerpos, de modo que Josh comenzó a explicarlo todo sobre las heridas en el cuello y la pérdida de sangre. También hizo hincapié en su informe al Jefe de Emergencias antes de acabar su servicio y se enteró, sin mucha sorpresa, de que él no había comunicado los hechos a la policía. 
Eso fue todo. 
Pero Laudon lo seguía observando inquisitivamente mientras salía de la cafetería. 
2
–Alex, ¿qué te pasa? –preguntó Bridget con genuina preocupación. El rostro de su amigo se veía cansado y ojeroso, y él también se veía diferente, como si estuviera feliz un instante y triste al siguiente. 
–No me creerías si te lo cuento –dijo Alex tratando de sonreír. 
–Prueba. 
Alex se lo contó, ella era su mejor amiga hasta la aparición de Josh, y siempre lo había apoyado. Le contó todo excepto que Razvan era un vampiro, y que lo amaba, al igual que a Josh. 
En la cafetería de la universidad, el rostro angustiado de Alex atrajo muchas miradas que él parecía ni siquiera notar. Pero Bridget sí las notó. 
Le tomó la mano y le sonrió con afecto. 
–Recuerda que Razvan es sospechoso de asesinato, y apenas los conoces a ambos –dijo suavemente. 
–Lo sé –dijo Alex mirando al piso. 
–Alex, tú has… –Bridget se detuvo un momento dudando. Alex la miró con sus ojos azules interrogantes–. ¿Te has acostado con ellos? –preguntó fi nalmente su amiga. 
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–Con Razvan –dijo Alex enrojeciendo–. Fue hermoso. –La miró a los ojos con un poco de temor, dispuesto a soportar una explosión de reproches. 
Pero sólo había tristeza en los ojos de Bridget. 
–Alex, no voy a sermonearte. –Él se relajó un poco–. Pero no te ves feliz. 
Antes, cuando hablabas de Razvan, parecías temerle y aún lo parece. No estás feliz y eso me preocupa, no porque ambos sean hombres, sino porque tengo miedo de que él te haga daño. 
Dos lágrimas se asomaron por los ojos de Alex. 
–No lo hará –susurró. 
–¿Y Josh? 
Alex se cubrió el rostro y secó sus lágrimas. 
Josh. 
Había pensado mucho en él y en la emoción que sintió cuando lo oyó decir que lo amaba. Pero no podía tener a ambos, aunque la tibieza de Josh era seguridad frente a la frialdad de Razvan. 
–Iré a verlo esta tarde –dijo fi nalmente. 
–Ten cuidado, ¿sí? –pidió Bridget, y, contra todos sus pronósticos, le dio un beso cariñoso en la mejilla–. Ven, volvamos a clases. 
3
–Josh, tu vecinito ha venido a buscarte –dijo Kathleen alegremente abriendo la puerta de la sala de internos. 
Josh se puso de pie de un salto y salió inmediatamente. En la pequeña salita de visitas, vacía a aquella hora, estaba Alex sentado esperándolo. 
–Hola –dijo sonriendo el joven médico. 
–Josh. –Alex se acercó y se abrazaron. El médico apartó cariñosamente el cabello de su rostro. 
–¿Estás bien? 
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–Sí –susurró Alex–. Lo siento, Josh... 
–No te disculpes. No es nada, estoy bien –mintió el médico–. Sólo deseo que estés feliz. 
Se sentaron y Josh le relató brevemente la visita de Laudon. Alex se preocupó, pero él lo tranquilizó. 
–Alex, creo que tú eres el único que puede controlarlo ahora. Pídele que deje de asesinar gente inocente. 
Alex así lo prometió y se despidió. Se reuniría con su amante y Josh lo sabía. El médico no pudo más que desearle suerte. 
4
Esa noche, Razvan examinó con curiosidad los libros de química y biología y ayudó a Alex a hacer sus tareas, mirándolo fascinado mientras resolvía problemas de química inorgánica que para el vampiro no tenían ningún sentido. 
Luego, Alex habló por teléfono con sus tíos y se mostró muy contento después de hablarle a Beth. 
El vampiro lo observaba. Le encantaba su espontaneidad, su sencillez y también los detalles domésticos que debía cuidar. Todo eso era nuevo para él y lo ayudó con sus tareas diarias. Sacaron la basura, regaron juntos las plantas y alimentaron a Percival, limpiaron la casa entre besos y terminaron casi a las diez. 
Alex le abrió los brazos. 
–Ahora estoy libre. 
Razvan se apoderó de sus labios y luego saboreó el delicado cuello de Alex, lo alzó en brazos y se lo llevó al piso de arriba para hacerle el amor. 
Enredados entre las sábanas, se abrazaron y Alex acarició la larga cabe-llera del vampiro. 
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–Razvan –susurró–, quiero pedirte algo. 
–Lo que quieras –susurró Razvan a su vez. 
–Por favor, no mates más personas –dijo Alex muy bajito, casi con temor. 
Razvan lo miró a los ojos. Sospechaba que Josh estaba tras ese pedido, pero incluso así quiso justifi carse. 
–Alex, desde el día en que fuiste mío no he vuelto a cazar a nadie. Eso te lo debo a ti, se lo debía a Andrei. 
–Pero... entiendo que tu naturaleza... que tienes necesidades y... 
Razvan sonrió. 
–Puedo alimentarme sin quitar la vida, Alex. 
Él sonrió dulcemente y se recostó en el pecho de Razvan. 
Charlaron y Alex le habló de sus sueños para el futuro. Quería ser biólogo y proteger especies en peligro de extinción, viajar a África o a algún lugar remoto en América. 
Razvan sonrió por la inocencia con que Alex confi aba en él y se prometió jamás defraudarlo. 
–¿Vivirías conmigo? –preguntó de pronto, sin rodeos. 
Alex lo miró sorprendido. 
–¿Contigo? 
–Así es. Mandé a reparar una de mis casas –explicó Razvan–, será un palacio y quiero compartirlo contigo. 
–¿Y mis tíos? 
–Los visitarás…
Alex rió emocionado. 
–¿Lo dices en serio? 
–Nunca hablé más en serio. Eres mío y quiero tenerte siempre cerca. 
Alex se le abrazó. 
–Me encantaría. 
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Razvan lo besó y lo acunó entre sus brazos hasta que se quedó profundamente dormido. Lo contempló largamente, besándolo en los párpados cerrados y él suspiró dormido, buscando su calor. 
Era amor. 
Amor puro e inocente. 
Casi amanecía cuando Razvan se levantó con pesar de abandonarlo; lo besó dulcemente en la frente y se fue. 
5
–¿Cómo te fue en el examen, Alex? –preguntó Karen colgándose de su brazo la mañana del sábado. 
–Muy bien. 
–A mí me fue fatal, deberíamos estudiar juntos –dijo Karen haciendo que él se ruborizara al recordar su última sesión de estudio con Razvan–. ¿Me buscas a las diez? 
–Allí estaré. 
Karen se despidió con un beso y Alex dedicó la tarde a pasear con Bridget hasta las siete. Luego volvió a casa a prepararse para la fi esta, sonriendo al recordar el rostro de Razvan cuando le dijo que iría a una discoteca. ¿Celos? 
Era absurdo. 
De todos modos, acudió a la fi esta con Karen. 
6
La fi esta estaba en su mejor momento y Alex bailaba con abandono, luego de varias cervezas y apenas consciente de que Karen lo acompañaba. Su camisa roja estaba empapada de sudor y se le pegaba al cuerpo deliciosamente mientras él se movía sintiéndose vibrar como cuando estaba en brazos de 
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Razvan. Pero luego comenzó a sonar una canción lenta y de pronto Alex se encontró con Karen entre sus brazos. 
La abrazó sintiendo su cuerpo femenino tan distinto al de Razvan o Josh, pero que se acoplaba perfectamente a su propio cuerpo. De pronto, los labios de ella buscaron los suyos y Alex se fundió en un dulce y cálido beso que se hizo más ardiente. No se percató del hombre vestido de negro que lo observaba con los ojos llameándole. 
Cuando la canción terminó. Alex rompió suavemente el beso. 
–Me gustas mucho, Alex –dijo Karen mientras iban de la mano hacia un apartado. 
–Tú también a mí. –Alex sonrió –. Pero…
Karen no lo dejó terminar y le dio otro beso. Era tan dulce que Alex no quiso apartarla y se besaron en el pasillo mientras caminaban hacia el apartado. Allí volvieron a separarse. 
–Voy al baño –dijo Alex y salió rápidamente porque se sentía muy agitado. 
Entró al baño y se inclinó frente al lavabo para mojarse la cara. Eso no podía pasar, estaba mal besar a Karen… el alcohol se disipó un poco de su cabeza e iba a erguirse para salir, cuando alguien lo cogió de la cintura y lo alzó en el aire. 
–¿Qué pasa? –gritó Alex asustado, pero reconoció a Razvan y se relajó–. 
Me asustaste –dijo. 
Entonces le vio el rostro. 
El vampiro estaba furioso, sus ojos llameaban y su boca tenía un rictus cruel. 
–Eres mío –dijo, arrinconándolo contra la pared. 
–Razvan, ¿qué pasa? –preguntó confundido Alex, pero el vampiro parecía no oírlo y lo empezó a sacudir. 
–¡Eres mío! Tenlo presente –espetó–. No quiero que jamás te toque alguien que no sea yo. Me perteneces. 
–¡¡Razvan, no!! –se rebeló Alex: él no sería esclavo de nadie, por mucho 
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que lo amara. 
–¡Cállate! –dijo Razvan metiendo la mano bajo sus pantalones. 
–¡Ah, Razvan! –gimió Alex incapaz de resistir esa caricia íntima. 
Razvan siguió su tortura, llevándolo casi a la cima para luego soltarlo bruscamente, y con la misma brusquedad, le bajó los ajustados tejanos y lo penetró de un empujón. 
–Eres mío –afi rmó antes de empezar a moverse. 
–Razvan, no me lastimes –imploró Alex temblando en medio de su placer. 
–¿Lastimarte? Jamás te haré daño mientras recuerdes que eres mío. –
Razvan se movió haciendo círculos, arrancándole más gemidos y suspiros. 
Alex echó la cabeza hacia atrás, sobrepasado de placer. Un placer que sólo Razvan podía hacerlo sentir; no podía resistírsele, era fuego quemando sus entrañas. 
–Sí, sí lo soy. Soy tuyo –sollozó aferrándose al fuerte cuerpo del vampiro. 
–Que no se te olvide. –Razvan se movió, fuerte como un huracán, derra-mando en Alex su furia hecha deseo, haciéndolo gritar en un fi ero e intenso orgasmo. 
–¡Te amo, te amo! –sollozó Alex buscando un beso que nunca llegó porque aún había furia en los ojos del vampiro y también porque la puerta se abrió bruscamente y Albert Hastings se quedó en el umbral con los ojos desorbitados. 
–Mouldy –dijo con voz ronca y tras él se oyó un grito ahogado. 
–¡Alex! 
Era Karen. 
Razvan se retiró bruscamente y acomodó su ropa, sin dirigir ni una mirada al sollozante joven que huyó a uno de los compartimientos. 
La puerta del baño se cerró, pero Alex aún podía oír los comentarios. 
–Mouldy es un marica –decía Albert a los otros chicos. Las carcajadas no tardaron en hacerse oír. 
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Alex se subió los pantalones y salió corriendo sin mirar a nadie, con las risas aún taladrándole los oídos. Corrió con todas sus fuerzas, esquivando autos, hasta que estuvo lo sufi cientemente lejos y se detuvo sin aliento. 
Él lo había abandonado, lo había dejado a merced de esa gente y ni siquiera había hecho algún intento por defenderlo. ¿Cómo había podido? 
–¡Razvan, maldito seas! –gritó impotente mirando al cielo–. ¡MALDITO 
SEAS! –sollozó con ira y dolor a la vez. 
Pero fue inútil, Razvan no acudió. 
Todo tembloroso, Alex detuvo un taxi y se las arregló para dar la dirección de su casa. Al llegar, se dio cuenta de la segunda desgracia de la noche: en su prisa por salir, había olvidado su chaqueta con las llaves adentro. 
7
Josh volvía del hospital a las siete de la mañana del domingo. Había hecho doble turno, veinticuatro horas en total y se sentía tan cansado que confi aba en poder dormir todo el día y así evitar pensar en Alex. 
Llegó a su casa y vio lo que le pareció un bulto en la puerta, pero al aproxi-marse notó que era una persona. Corrió hacia allí y le levantó el rostro. 
–¿Alex? –exclamó con espanto; el cuerpo del chico estaba frío y no tenía nada más que una delgada camisa–. ¡Alex, respóndeme! 
Un sollozo fue toda su respuesta. 
Josh abrió la puerta y alzó a Alex, llevándolo a su cama, donde lo abrigó inmediatamente. 
–Alex, ¿qué pasó? –preguntó lo más suavemente que pudo. 
Alex se lo dijo entre sollozos. Le contó toda su vergüenza, toda su humillación. 
–¡Ya no podré volver a clases! ¡Todos lo vieron! Y él... –hipó inconsola-ble–. Él me dejó allí solo…
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Josh lo consoló lo mejor que pudo, pero por más que pensaba y pensaba, no acertaba a hallar una explicación y mucho menos una solución para lo ocurrido. Además, se sentía agotado tanto física como emocionalmente. Al cabo de un rato de acariciarlo, los sollozos cesaron. 
–Alex, te amo. Recuérdalo siempre –dijo dando un beso más en el cabello del muchacho que por fi n comenzaba a calmarse. 
–¿Qué haré? –preguntó Alex como un niño perdido. 
–Descansa. Duerme aquí, yo te cuidaré. Luego iremos a buscar tu chaqueta y el lunes te acompañaré a clases y le romperé la cara al que intente fastidiarte. –Trató de bromear. 
–Gracias, Josh. ¡Te quiero! –susurró Alex abrazándose a él nuevamente. 
Josh lo acostó luego de prestarle un pijama, y él hizo lo mismo. En la cama, Alex buscó su cuerpo instintivamente y apoyó la cabeza en su pecho mientras los dedos de Josh acariciaban su cabello. 
Se sentía seguro en sus brazos, se sentía cómodo. 
Cerró los ojos tratando de olvidar y se quedó dormido. 
Josh abrazó a su ángel, a su tesoro, y juró protegerlo una vez más. ¡Cómo habría querido tener otra vida donde pudiera amarlo! Porque esta vida no era sufi ciente, el mundo no era sufi ciente para tanto amor sin esperanza. Se quedó dormido luego de besar una vez más la suave mejilla, mojada con sus lágrimas. Lo amaba. 
Lo amaba. 
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No puedo llorar
1
Alex despertó pasado el mediodía. Josh lo miró desde el escritorio donde estaba leyendo algo. 
–Hola –dijo sonriente–. ¿Mejor ahora? 
–Sí –respondió Alex un poco inseguro y se acurrucó de nuevo en la tibia cama–. ¿Qué hora es? –preguntó, no porque le interesara realmente, sino porque quería cambiar de tema. 
–Las doce treinta, dormilón –dijo Josh y sus ojos se animaron nuevamente–. Te preparé algo para que desayunes, pero es muy tarde, será mejor ir por allí a almorzar. 
Josh hablaba como si nada hubiera ocurrido y eso le daba tranquilidad a Alex. Se puso de pie y comenzó a buscar su ropa mientras Josh salía pretex-tando buscar algo, para no hacerlo sentir incómodo mientras se vestía. 
Mala idea. 
Apenas Josh cerró la puerta de la habitación, la tranquilidad de Alex se esfumó. El recuerdo del dolor y la vergüenza sufridos hizo que el muchacho se derrumbara de nuevo y así lo encontró el médico, sentado sobre la cama, con una pierna cubierta por el pantalón puesto a medias y la otra desnuda, llorando con total abandono. 
–¿Por qué lo hizo? 
–No lo sé, Alex –respondió Josh abrazándolo–. No lo sé. 
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La mano de Alex temblaba un poco al abrir la puerta de su casa esa noche. 
Había ido con Josh a recoger las llaves y tuvieron que esperar un buen rato sentados en la acera a que abrieran el local y otro rato dentro hasta que apareciera el tipo que guardaba las prendas. 
Luego de eso, por fi n Alex aceptó almorzar. 
Comieron hamburguesas en un pequeño restaurante de comida rápida y Alex insistió en pagar la cuenta, bastante había hecho ya Josh por él. La conversación fue casual y ligera: cine, música, libros, algo que relajara al muchacho. 
Pero cuando puso la mano en el picaporte de la puerta, toda la tensión volvió. 
El teléfono sonaba insistentemente y Alex entró corriendo a contestar, en-cendiendo las luces en el camino. 
–¿Tía? ...sí, todo bien –dijo, tratando de sonar seguro. 
Josh se acercó a él y tomó su mano con suavidad. 
–Sí, tía. Tuve una fi esta, dormí en casa de un amigo porque era tarde y había olvidado las llaves. –Alex trató de que su voz no temblara y la mano de Josh sobre la suya ayudó en eso. Finalmente se despidió y colgó, con un gran suspiro y una súplica–: Josh, quédate conmigo. No quiero estar solo. 
El médico se quedó esa noche. Cenaron y esperaron frente al balcón, char-lando, viendo televisión y jugando con Percival. Pero Razvan no acudió. 
Casi a la medianoche la rabia que había sentido Alex comenzó a convertirse en preocupación y, hacia la una, en angustia. Entraba y salía del balcón, escrutando ansiosamente la noche, pero su amante no acudió. Josh lo observaba preocupado y apenado; no soportaba verlo sufrir. Finalmente, Alex entró de nuevo y se acurrucó en el sofá, junto a él. La mañana los sorprendió abrazados. 
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–¡Allá viene Mouldy! –gritó alguien y Alex se aferró con fuerza al brazo de Josh. Había pensado que si llegaba temprano y se metía en el aula, no lo notarían. Obviamente, estaba equivocado. 
Como jamás había llegado temprano, no sabía que Albert Hastings y sus amigos eran siempre los primeros en llegar. 
–Mira, Bernie, Mouldy consiguió otro amiguito…
Alex cerró los ojos. 
–Calma, Alex –le susurró bajito Josh. 
–¿No quieres salir con Bill? Ayer lo dejó su novia…
–¡Yo no salgo con maricas! –protestó Bill. 
De pronto, Alex lo vio todo rojo y se lanzó sobre Bill Connors con tanta fuerza que ambos cayeron al piso. 
En la confusión que siguió, Albert Hastings terminó con el ojo derecho morado y el labio partido. Un corte en el nudillo de Josh atestiguaba quién había sido el responsable. Bill sangraba por la nariz y gritaba que Alex se la había roto, mientras que éste era ayudado a levantarse por Josh y Bridget, que acababa de llegar. El chico había recibido varias patadas en las costillas. 
Bernie fue el único ileso porque se había ocultado en el aula apenas comenzó la pelea. Pero los insultos no cesaban y los estudiantes que iban llegando se unían al escándalo general. De pronto, una fi gura se abrió paso y avanzó hacia los protagonistas de la pelea. 
–¡Señores! –espetó el profesor y los insultos se detuvieron–. Esta clase de incidentes son motivo de expulsión…
–Profesor Caldwell –dijo una serena voz y Josh avanzó hacia él con una sonrisa–. Quisiera haberlo encontrado en otras circunstancias, pero igualmen-te es agradable volverlo a ver. 
–Ioshua Templedou, ¿verdad? –preguntó el profesor con voz seca, pero 
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había simpatía en sus ojos. Se estrecharon las manos. 
–El otro marica conoce al viejo –se oyó una voz y Josh se volvió y atrapó a Bernie de la solapa poniéndolo delante del profesor. 
–¿Qué ocurrió aquí? –El profesor ahora se dirigía a Josh y él se lo explicó en breves palabras. 
–No sabía que había esa clase de discriminación aquí, profesor –puntuali-zó–. Alex sólo se defendía. 
–El señor Mouldy, ¿verdad? –preguntó Caldwell mirando a Hastings que le había proporcionado inicialmente esa información. 
–Es Moldoveanu, profesor –dijo Alex frotándose aún el costado izquierdo. 
–Bien. –Caldwell se volvió a los demás estudiantes–. Aquí no ha pasado nada, pero si se repite este incidente tendré que comunicarlo a los responsables y esto hará que los expulsen. ¡Ahora entren al aula…! Todos, excepto los implicados en lo ocurrido. 
Los demás hicieron lo que se les pedía, salvo Bernie, Bill y Albert. Alex se quedó también, junto a Josh. 
–Ustedes no están en condiciones de entrar a clases hoy. Será mejor que vuelvan mañana y en lo sucesivo no quiero más problemas. ¿Entendido? 
Los chicos murmuraron molestos y se alejaron. Josh se despidió del profesor. 
–Gracias, profesor. 
–De nada, señor Templedou. Y procure que su amigo no se meta en más problemas. 
–No lo haré, profesor –dijo Alex en voz baja. 
4
–¡Josh, estuviste genial! –exclamó Alex una vez que se alejaron del aula. 
–Y tú muy impulsivo –le recriminó Josh–. Fue una suerte que el profesor 
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fuera Caldwell; él me enseñó biología en mi primer curso y siempre me tuvo aprecio. Alex, sé que es humillante, pero se les pasará. Mañana ocurrirá otra cosa y su atención se dirigirá hacia eso. Creo que no debes preocuparte más por esos idiotas. –Su voz se suavizó al ver la cara triste de su interlocutor–. 
Sin embargo debo decir que no estuviste nada mal. Ahora vamos a curar esos golpes. 
Fueron a la enfermería del instituto y allí atendieron a Alex. Luego salieron a dar un paseo por Hyde Park y almorzaron allí al aire libre, porque el día estaba precioso. Josh lo tomó de la mano y caminaron juntos riendo y comiendo algodón de azúcar, olvidando por unos momentos todos sus problemas. 
–Josh, ¡mira! –exclamó Alex corriendo hacia las palomas que comían tranquilamente en el parque. Apenas lo vieron echaron a volar y Josh corrió a su vez en medio de la bandada para abrazarlo. 
Se miraron intensamente unos momentos y luego Josh lo besó con lentitud. 
Fue como si el mundo se detuviera para Alex. Era un beso tibio y suave, increíblemente suave, como Josh era con él. Entreabrió los labios y la lengua de Josh se abrió paso cuidadosamente, con infi nita ternura. Alex abrió los ojos y vio que los de Josh estaban húmedos. Lo soltó suavemente y fue como si de pronto despertara de un sueño del que no quería despertar. 
–Alex, lo siento. 
–Josh –susurró con dolor en los ojos. 
–Vamos, se hace tarde y tengo turno de noche –dijo Josh tratando de mostrarse calmado, pero ¡lo había besado! Y podría hacerlo mil veces sin cansarse, porque era lo más dulce que recordaba, más dulce que todas las chicas que habían pasado por su vida. ¿Era otra vez infl uencia de Razvan? ¿Sería por eso que había aceptado tan tranquilamente que amaba a un hombre? ¿Porque lo llevaba en la sangre? Pero no lo pondría en peligro; si el vampiro se enterase podría ser peor para Alex que lo ocurrido con Karen. Josh avanzaba en rápidas zancadas en dirección a la parada del autobús. Alex lo seguía en silencio 
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mientras comenzaba a oscurecer. 
–Josh –dijo suplicante cuando llegaron. 
–Está bien –susurró Josh abrazándolo–. Lo siento, no debí hacerlo. No es correcto, lo siento. 
–Es que... yo también te amo a ti. –Había sinceridad y tristeza en los ojos azules. 
–Alex... –Josh volvió a besarlo–. Alex, te amo… pero él no lo aceptará jamás. 
–Lo sé. 
El autobús se aproximaba hacia ellos. 
–Alex, prométeme que pedirás a Bridget que te acompañe, o a algún vecino. No quiero que duermas solo –pidió Josh tomándole ambas manos. 
–Lo haré. 
El autobús se detuvo. Alex subió. 
–Llámame si ocurre algo y… ten cuidado, mi amor. 
5
Pero Alex no llamó a Bridget. En el fondo, quería ver a Razvan aunque lo negara, quería recibir al menos una explicación, algo más que ese abandono que no entendía. 
Esperó pacientemente, con el balcón abierto, pero él no acudió; y a la mañana siguiente Alex se encontró llorando por el ser que lo había humillado. 
Bridget lo llamó temprano para esperarlo en la puerta del campus y eso lo tranquilizó, aunque el segundo día no fue tan malo como el primero y lo favoreció el hecho de que Nichols fuera tan estricta como Caldwell. 
Karen no le hablaba, ni tampoco sus amigas que le dirigían furibundas miradas. Eso era comprensible, pero le hacía daño. Sus demás compañeros lo miraban con indiferencia, aunque a veces llegaban a sus oídos ocasiona-
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les comentarios que lo hacían enrojecer, o simplemente lo ignoraban. Albert Hastings y su grupo le continuaban lanzando insultos y palabras burlonas cada vez que un profesor no miraba, pero él ya no les hizo más caso. No valía la pena molestarse por ellos; además, en cierto modo estaba acostumbrado a ser la burla de todos. 
Cuando al fi n acabó el segundo día de clases, se encontró con Josh esperándolo a la salida y le presentó a Bridget. Por la expresión de ella supo que el médico le había caído bien. 
–¿Cómo les fue anoche? –preguntó Josh y Bridget lo miró sorprendida mientras Alex le daba una patada ligera. 
–Er… bien –respondió ella y los ojos de Josh examinaron atentamente los de Alex. 
–¿Seguro, Alex? 
–Bridget me acompañó a dormir anoche. No te preocupes, él no apareció 
–dijo Alex y Bridget lo miró horrorizada. 
–Bueno –dijo ella–. Me voy a almorzar a casa. Alex, cuando termines me llamas y te acompañaré, ¿vale? 
La dejaron en la parada del autobús y ella se fue. 
–¿Dices que Razvan no acudió? –preguntó Josh. 
–No. 
–Scotland Yard está ofreciendo una recompensa a quien le informe sobre cualquier hombre que encaje con su descripción, quizá se esté ocultando. 
–Josh, ¿tú crees que se molestó tanto como para no verme más? –Había ansiedad en la voz de Alex. 
–No sé. Quizá se le pase… no lo entiendo –aventuró Josh. Su menor preocupación era el enojo del vampiro. 
–¿Qué habrías hecho tú? –La pregunta lo pilló desprevenido. 
–Hablar –dijo al cabo de un rato–. Creo que la gente se entiende mejor hablando. Vamos, no estés triste, iremos a comer algo por allí. 
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Fueron a un pequeño restaurante atestado de gente y comieron el menú de la casa, para luego vagar un poco por las tiendas, sin hablar mucho. Alex se veía triste y Josh creyó saber el porqué: Razvan. El vampiro siempre estaba presente, aunque el chico no quisiera admitirlo. 
–Tengo que estudiar química –dijo fi nalmente Alex–. Será mejor volver a casa. 
Josh lo miró con un poco de tristeza. Aún no se había ido y ya comenzaba a extrañarlo. 
–Te llamaré más tarde. Cuídate. 
Se acercó para despedirse y Alex se echó un poco hacia atrás involuntariamente. Tenía miedo de que se repitiera el beso del día anterior y Josh entendió. Le tomó ambas manos. 
–Adiós, Alex. –Y se perdió en la transitada calle. 
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Cuando Alex llegó a su casa, encontró un elegante auto estacionado allí y el corazón se le aceleró. 
–¿Señor Moldoveanu? –preguntó un chofer de librea, bajándose del ve-hículo. 
No era Razvan. 
Visiblemente decepcionado, Alex asintió con la cabeza, pensando que de-bía ser algún cliente de su tío. 
–El señor conde envía por usted. Me pidió entregarle esta nota. 
Alex tomó la nota con manos temblorosas. La caligrafía era muy elegante y caprichosa, con las letras muy adornadas, pero en ella se adivinaba la fuerza del autor. 
Irás con Perkins a Bond Street
y luego te reunirás conmigo en el Almeida. 
Razvan. 
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Alex arrugó el papel. Eso no era una invitación, era una orden. 
–¿El señor desea que lo espere? –preguntó amablemente Perkins. 
–No –dijo Alex. Su primer impulso fue negarse a ir, no quería ser humillado otra vez. 
–¿Entonces partimos ahora? ¿No va a cambiarse? 
Era evidente que en la mente del buen hombre no cabía la posibilidad de que él se negase a los deseos del «señor conde». Por otro lado, Alex estaba intrigado y tenía deseos de ver a Razvan. Quizá su amante iba a disculparse... 
Dudó unos momentos, sopesando las dos líneas de acción y luego se decidió. 
–No, cambié de idea. Espéreme por favor. 
Luego de media hora, Alex apareció de nuevo, con un pantalón beige y un beetle blanco. Se había atado el cabello, aún húmedo, dejando un mechón caer sobre su frente. El chofer le abrió la puerta del auto y partieron. 
Atravesaron velozmente Oxford Street y se dirigieron a Bond Street, donde Perkins lo condujo por las lujosas tiendas hasta llegar a Gucci. Estacionó el auto y lo acompañó dentro. 
Alex no podía creerlo, estaba rodeado de tanto lujo que de pronto se sintió insignifi cante y le pareció que todos miraban su sencilla ropa. Las personas que estaban en la tienda vestían exquisitamente. Un joven se acercó con una sonrisa y, luego de intercambiar unas palabras con Perkins, le dio la bienvenida. 
–Mi nombre es Maurice Fauvel, es un placer conocerte. El señor conde nos dijo que te vistiéramos para una ocasión especial y créeme que será un placer. Pocas veces tenemos la oportunidad de resaltar la belleza natural de una persona, y tú eres perfecto. 
Alex sonrió sin entender muy bien a qué se refería y fue conducido hacia un amplio salón lleno de maniquíes con los trajes más elegantes. El joven lo examinó con ojo crítico y lo hizo sentir sumamente incómodo, pero luego se dio cuenta de que era una mirada «profesional», porque en un instante comenzó a dar órdenes y varios dependientes trajeron diferentes cajas que 
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luego se llevaron los modelos, para aparecer después en un desfi le de formas y colores que dejó a Alex completamente impresionado. 
– Chéri, éste te quedará perfecto –dijo entusiasmado Maurice, haciéndole una seña al modelo para que se acercara. Era un traje de dos piezas color azul pálido, con pantalones anchos y ajustados a la cintura. La chaqueta era amplia también y sin cuello y se abotonaba a la altura del ombligo, dejando el pecho al descubierto porque no llevaba camisa dentro. El conjunto se complementa-ba con una bufanda de seda azul eléctrico. 
Alex se sonrojó. Si Razvan pensaba que él se pondría eso, estaba muy equivocado. Aunque debía reconocer que el joven modelo se veía encantador con el traje puesto. 
–Yo… no sé… –dijo completamente avergonzado. 
Maurice habló unos momentos con una joven y trajeron otros trajes más conservadores. 
–Creo que sería mejor que te los probases, chéri –dijo sonriente y Alex no pudo resistirse a tanta amabilidad. 
–Está bien. –Siguió a la joven a uno de los elegantes probadores. 
Cuando salió con uno de los trajes, Maurice lanzó una exclamación. 
–¡Exquisito! 
Luego se acercó a Alex y le soltó el cabello, amoldándolo con las manos hasta darle una caída perfecta sobre sus hombros. Dejó también el mechón sobre su frente, pero tiró un poco de él hasta que le cubrió un lado del rostro. 
Alex se miró al espejo y casi no se reconoció. Se veía exactamente como los modelos que le habían mostrado los otros trajes. 
Finalmente se dejó llevar y Maurice lo vistió y lo peinó a su manera, y luego de probarse varios trajes, eligió tres de ellos y también se puso el traje azul que le mostraron al principio. Le gustó tanto como le quedaba que dejó también que le pusieran un poco de brillo en los labios, pero no permitió que le delineasen los ojos. 
Cuando salió de la tienda con el traje azul, estaba irreconocible. 
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Perkins lo condujo luego al Almeida, elegantísimo restaurante francés y lo puso en manos del maître, quien lo llevó escaleras arriba, hacia un apartado privado. Alex era consciente de las miradas que atraía y su incomodidad inicial fue reemplazada por un sentimiento de satisfacción al sentirse admirado. 
–Por aquí, monsieur –dijo el maître, abriendo la puerta. 
Alex entró y la puerta se cerró suavemente a sus espaldas. Allí estaba él, sentado cómodamente en uno de los dos sillones que había en el pequeño salón. 
–Razvan. 
El vampiro lo miró apreciativamente. 
–Siéntate, mi pequeño gitano. Me tomé la libertad de pedir tu cena –dijo el vampiro, haciendo un ademán hacia el otro sillón. 
Las luces eran tenues, la mesa estaba exquisitamente arreglada y un ra-millete de crisantemos blancos estaba junto al lugar de Alex. Podía oírse una suave melodía gitana, aunque él no pudo determinar de dónde provenía. Se sentó, sintiendo todo tan absolutamente irreal que quiso reír y llorar a la vez. 
Pero no podía perdonar tan fácilmente. Necesitaba una explicación. 
–Razvan, ¿por qué lo hiciste? –demandó, refi riéndose a la humillación que había sufrido en la discoteca. 
El vampiro lo miró con extrañeza, deteniéndose un momento en la chaqueta que llevaba Alex, mirando su pecho descubierto por el que asomaba un rosado pezón. Él se sonrojó. 
–Lo hice porque quiero darte todo lo mejor. Y te ves hermoso vestido así, mi pequeño –le dijo con ternura. 
Alex comprendió que le estaba hablando de otra cosa. Iba a protestar pero la puerta se abrió suavemente y un silencioso mesero entró trayéndoles la cena. Sólo entonces notó Alex que Razvan no tenía cubiertos. Eso le hizo recordar lo que era su amante. Se cubrió los ojos, ahogando un sollozo. El 
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mesero se apresuró en dejar todo y se retiró discretamente. 

–¿Qué ocurre, Alex? –Las manos de Razvan le acariciaron suavemente el rostro y lo obligaron a mirarlo. 
–… la discoteca… el sábado… ¡Me dejaste solo después de…! ¡Razvan, cómo pudiste! –Lo golpeó con violencia en el pecho, tratando de apartarlo. 
Él no se movió y esperó paciente a que los golpes cesaran y el llanto de Alex se convirtiera en un quedo sollozo. 
–Te amo, Alex. Pero debes recordar que eres mío –fue todo lo que dijo. 
Luego, le acarició la mejilla dulcemente y atrajo su rostro, besándolo. Era un beso tierno pero posesivo, muy distinto al beso que Josh le había dado, tan tibio y suave. Los besos de Razvan eran avasalladores, como lo era él. Alex trató de resistirse, pero terminó rindiéndose y entregándose completamente en aquel beso, hasta que un suave gemido se le escapó de la garganta. Razvan lo soltó despacio y le sonrió. 
–Será mejor que comas algo o se enfriará. 
La cena transcurrió entre besos y caricias, pero Alex no le contó lo sucedido en el instituto, le parecía demasiado humillante que Razvan lo supiera. Sin embargo, sí formuló la pregunta que se había estado haciendo toda la noche:
–¿Ya… ya…? –Alex se interrumpió inseguro de lo que diría. 
–¿Ya cené? –Razvan sonrió–. Sí. Ya lo hice, pero no te preocupes: no tomé la vida de nadie y no lo haré, como te prometí. 
–¿Quién es Perkins? 
–Mi secretario. Tuve que tomar uno, ya que mi abogado no me sirve para este tipo de cosas. Además, él está ocupándose de todo lo relacionado con mi nueva casa. 
–Razvan, la policía… –dijo preocupado Alex
–La policía pronto se cansará de buscar. Hay millones de hombres parecidos a mí en Londres. 
Razvan tenía una respuesta para todo y el muchacho por fi n se relajó un poco y empezó a disfrutar la cena y el vino francés. Había estado antes con 
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sus tíos en restaurantes elegantes, pero nunca en uno como ese, y mucho menos en un apartado privado con un hombre. Su amante. 
Mientras Alex comía, Razvan lo observaba atentamente. El joven tenía una elegancia natural y se veía sencillamente adorable. Siempre había querido llevar a Andrei a los mejores lugares de Budapest, vestirlo como a un príncipe y colmarlo de regalos, pero su pobre gitano no tuvo jamás la oportunidad de ser feliz, más que en un breve instante antes de que le quitaran la vida. 
El vampiro reprimió las lágrimas de sangre que querían escaparse de sus ojos y sonrió a Alex, que tenía las mejillas un poco sonrojadas a causa del vino. Y eso era sólo en comienzo de la noche. 
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–Doctor Templedou. 
Josh casi pega un brinco. Había estado guardando algunas historias clínicas para la doctora Summers, mientras pensaba en la suavidad de los labios de Alex, cuando esa voz lo sobresaltó. Levantó la vista un poco incómodo. 
–Inspector, me ha asustado. 
–Lo siento –dijo Laudon y se acomodó en una silla–. Vine un momento a charlar con usted. 
Josh se sentó también, resignado. Eran las diez apenas y se sentía terriblemente preocupado porque Alex no contestaba el teléfono, y encima tenía que soportar a ese policía. 
–Quizá le interese saber que tenemos un sospechoso –dijo tranquilamente el inspector–. Un joven estudiante reportó un incidente en una discoteca el sá-
bado. Una fi esta de estudiantes de Nivel Avanzado donde apareció un hombre vestido de negro que encaja con la descripción que tenemos. 
El corazón de Josh se aceleró. 
–Pero inspector, debe haber millones de hombres así en Londres –dijo mientras se preguntaba frenéticamente por qué Laudon le contaba eso–. Y 
~165~
Inocencia
además, debe tener miles de reportes de gente que los ha visto. 
La sonrisa de Laudon se hizo más amplia. 
–Tiene razón, doctor. La descripción es tan general, que me atrevería a decir que encaja perfectamente con usted, y que si no hubiera estado el sábado de turno en el hospital, lo tendría como sospechoso. 
–¿Qué clase de broma es esta? –exclamó Josh, enfadado y mucho más preocupado por Alex. 
–No es una broma. Usted encaja con la descripción que tenemos del hombre, al igual que lo deben hacer varios miles de ciudadanos. Pero no se preocupe, las cosas se aclararán un poco cuando interroguemos al muchacho que estaba con el sospechoso. 
–¿Muchacho? –Josh sabía que se referían a Alex y procuró que no le temblara la voz. 
–Así es. El sospechoso fornicó con un joven en el baño de la discoteca, delante de dos testigos. Luego desapareció, pero sabemos dónde estudia el joven y tenemos su nombre. 
Josh palideció y no atinó a decir nada. Sólo quería correr de allí y ocultar a Alex para evitar el interrogatorio. 
–Me alegro, inspector –logró decir fi nalmente. 
–Avíseme en caso de que aparezcan nuevos pacientes con heridas en el cuello. –Laudon se levantó al fi n. 
–Lo haré. 
Cuando el inspector se retiró, Josh tomó de nuevo el teléfono y llamó a Alex. 
No hubo respuesta. 
Desesperado, tomó sus cosas y salió corriendo de allí para dirigirse a la parada del autobús, que abordó enseguida. Desde su auto, Laudon lo observaba y encendió tranquilamente el motor, siguiendo al vehículo. 
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Debo olvidarte
1
Josh se cansó de llamar a la puerta. Era evidente que Alex no estaba. Se retorció las manos sin saber qué hacer; era la primera vez que abandonaba de ese modo su turno de guardia y sabía que le esperaría una amonestación al día siguiente, pero le preocupaba más la seguridad de su joven amigo. 
Se sentó junto a la puerta y esperó. Esperó casi por dos largas horas, angustiado, inquieto, hasta que un lujoso Mercedes se estacionó junto a la ve-reda y Alex bajó, algo nervioso y vestido como nunca antes lo había visto; incluso le pareció que tenía brillo en los labios. 
–¿Josh? ¿Qué haces aquí a esta hora? –preguntó el asombrado muchacho. 
Alguien más bajó del auto, y Josh se encontró con los ojos enfurecidos de Razvan, su rival. 
–¿Podemos ayudarte en algo? –preguntó fríamente. 
El médico avanzó hacia ellos, pero una voz lo detuvo. 
–Doctor Templedou. 
A Josh se le heló la sangre. ¡Laudon lo había seguido! Se maldijo por haber sido tan inconsciente y no sospechar que le había tendido una trampa. Allí estaba Alex, con sus grandes ojos azules asustados, y Razvan cubriéndolo con su cuerpo para voltear enfurecido y enfrentar al policía. 
Laudon se sintió empequeñecido con la penetrante mirada, y trató de no ver a esos ojos, pero fue inútil, el vampiro no lo dejó ir; y de pronto sintió que 
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se perdía en los iris que giraban locamente. 
–Disculpe, señor –balbuceó, atontado–. Creo que ha habido un error. 
–Desde luego –aclaró Razvan y un mareado Laudon volvió tambaleante a su auto. Al día siguiente, guardaría un recuerdo confuso del incidente. 
–Alex, entra a la casa –ordenó Razvan con el mismo tono frío que había usado con Laudon. 
Pero Alex no se movió. 
–Josh vino a verme… –dijo vacilante. 
–Alex, vine a avisarte. Hastings te delató con la policía y les dio una descripción de Razvan, por eso el inspector Laudon vino hasta aquí –dijo Josh tratando de mostrarse sereno–. Lo siento, Alex, pero creo que esto no terminará tan fácilmente. Te quieren interrogar. 
–No pueden interrogarlo; hablaré con mis abogados –dijo Razvan–. En cuanto al inspector, no es un problema. 
–Razvan, ¿qué le harás? –exclamó Alex cogiéndole el brazo con ansiedad, sus ojos suplicantes lo miraron. 
–Nada –respondió Razvan, sonriendo–. No recordará lo de hoy y, por el resto, mi abogado se encargará –fue todo lo que dijo en consideración a Alex. 
No acostumbraba a dar mayores explicaciones a nadie. 
Alex sonrió y sus ojos hablaron de confi anza, pero Josh no estaba en absoluto convencido. 
–Estás arriesgándolo –increpó–. Tu truco de hoy pudo dar resultado, pero no puedes hacerlo siempre. ¡Alex no merece esto, como tampoco merecía el modo en que lo trataste en esa maldita discoteca! 
–Nadie le dirá a Razvan Bethlen cómo debe actuar –replicó, cortante, el vampiro. Había hielo en su voz y sus ojos despedían chispas, pero Josh no se asustó. Antepasado o no, esta vez Razvan había ido demasiado lejos. 
–Alex no es tu juguete, Razvan –prosiguió con decisión–. No es algo que usas y dejas y luego recoges nuevamente como si nada hubiera pasado, y tampoco necesita que lo vistas como una puta. Alex es…
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–Sé muy bien lo que es –interrumpió Razvan–. También sé que es mío y eso nadie lo cambiará. 
–Josh, vete, por favor –pidió Alex. Estaba muy herido por las palabras del médico; lo había lastimado en lo más hondo al llamarlo de ese modo y todo lo que quería era estar solo–. ¡Váyanse los dos! –gritó antes de meterse en la casa y cerrar la puerta. 
Ambos se miraron, hombre y vampiro, y Razvan entró en la casa, del modo que siempre lo hacía, elevándose hacia la ventana del chico. Josh avanzó hacia la puerta, pero no se animó a tocar. Al menos el peligro con Laudon había pasado, aunque no estaba seguro de cuánto recordaría el policía del incidente. Alex ya estaba seguro en su casa, pero no le había gustado en absoluto verlo vestido así, tan sofi sticado y a la vez tan hermoso que lastimaba admitirlo. Y tan lejano a él. 
El muchacho había a todas luces perdonado a Razvan por el trato que le dio en la discoteca, se había dejado comprar con ropa elegante y paseos por las zonas más caras de la ciudad. ¿Podía culparlo? Era joven y era hermoso, era lógico que le gustara vivir bien y eso le dolía, porque jamás podría brindarle algo así. 
Josh caminó tristemente calle abajo y volvió al hospital. 
2
El vampiro entró a la habitación y vio en el piso la ropa nueva de Alex. El sonido de la ducha lo animó en entrar al baño en busca del muchacho. 
Alex se había metido a la ducha sintiéndose la peor basura del mundo. 
Toda la emoción que había sentido al sentirse el centro de atención y envidia de todos cuando paseaba del brazo de Razvan se esfumó con las palabras de Josh y se sintió usado, sucio…
–Alex. 
–Vete, por favor. –El rostro de joven estaba lleno de lágrimas. 
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Razvan avanzó; no estaba acostumbrado al rechazo, pero se esforzó por comprenderlo, aunque estaba seguro de que su Andrei se habría sentido feliz con esos regalos. A veces no entendía del todo a Alex. Después de todo, en su mundo no había nada de malo en aceptar los obsequios de un amante. 
Aunque… Era Josh, Alex se había puesto de ese modo luego de que Josh lo insultara. 
–Alex, no hiciste nada malo…
–¡Lo sé! ¿Crees que no lo entiendo? ¡Me usaste y yo me dejé! –La voz se le quebró–. Todo esto está mal, siempre lo estuvo… ¡NO PUEDO TENER 
UNA RELACION NORMAL CON UN MONSTRUO! 
Ahora fue Razvan el que retrocedió, herido. 
–¿Eso soy para ti? 
–Razvan… –Alex se asustó al ver la expresión de dolor en su rostro y el vampiro entró en la ducha y lo tomó de los hombros, sin importarle mojarse. 
–Dime… ¿eso es lo que soy? – repitió. 
–Razvan no… –Alex trató de acariciarle el rostro, pero fue rechazado y los ojos de su amante lo miraron intensamente. 
Un instante más y ya no estaba, dejándole una sensación de mareo y un vacío enormes. Corrió desnudo hacia la ventana y alcanzó a ver una silueta de negro desaparecer junto a la pared de Browne House. 
–Te amo –susurró mirándolo y luego se arrojó a la cama y lloró como nunca antes lo había hecho. 
3
Razvan entró al sótano de Browne House presionando el contrapeso de la pared que todos sus refugios tenían, y se recargó contra ella dolorosamente. 
Su Alex, su ángel, lo había rechazado. Todo el tiempo que lo esperó había sido en vano, todo le había salido mal y ahora lo llamaba monstruo; y todo por culpa de ese médico, su heredero. 
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Amargas lágrimas de sangre cayeron por sus mejillas sin que él pudiera evitarlo. Su Andrei lo había aceptado tal como era, pero Alex lo rechazaba. 
Y dolía. 
Pateó la caja que había traído hacía poco, tirando al piso su contenido, y llegó hacia el ataúd que yacía en la tierra que él mismo había removido, para dejarse caer en él. Un sonido insistente desgarró el silencio de la madrugada, un maldito teléfono celular que Karp le había dado… ¿qué sentido tenía ya? 
Lo abrió maquinalmente. 
–Señor conde, lo llamaba por su encargo de hace unas horas –dijo la si-nuosa voz del abogado. 
–Dígame, Karp. 
–He encargado mármol de Milán y cerámica española, según sus deseos. 
Los planos que su joven amigo revisó estarán listos mañana y la remodela-ción se empezará el viernes. 
El vampiro no dijo nada. No tenía deseos de hablar y mucho menos con Karp. El abogado sólo le serviría para una cosa. 
–¿Señor conde…? 
–El joven se llama Alexandr Moldoveanu, Karp. Asegúrese de que la policía no lo moleste. 
–Sí se…
Pero Razvan no esperó la respuesta. Simplemente cerró el aparato y se hundió en el ataúd y en su miseria. 
4
Alex salió de la biblioteca cargado de libros y con Bridget siguiéndolo apresurada. Iban a ir a la Sala de Estudios a estudiar química, y charlaban acerca del cambio de Caldwell para con el chico. El profesor parecía haberse vuelto un poco más humano y eso le causaba mucha gracia a Bridget. Alex trataba de no pensar en Razvan ni en Josh y concentrarse en lo que ella le de-
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cía, pero incluso así le seguía doliendo haber llamado monstruo a su amante, y también le dolían las palabras de Josh. 
–¿Alex? 
–Lo siento, estaba distraído –murmuró, pero Bridget lo tomó del brazo y lo hizo mirar al hombre alto de pie junto a él. 
–¿El señor Alexandr Moldoveanu? –preguntó el hombre, con una perfecta pronunciación. Alex asintió aterrorizado; había reconocido a Laudon. 
–S-soy yo –dijo, consciente apenas de que el hombre no guardaba recuerdos de su encuentro de la noche anterior. 
–Arnold Laudon, de Scotland Yard. Quisiera tener algunas palabras con usted –dijo el policía y Alex retrocedió involuntariamente. 
–Y-yo no puedo, necesito a mi abogado –dijo abruptamente, recordando las palabras de Razvan. 
El inspector enarcó las cejas. 
–No lo estoy citando a un interrogatorio, señor Moldoveanu –respondió con tono conciliador–. Únicamente deseo conversar con usted algunas cosas y, si lo prefi ere, su amiga puede estar presente. 
Alex lo pensó un momento. No sabía cómo salir del paso; había pensado que Razvan siempre estaría allí para resolverlo todo y ahora… 
Oh, Razvan, ¿qué te hice? 
Bridget lo apremió tirando de su manga y el inspector siguió aguardando sonriente. Decididamente no se veía tan atemorizante como le había parecido esa noche. 
–Aquí no, por favor –pidió fi nalmente–. Vamos a la cafetería. 
5
Una hora más tarde, el inspector Laudon salía complacido del instituto. De todas las pistas que había seguido en esos días, esta era la primera que pare-
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cía llevarlo a algún lugar útil. El muchacho estaba muy asustado y no sabía mentir, y por más que dijo que no conocía al hombre con el que tuvo sexo en el baño, era evidente que no decía la verdad. No quiso presionarlo más sin la presencia de un abogado, las pruebas vendrían luego. Lo importante era que ese muchachito conocía al posible asesino y él se ocuparía de hallarlo, tarde o temprano. 
Por eso, cuando esa tarde recibió una llamada de sus superiores pidiéndole dejar al muchacho en paz, supo que había dado en el blanco. Respondió que lo dejaría, pero nada estaba más alejado de su mente. El joven era el medio perfecto para resolver un caso importante que lo ayudaría a ascender y no pensaba dejarlo fácilmente. 
6
–Lo siento, el doctor Templedou no lo puede atender –dijo el vigilante al decepcionado muchacho de pie en la recepción del hospital. 
–Pero… si él ni siquiera tiene turno hoy –protestó Alex–. Por favor, dígale que lo busca Alex –suplicó. 
El hombre lo miró resignado y tomó el anexo nuevamente. 
–Lo siento, el doctor está ocupado. 
Alex regresó a casa llorando. Había tratado de comunicarse con Josh por teléfono, pero él no contestaba y, ahora que lo iba a buscar, tampoco lo quería recibir. Se sentía perdido; la única persona en el mundo que parecía comprenderlo le había dado la espalda, y él había actuado como un tonto y también había lastimado a Razvan, a su amor…
–Razvan –sollozó en el autobús, sin importarle las miradas extrañas de las personas que allí había. 
No quería estar en su casa solo, necesitaba terriblemente a Razvan, pero ni siquiera sabía dónde encontrarlo… Además, era de día. De pronto, recordó que lo había visto en Blowne House y sus pasos lo llevaron hacia la misma 
~173~
Inocencia
pared por la que el vampiro había desaparecido la noche anterior. 
Inconscientemente, repitió los movimientos de Razvan y sus dedos trope-zaron con un diminuto clavo en la pared, muy junto al piso. ¿Qué hacía un clavo en ese lugar, donde obviamente no había nada que colgar ni sujetar? Lo presionó suavemente… y de pronto el mundo pareció girar y el sol se transformó en oscuridad y en pegajosa humedad. 
–¿Razvan? –susurró en medio de la oscuridad. Estaba en el sótano de la casa, llevado allí por un contrapeso accionado por el clavo. 
No se veía nada y avanzó a tientas hasta tropezar con algo que lo envió al piso. Su rodilla se había golpeado con algo duro que resultó ser una linterna. 
La encendió alegrándose de su buena suerte e iluminó el lugar lentamente. 
Era un sótano viejo, lleno de telarañas y humedad y el piso era de tierra. No había nada allí, excepto…
El corazón le empezó a latir con fuerza. Allí, en medio del lugar, había un ataúd. 
–Razvan –fue el susurro ahogado que logró emitir. 
Se puso de pie y se alejó hacia las escaleras cojeando. No sabía por dónde había entrado y mucho menos cómo podría salir de ese lugar. Y el ataúd… se alejó instintivamente de él, como el acto normal que tendría cualquier persona hacia la muerte. 
«Tengo que salir de aquí.»
Subió con cuidado, haciendo crujir horriblemente los gastados escalones, hasta que llegó a la sólida puerta de caoba. 
Cerrada. 
Aporreó inútilmente la puerta por un largo rato hasta que aceptó que Josh no estaba en casa y que probablemente llegaría al día siguiente…
Y el ataúd…
Evitando acercarse a él, caminó hacia la pared junto a la que había aparecido. Pensó que si había un clavo del otro lado, lo lógico era que hubiera otro dentro. Con ese razonamiento se calmó un poco y comenzó la búsqueda, pero 
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estaba tan nervioso que no pudo hallar nada. 
¿Y si se le acababan las pilas a la linterna? El pensamiento lo aterró y se encogió en un rincón, asustado. Sus ojos se dirigieron nuevamente al ataúd. 
¿Él estaría allí? Su mirada vagó nuevamente por el sótano. Algo parecido a una mochila le llamó la atención; estaba del otro lado del muro, como arrojada allí por descuido. Se acercó con precaución, más por hacer algo que por verdadera curiosidad, y la abrió. Estaba allí desde hacía mucho tiempo; la tela se deshizo apenas la tocó… y dentro había algo que lo hizo temblar de nuevo. 
Estacas. 
Al menos habría allí unas cincuenta estacas de sólida madera, cedro por lo que pudo notar… y también había un martillo. 
Tomó una estaca y se sintió poderoso, ¿podría quitar la vida? Sus ojos se dirigieron de nuevo al ataúd y avanzó resuelto hacia él, para alzar suavemente la tapa. 
Razvan estaba allí. Yacía en el ataúd con los ojos cerrados, como si estuviera muerto. 
«Idiota, él en verdad está muerto.»
El pensamiento casi lo hizo lanzar una risita histérica pero se controló, sujetando con fuerza la estaca. 
El vampiro, la fuente de todos los problemas que tenía, estaba allí indefenso, totalmente a su merced… ¿Podría hacerlo? Tenía que. Así cesaría toda esa pesadilla. 
Quiso reír pero las lágrimas no lo dejaron. Se inclinó junto a Razvan y puso la estaca sobre su pecho. 
–Razvan… adiós –sollozó alzando el martillo. 
Pero el golpe jamás llegó, Alex arrojó el martillo y la estaca a un lado y se abrazó del cuerpo durmiente y frío. 
No podía. 
Nunca podría matarlo. 
Lo amaba, simplemente lo amaba demasiado. 
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Una fría mano lo atrajo junto a él en el ataúd. Razvan, en su letargo, era apenas consciente de que su amado estaba con él. Lo abrazó con fuerza mientras su mente luchaba por despertar y la de Alex por descansar de todo eso. 
Abrazados, aguardaron la noche, junto a la inútil linterna, ahora apagada. 
–Razvan, te amo –susurró al sentir que su amante despertaba del todo. 
–¡Alex! Alex, ¿qué es lo que hiciste? 
Una mirada le bastó al vampiro para darse cuenta de lo sucedido y abrazó al chico que lloraba de nuevo. Su Alex, su pequeño gitano había vuelto por él y halló las estacas que sus perseguidores habían dejado. Pudo destruirlo y no lo hizo, porque en verdad lo amaba. 
–Mi niño. 
–Perdóname, por favor, nunca me dejes –pidió Alex, perdiéndose en sus brazos. 
7
Josh dio un portazo al entrar. Nunca se había sentido tan miserable en su vida. Primero había tenido que soportar la reprimenda de su jefa y después la del imbécil jefe de internos. 
–Doctor Templedou, entiendo que se tratara de una emergencia, pero usted debe tener en cuenta que fue seleccionado entre casi quinientos postulan-tes para la plaza que ahora ocupa y tiene una gran responsabilidad. 
Josh había tenido que tragarse su orgullo y disculparse de nuevo con el cretino aquél para poder conservar su puesto. Había hecho turno doble, en parte para ganar méritos y en parte también para no tener que estar en su casa y pensar en Alex. 
El muchacho lo había ido a buscar, justo cuando atendía una consulta. Su corazón saltó de emoción, pero no lo quiso recibir; tenía que olvidarlo y tenía que olvidar toda esa pesadilla que había empezado con Razvan. 
Tenía que olvidarlo, aunque no tuviera el valor de denunciarlo a la policía. 
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Él también estaba prisionero del vampiro. Los lazos de sangre son sagrados. 
Esa noche, la doctora Summers lo obligó a retirarse a descansar, pero Josh visitó antes a un cerrajero, consiguió un manojo de llaves para el sótano y también una potente linterna y se decidió por fi n a descubrir qué otros misterios tenía Razvan. 
Una vez en su casa, lo primero que hizo fue acercarse a la puerta del sótano e intentar abrirla. Después del segundo intento, la vieja puerta se abrió y le reveló una escena que le hizo caer las llaves de la mano. 
En el centro del sótano, dentro de un ataúd, estaba Alex desnudo, prácticamente sentado sobre el cuerpo desnudo también de Razvan; y los jadeos de ambos eran tan fuertes que era comprensible que no hubieran oído la puerta abrirse. 
Como en una película lenta, vio a Alex, su ángel, siendo poseído salvajemente por Razvan. Alex moviéndose frenéticamente hacia adelante y atrás para tener un mayor contacto con su amante. Alex, gritando salvajemente su orgasmo, como si la vida le fuera en ello. 
Alex, que de pronto volteó y lo miró con ojos enfebrecidos. 
–Josh. 
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Atados
1
–Josh. 
La palabra retumbó en los oídos del médico como si Alex la hubiera gritado, y avanzó, bajando a tropezones la vieja escalera, con la linterna iluminando apenas el oscuro camino. 
–Alex. 
La escena estaba tétricamente iluminada por la linterna en las temblorosas manos de Josh. Simplemente no podía dirigirla a otro lugar, no podía dejar de mirar a pesar de que se ahogaba, de que quería gritar…
Razvan se sentó en el ataúd y observó a su rival con ojos calculadores. 
«Das lástima», decidió el vampiro, porque Alex era suyo y siempre lo sería. 
Pero… Alex lo miró suplicante y Razvan entendió. El muchacho también amaba a Josh; de un modo distinto, pero lo amaba. 
–Razvan, por favor… –susurró Alex y recibió una suave presión en el brazo y un ligero empujón lo ayudó a levantarse. 
–Ve –dijo el vampiro. 
Alex se puso de pie, desnudo y hermoso, con los muslos manchados por el semen que corría hacia abajo y caminó en dirección a Josh que lo alumbra-ba, mirándolo con dolor y ¿deseo? Sí, era un deseo amargo, pero allí estaba, pugnando por salir. 
–Josh, ven –pidió Alex abriendo los brazos. 
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Josh retrocedió. Su ángel se había convertido en un demonio. Quiso huir pero sus piernas de pronto se negaron a avanzar y se quedó de pie, incapaz de moverse, mirándolo insinuarse con los brazos abiertos y una bella sonrisa en el rostro. 
El médico vaciló y luego dio un inseguro paso hacia delante. Después de todo, ¿por qué no? El muchacho había perdido la inocencia. Quizá si ahora aceptaba su invitación lograría por fi n olvidarlo… ¡Era tan hermoso! Era imposible no desearlo. 
La linterna cayó al piso y Josh se arrojó a los brazos de Alex palpando con manos ansiosas el desnudo cuerpo. 
–Oh, mi amor –gimió el médico, sintiendo despertar su cuerpo con ese contacto. Ya no había vuelta atrás. 
–Alex. 
El vampiro se levantó ágilmente e interpuso sus manos antes de que Josh pudiera seguir tocando a su tesoro. El joven médico retrocedió confundido. 
–Josh, te amo –susurró Alex despacito–. Los amo a ambos, pero Razvan es mi dueño. Déjame ser el tuyo, por favor…
–Alex, yo…
El médico calló, abrumado. Las manos de Alex comenzaron a desabro-charle la camisa, mientras Razvan los miraba con ojos fríos. Incapaz de resistirse, lo dejó hacer sintiéndose completamente perdido. Las manos de Alex eran ágiles, pensó amargamente. Había aprendido mucho con el vampiro y pronto Josh estuvo desnudo y gimió sin control. 
Razvan lo llevó hacia el ataúd, cerrando la tapa, para depositarlo sobre ella. Era suave, pero en sus movimientos se adivinaba una enorme fuerza y Josh supo que, de quererlo así, lo habría asesinado, y que si no lo hizo, fue por amor a Alex. 
Se sentía completamente avasallado, trató de hablar, pero tenía la garganta seca. Trató de moverse, pero Razvan lo sujetó fi rmemente contra la fría tapa. 
Su espalda se estremeció y jadeó perdido, pero una suave boca se apoderó de 
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la suya. 
Alex, su amor. 
Josh se dejó besar dulcemente y Razvan por fi n se apiadó de él y le soltó las manos, que el médico usó para atraer a Alex más cerca de sí, enredando los dedos en su cabello, acariciando su espalda, sus muslos, sintiendo cómo sus erecciones se friccionaban en deliciosa agonía. 
Alex dejó escapar un profundo gemido y se frotó aún más, pero cuando la mano de Josh le acarició las nalgas buscando su entrada, una mano férrea lo detuvo. 
–No –dijo el vampiro, sin rabia, sin odio, simplemente enunciando algo que sabía inevitable. Alex era suyo, no sería de nadie más. 
–Déjame hacerlo, Josh –pidió Alex y el médico se estremeció. ¿Cómo negarle nada si sus ojos suplicantes, brillantes en la semipenumbra, eran lo más hermoso que había visto? 
Alex lo acarició lentamente y lo besó en la boca. 
–Alex, perdóname por lo de ayer… –pidió Josh–. No debí decirte eso… –
Un gemido interrumpió sus palabras. Alex lo estaba masturbando lentamente. 
–¡Te deseo tanto! –susurró el muchacho, tomándolo entre sus labios con avidez. Razvan se inclinó junto a Alex y lo acarició posesivamente, arrancándole varios grititos que se mezclaron con los gemidos de Josh. 
Josh lo amaba, y porque lo amaba se resignó a no hacerlo suyo, se resignó a que nunca lo sería. También porque lo amaba, decidió entregarse a él porque era la única manera de tenerlo cerca. Era su primera vez; nunca antes había tenido una experiencia así y decidió compartirla con Alex. Lentamente le apartó la cabeza y se dio la vuelta, ofreciéndose en mudo mensaje. 
Alex comprendió, sonriendo, y le besó todo el cuerpo, desde el cuello a la espalda, con besos suaves y rápidos, y continuó bajando hacia la zona que sería el primero en probar. Se detuvo inseguro, pero Razvan acudió en su ayuda, tomando su mano y llevándosela a la boca, para luego, con ese lubricante natural, hacerlo preparar a Josh. 
~181~
Inocencia
El joven médico se estremeció al contacto, pero trató de relajarse. Los dedos de Alex eran delgados y el chico actuaba con infi nito cuidado. Era delicioso y, por primera vez, Josh comprendió lo que había leído tantas veces en textos médicos acerca del sexo gay. Y era Alex quien le estaba brindando todo eso. 
A pesar suyo, elevó las caderas pidiendo más y Alex obedeció, gimiendo a su vez porque Razvan había empezado también su exploración en el joven cuerpo. El muchacho se arrodilló sobre el ataúd y elevó también las caderas, pero Razvan le hizo retirar los dedos y con su mano libre lo dirigió a la entrada de Josh, haciéndolo presionar ligeramente. 
–A-alex –jadeó Josh con la voz entrecortada. 
–Pronto, mi amor –gimió Alex adentrándose un poco más. 
Pero entonces Razvan lo tomó fi rmemente de las caderas y lo obligó a enterrarse de un tirón en el cuerpo de Josh, arrancándole un grito. Los dejó un momento, dándole al médico tiempo para adaptarse a la invasión y luego a su vez invadió el cuerpo de Alex lenta e inexorablemente. 
Alex empezó a gemir desesperado. La sensación era tan placentera que quería gritar; la hombría de Razvan clavada en su cuerpo le producía descargas eléctricas y la sensación de estar dentro de Josh lo llevaba rápidamente a la cima. La estrechez de su amante lo enloquecía y comenzó a agitar las caderas con frenesí, arrancando gritos de éxtasis de la garganta de Josh. 
Al cabo de un rato de placenteros movimientos, el vampiro decidió que ya había sido sufi ciente y tomó lo que le pertenecía. Se retiró casi totalmente del cuerpo de Alex, para luego arremeter con fuerza a la vez que aferraba sus caderas y lo obligaba a enterrarse en el cuerpo de Josh con el mismo frenesí salvaje. Las embestidas eran tan fuertes que el propio Josh sentía a través de Alex la fuerza que emanaba del vampiro. Y fue consciente de que jamás lo podría odiar, porque Alex lo amaba. 
Razvan aumentó el ritmo al sentir arquearse a Josh y el joven médico se masturbó con fuerza mientras era poseído por Alex. Un grito fi nal de Josh y un chorro de semen sobre el ataúd fueron el detonante para el muchacho, que 
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comenzó a gemir inarticuladamente mientras eyaculaba dentro del médico. 
Pero Razvan no lo dejó retirarse, siguió arremetiendo con fuerza, aprisio-nando a ambos amantes de las caderas hasta que por fi n liberó dentro de Alex su semen sangriento y cayó sentado en el piso, junto a su joven amante. 
–Alex, Alex –dijo Josh con la voz desmayada. 
–Ahora estaremos juntos por siempre –Alex sonrió–. Los tres. 
Razvan se vistió deprisa y tomó sin esfuerzo a los amantes exhaustos en sus brazos. Subió las escaleras y se dirigió al dormitorio de Josh para acos-tarlos en la cama. 
Alex le abrió los brazos. 
–Ven, mi príncipe. No me dejes –pidió. 
–Él cuidará de ti –respondió Razvan, besándolo. Josh asintió con los ojos húmedos. Dolorosamente lo había aceptado: Ahora estarían juntos, como ha-bía dicho Alex. 
Juntos los tres. 
–Te amo –repitió Alex besando a Razvan. 
–Te amo –dijo el vampiro rompiendo el beso con cuidado–. Ahora tengo que salir. Vendré mañana. 
–Razvan –llamó Alex, pero el vampiro ya no estaba allí. El joven se volvió hacia Josh y se refugió en sus brazos–. ¿Ya no me odias? –preguntó acurrucándose junto a él como un gatito. 
–Nunca –respondió Josh. 
Estaba abrumado. Abrumado por lo que había hecho, pero también porque, a pesar suyo, sentía ese mismo amor por Alex y con temor notó que no podría apartarse de él ni de Razvan. Ahora sus destinos estaban unidos. 
–Te amo, Alex –dijo apoderándose de sus labios. Luego lo acunó tiernamente, murmurando–. Lo cuidaré. Lo cuidaré para ti, Razvan. 
Alex se durmió entre sus brazos, sintiéndose tranquilo y confi ado. Sintiéndose en paz. 
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El día estaba soleado y Josh se despertó envuelto en la calidez del cuerpo de Alex. Iría al hospital de noche, de modo que tenía todo el tiempo del mundo para estar con su amor. 
No. 
Alex tenía clases y lo había olvidado. Eran las seis y media y debía apresurarse. 
–Alex –llamó suavemente odiando despertarlo, pero alegrándose secreta-mente porque Razvan jamás tendría la dicha de despertar junto a él viendo el sol colarse por la ventana. 
–Un poquito más… –susurró Alex medio dormido aún y Josh lo besó en la boca para terminar de despertarlo –. Mmmm… ¡Josh! 
Alex se despertó de pronto y se ruborizó al recordar lo que habían hecho esa noche. 
–Josh… no sé qué me pasó –dijo, pero calló cuando notó que sus piernas estaban enredadas en las de Josh. 
–¿Te arrepientes? –fue la pregunta del médico, hecha con un poco de temor. 
–¡Oh, no! Nunca. Fue hermoso, Josh. ¿Tú te arrepientes? 
–Jamás –susurró Josh sellando sus palabras con un beso. 
Ambos se levantaron, pero su ropa no estaba allí. Josh se vistió con unos tejanos gastados y le alcanzó a Alex una bata. 
–El sótano –dijo y los dos se dirigieron allí. 
Bajaron las escaleras cogidos de la mano. Estaba oscuro, pero ya sabían dónde iban. 
–Esta tarde colocaré una bombilla –dijo Josh luego de tropezar y casi caer con un viejo tablón. 
Llegaron junto al ataúd y Alex encontró la linterna a un lado de éste. La 
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encendió y levantó la sólida tapa. 
Razvan yacía allí, dormido en su letargo vampírico y el muchacho lo contempló, extasiado. Su mirada vagó luego hacia donde había estado la mochila, pero no halló nada. No estaba la mochila, ni el martillo, ni las estacas; Razvan mismo las había hecho desaparecer. 
Josh encontró la ropa de ambos. 
–Vamos –susurró, acercándose sin poderlo evitar, mirando a Razvan. 
Alex se inclinó y besó al vampiro en la boca. 
–Descansa, mi amor…
Josh cerró el ataúd. 
3
–¡Alex! –dijo Bridget por tercera vez–. No, yo me rindo. ¡Ni siquiera me estás escuchando! 
–¿Perdón? –preguntó Alex con total inocencia. Había estado toda la clase de Biología dibujando murciélagos y corazoncitos en su cuaderno y pensando obviamente en sus dos amantes. 
–Digo que el sábado tenemos otra vez exámenes y no has estudiado. 
–¡Oh! Mañana es viernes, ¿verdad? 
–¡AH! –gritó Bridget–. ¡Es imposible! No sé que te pasa, estás pálido, ojeroso, como si no durmieras… y ni siquiera has estudiado… ¡Tus tíos van a matarte si suspendes! 
–Lo siento…
–No, no lo sientas. Ya sé lo que te está pasando, Alex, pero eso no debe afectar a tus estudios… mírate, te ves muy mal y solías ser el mejor estudiante…
–Estudiaré, lo prometo –dijo Alex con voz arrepentida–. Es que todo lo que ha pasado es nuevo para mí. 
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Bridget lo estudió intensamente unos momentos. Luego declaró categóricamente:
–Lo sé, Alex. Mira, no quiero ahondar en tus «descubrimientos», pero creo que todo tiene un límite y que casi llevas una semana sin dormir. Por favor, estudia hoy y mañana. 
–Lo haré –prometió Alex y corrió a la salida donde lo esperaba Josh. 
–¿Almorzamos juntos? –preguntó el médico dándole un beso en la mejilla. 
–Claro. 
4
Los días que siguieron fueron bastante confusos. En el día estaba Josh, con quien Alex despertaba, bien en su casa o en Blowne House. Las noches eran de Razvan y el vampiro solía llevarlo a pasear por la ciudad o a las ofi cinas del arquitecto o a su mansión, que empezaba a ser remodelada. Y también estaba la ropa: de día usaba su vestimenta habitual, pero de noche se ponía los trajes que le gustaban a Razvan y se exhibía con él en caros restaurantes y centros nocturnos. 
Josh los acompañaba a veces, porque su turno había vuelto a ser en el día, pero la relación entre el médico y el vampiro no había cambiado mucho y siempre era tirante. 
Alex había logrado pasar Biología, pero no con el alto promedio con que solía hacerlo y las malas noches comenzaban a hacerse notar. El jueves, mientras cenaban, Josh se lo dijo. 
–Alex, te noto muy cansado. 
–¿Cansado? –dijo Alex reprimiendo un bostezo–. Estoy bien. 
–No –dijo Josh fi rmemente tomándole la mano–. No estás bien. Te estás agotando con tanto trasnochar y necesitas descansar para tus exámenes. 
–He estado estudiando…
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–Pero no lo sufi ciente. Caldwell es muy exigente, Alex. Muchos lo subestiman y suspenden –explicó pacientemente Josh–. Y si suspendes ahora, tendrás que estudiar mucho más para los siguientes exámenes. 
–Es que Razvan…
–Lo sé. Hablaré con él –informó Josh. 
–Pero…
–Pero nada. Después de cenar quiero que descanses un poco. Yo me quedaré si quieres. 
5
Dos horas más tarde, Josh leía una revista mientras esperaba a Razvan. El vampiro llegó hacia las once y ambos subieron al cuarto de Alex. 
–No lo despiertes –pidió Josh. Razvan lo miró con frialdad–. Está estudiando, tiene exámenes cada semana. Necesita descansar. 
–No necesita estudiar –declaró Razvan y se inclinó junto a Alex, que dormía profundamente–. Yo le daré lo que me pida. 
Josh apretó los puños, pero trató de entender. Razvan tenía quinientos años, las costumbres de su época eran diametralmente distintas. 
–Él lo necesita. Desea estudiar biología y también desea trabajar, no puedes truncarle eso. –Razvan lo miró sin entender–. Míralo, Razvan. Está tan cansado que ni siquiera ha sentido que estamos aquí. No puede salir todas las noches porque tiene clases en la mañana y además tiene que estudiar para sus exámenes. 
Hubo un largo silencio hasta que fi nalmente, Razvan apartó el cabello del rostro de Alex y lo besó en la frente. 
–Lo llevaré a vivir conmigo en mi mansión. Si él quiere estudiar, lo hará. 
–Luego se dirigió a la puerta. 
–¿Te vas? 
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–Dile que lo veré mañana. 
El vampiro abandonó la casa y se fue en busca de Karp. Josh se dejó caer sobre la silla, con frustración. ¿Habría entendido Razvan? ¿Sería capaz de darle a Alex su espacio? 
6
–Hola –sonrió Alex al levantarse. Josh lo esperaba en la cocina con el desayuno listo–. Me cuidas más que mi tía. 
–Soy médico, ¿recuerdas? Está en mí cuidar a los demás –bromeó Josh amenazándolo con la espátula. 
Alex se le abrazó y preguntó por Razvan. «Es inevitable», se dijo Josh, el vampiro estaba siempre en sus pensamientos. Y siempre era primero. 
–Dijo que te vería hoy…
–¿Él vino anoche? –Había genuina sorpresa en el rostro de Alex–. ¿Por qué no me despertó? 
–Estabas muy cansado. 
La decepción fue patente en el rostro del joven y habló poco durante el desayuno. Ambos salieron juntos, Alex a clases y Josh al hospital. 
–Volveré tarde, Alex. Estaré en casa por si me necesitas –informó Josh antes de despedirse con un beso. 
7
Alex estuvo atento a clases esa mañana y por primera vez en casi quince días, no bostezó. Esa noche de sueño tranquilo había sido muy provechosa. 
Incluso le pareció que Nichols era más amigable y Bridget ya no estaba en-fadada con él. 
Luego de clases pensaba ir a casa para estudiar, pero una persona lo espe-
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raba en la puerta de la universidad. Asombrado, acudió a su encuentro. 
–¡Perkins! ¿Qué hace aquí? 
–El señor conde envía por usted –explicó Perkins, imperturbable y sonriente como siempre. 
–¿Ahora? –El sol estaba alto en el cielo y Alex lo miró, perplejo. 
–No es él, pero sí una persona que él desea que usted conozca –aclaró Perkins y avanzaron juntos hacia la salida. 
Luego de un almuerzo ligero en el que Alex no pudo sacarle palabra, Perkins lo condujo al Departamento de Biología del Imperial College, donde preguntó por la bióloga Maureen Sanders. 
–Él es Alexandr, señora –explicó–. El señor conde vendrá a buscarlo a las siete en punto. 
–Pero Perkins… –protestó Alex. 
–La señora Sanders ha sido contratada por el señor conde para darle clases de biología tres veces por semana, de tres a siete –informó Perkins y la mujer baja y regordeta asintió sonriendo. 
Alex suspiró resignado. 
La clase fue amena y Alex pudo demostrar su habilidad. Las horas pasaron rápidamente y, antes de que se diera cuenta, eran las siete. 
–Buenas noches. 
La profunda y rica voz del vampiro hizo que Alex volteara sonriente. El acento extranjero era muy sensual en su opinión. La señora Sanders habló complacida del progreso de Alex y Razvan sonrió. 
En el auto, el muchacho tenía un torrente de preguntas. 
–Ahora no, pequeño gitano. Cuando lleguemos a tu casa. –Fue todo lo que le pudo sacar. 
En la casa le esperaba otra sorpresa. La cena estaba servida para Alex y ambos se sentaron a la mesa. Mientras cenaba, Razvan le informó que no po-dían continuar con las salidas nocturnas hasta la madrugada, al menos hasta 
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los sábados, a causa de los estudios. Él acudiría como siempre todas las noches, pero lo dejaría descansar. 
–Razvan, yo… yo no quiero eso –declaró Alex. 
El vampiro alzó las cejas. 
–Yo quiero estar contigo… no me importa dónde me lleves o si nos queda-mos aquí, pero quiero que estemos juntos… ¿entiendes? ¡Juntos! 
Razvan entendió sonriendo y lo tomó en sus brazos alzándolo con facilidad. Lo llevó al dormitorio y le hizo el amor, dejándolo profundamente dormido. Luego fue a alimentarse. 
8
En su departamento, Laudon terminó de revelar las fotos, conteniendo la excitación. Allí tenía todo lo que necesitaba y ahora estaba seguro de haber encontrado a su hombre. Lo que no le quedaba claro era el papel que jugaba el médico, pero era claro que todo giraba en torno al chico. 
«Inocencia», pensó con amargura, la misma inocencia que su difunto novio Michael había fi ngido cuando se negó a entregársele, para luego caer en los brazos de un fornido mecánico. 
Era irónico. Toda su carrera había sido truncada por esa inocencia falsa. 
La noche que lo descubrió, Michael ni siquiera había atinado a explicarle nada, sólo se había limitado a mirarlo con sus enormes ojos asustados. Había sido sencillo matarlo, él ni siquiera puso resistencia. Luego culparía al mecá-
nico: celos, alcohol y despecho habrían sido los móviles. El pobre hombre estaba tan borracho que ni siquiera recordaba lo que pasó y terminó confesando un crimen que no había cometido y la investigación tampoco había ahondado más. Ventajas de ser policía. 
Claro que ese evento lo había marcado condenándolo por tres años a investigar crímenes pasionales, hasta que un golpe de suerte lo puso sobre la pista del asesino del chico Ashton-Lane. 
~190~
Aurora Seldon
Laudon había reunido la evidencia poco a poco, cuidadosamente, dando cada paso en forma calculada. La presión era mucha, pero había logrado averiguar que los interesados en truncar las investigaciones no eran personas vinculadas al partido opositor de Lord Edgware, como había pensado al inicio, sino al estudio de abogados más prestigioso de Londres. 
Con toda la evidencia, se dispuso a visitar al único hombre que buscaba hacer justicia: Jules Ashton-Lane III, Lord Edgware, senador y padre del chico asesinado. 
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Mancillado
1
La primera entrevista con Lord Edgware fue terrible, pero, al salir de ella, Laudon tuvo en claro que el político haría justicia por sus propias manos. Y 
también estuvo seguro de que su entrevista había sido fi lmada, pero no le importó, porque él mismo tenía en el bolsillo una cinta con toda la conversación. 
Para la segunda entrevista, Lord Edgware había averiguado todo acerca de Laudon, incluyendo cierto penoso incidente con su novio, que había oca-sionado que el inspector quedara relegado por tres años en el mismo puesto. 
Había averiguado también que las investigaciones ofi ciales se estaban de-teniendo por la infl uencia entre bastidores de la fi rma de Karp. Los abogados estaban bien relacionados con los políticos de oposición, y cierto incidente oscuro en la gestión de Lord Edgware como presidente del programa de ayuda económica a los países tercermundistas, había hecho que éste se sintiera amenazado y que evitase hacer mayor presión. 
Y ahora le llegaba ese policía caído del cielo. 
El político jugó hábilmente sus cartas. Laudon quería notoriedad, Lord Edgware quería justicia. Sólo había una combinación posible para obtener ambas cosas. 
2
La mansión de Razvan estaba casi lista, luego de dos semanas de intenso 
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trabajo de la compañía constructora que contrató. Josh volvía a estar en el turno de noche y casi no podía ver a Alex, pero el chico se veía todos los días con el vampiro. 
La relación de los tres había mejorado algo. Podía decirse que Razvan era más fl exible en lo referente a Alex y trataba de no abrumarlo con costosos regalos y paseos a sitios caros. Además, el vampiro había descubierto que al muchacho le fascinaba leer y había encontrado en él un conversador inteligente con el que le gustaba charlar hasta tarde. También procuraba darle tiempo para que estudiara y descansara y ya era habitual que Perkins lo llevara a clases y lo trajera de ellas. 
Pero los sábados eran sólo suyos. 
Alex se vestía como los modelos que había visto, y con un poco de brillo en los labios, subía al elegante Mercedes e iba al encuentro de Razvan en algún exclusivo restaurante o en el teatro. Al vampiro le fascinaba el teatro y había acudido con Alex a varias obras. Ocupaban un palco privado desde donde apreciaban el espectáculo abrazados o tomados de la mano, sin importarles las miradas ni los cuchicheos. 
El último sábado del mes, ambos salieron del teatro tomados del brazo luego de ver «El Fantasma de la Ópera». Alex estaba muy emocionado con la trágica historia de amor y se colgaba del brazo de Razvan buscando mayor proximidad. 
–Alex, cierra los ojos. –Obedeció intrigado. Estaban en medio del frontis del teatro Palace, bañados por las luces de la calle y por la luna. Llovía ligeramente. 
Alex sintió algo deslizarse por su cuello y sonrió. Razvan siempre lo sorprendía. 
–Puedes abrirlos. 
Un relicario pendía de su pecho. Era de oro puro y estaba tallado en forma de un dragón de ojos rojos formados por diminutos rubíes. 
Lo abrió. 
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Dentro había una fotografía de él y Razvan. 
–Es hermoso. –Sonrió echándole los brazos al cuello. 
–Es tu regalo por haber aprobado todos los exámenes –Razvan sonrió a su vez y se dirigieron al estacionamiento con el corazón ligero. 
–¿Adónde iremos ahora? –preguntó Alex tímidamente. 
–Donde tú desees –fue la respuesta y Razvan le tocó casualmente la rodilla haciéndolo ruborizar. 
El vampiro sonrió. Cuando se trataba de sexo, Alex se volvía un tanto tímido para pedir abiertamente lo que sus ojos gritaban. 
–Vamos a casa –pidió. 
Razvan no se explicaba por qué, pero Alex prefería hacer el amor en su propia casa y no en las lujosas habitaciones de hotel que habían compartido muchas noches. Le agradaba eso porque era más íntimo, pero también pensaba que le gustaría que Alex dijera «casa» a la mansión que pronto le obsequiaría. 
–De acuerdo. 
Alex encendió el equipo del auto y buscó uno de sus CDs favoritos. Alzó un poco el volumen y se puso a tararear I will love you till the day that I die, de Garbage, mientras miraba de reojo a Razvan. El vampiro frunció el ceño pero continuó conduciendo. Particularmente prefería la música clásica rumana, pero hacía el esfuerzo por entenderlo. 
El auto se estacionó y ambos bajaron. 
En la escalera, mientras se besaban, Razvan tropezó con Percival y recibió a cambio un rasguño. El gato y él jamás se llevarían bien. Era como Josh y parecía entenderse muy bien con el médico. 
La habitación de Alex estaba limpia y ordenada como siempre y ambos cayeron a la cama sin dejar de besarse. Razvan sonrió abriendo la camisa de seda transparente de su amante y mordió el rosado pezón hincándole ligeramente uno de sus caninos. Alex se aferró a él con desesperación. 
–Tómame, por favor –suplicó. 
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–¿Tan ansioso estás? –preguntó el vampiro, lamiendo el cuello desnudo y pellizcando los pezones. 
–Sí –fue la franca respuesta–. Toda la semana de estudios y viéndonos un momentito… siento que te necesito más que nunca, Razvan. 
–Entonces me tendrás –prometió el vampiro y lo comenzó a desnudar tan lentamente que era agonía para Alex. 
Los ágiles dedos de Razvan le separaron las nalgas y su lengua se in-trodujo en él demandante e imperiosa, palpando el lugar que era sólo suyo, comprobando que se mantenía así. 
–Mi niño –jadeó Razvan perdido en su pasión mientras insertaba sus dedos lubricados con saliva. 
–Mi amo –gimió Alex abriéndose completamente, deseando ser llenado por su amante. 
Las piernas de Alex fueron alzadas y sus tobillos dirigidos hacia las esquinas de la cama, quedando expuesto a las atenciones de su amante. Eso ya no le producía vergüenza, sólo una sensación de avasallamiento y rendición completas hacia su pareja. 
Y entrega. 
Gritó su pasión sin inhibiciones, como si fuera la última vez en la vida que era amado de ese modo y derramó su semen en la boca del vampiro, que lo bebió junto con las gotas de sangre que brotaron de su glande cuando lo mordió mientras Alex eyaculaba. 
–¡Ah! –gritó el muchacho, pero el dolor de la mordida fue pronto olvidado en los espasmos del orgasmo. 
Los dedos que lo habían torturado fueron retirados rápidamente y reemplazados por la erección palpitante del vampiro, que se clavó en él con la seguridad de quien se sabe dueño. Las acometidas de Razvan eran violentas y ansiosas, pero calculadas para llevar de nuevo a su amante a la cima. 
Las piernas de Alex temblaban y él mismo se sujetó los tobillos buscando abrirse más a su amante y recibir toda su hombría dentro. Razvan no lo de-
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cepcionó. 
Los gritos de éxtasis de Alex llenaban toda la casa y él pensó por un momento en medio de su pasión, qué haría cuando llegasen sus tíos. Pero desechó ese pensamiento cuando la mano fi rme de Razvan lo comenzó a masturbar haciendo que su sexo despertase de nuevo como sólo puede hacerse a los dieciocho. 
–¡Razvan! ¡Oh, Razvan! –gimió sin control sintiéndose fi rmemente empa-lado. Los movimientos se intensifi caban y el sonido de piel con piel llenaba los intervalos en que los jadeos de ambos se interrumpían para recuperar el aire–. ¡Razvan, toma mi sangre! –gritó Alex sintiendo próximo su segundo orgasmo. 
El vampiro se detuvo de pronto. 
–Tómala, mi amor –dijo el muchacho con ojos brillantes de pasión–. Sé que lo deseas tanto como yo. Soy tuyo. –Para probarlo, friccionó los músculos de su esfínter y luego los abrió de nuevo incitándolo más–. Toma mi sangre. 
Alex se incorporó a medias y levantó su muñeca, poniéndola junto al rostro de Razvan. 
–Por favor –suplicó repitiendo la operación de fricción, provocándolo. 
Razvan se retiró a medias de su cuerpo y arremetió con todas sus fuerzas, haciendo crujir los muelles de la cama. Entró y salió de Alex que gritaba sin control y de pronto tomó su brazo e hincó los caninos en la muñeca del chico, succionando. 
Todos sus sentidos se despertaron entonces. 
Sangre. 
Vida. 
La vida de Alex estaba en sus manos ahora. 
Todo el cuerpo del chico se estremecía por la violencia de las acometidas y del intenso orgasmo que comenzó a experimentar y Razvan lo vio tan necesitado e indefenso que succionó más y más de su deliciosa sangre. 
Lo excitaba. 
~197~
Inocencia
Lo excitaba terriblemente. 
Pero era peligroso, no podía dejarse llevar o lo mataría. Lo mataría a él, por quien esperó más de cien años. 
–No –jadeó el vampiro soltándole la muñeca y el brazo de Alex cayó exá-
nime junto a su cuerpo tembloroso. 
El muchacho continuaba estremeciéndose por el orgasmo y Razvan le sujetó con fuerza las caderas, clavándose más y más hasta que lo llenó por completo de su sangriento semen. La sangre de Alex volvía a él. 
Se dejó caer junto al gimiente cuerpo y lo abrazó con fuerza. Pasado el rapto de la pasión, se aterró de haberlo lastimado. 
–¿Alex? 
El muchacho le dedicó una candorosa sonrisa. 
–Gracias. 
–¡Alex! Pude haberte matado. –La voz del vampiro era temblorosa, acababa de darse cuenta de que pudo perderlo–. ¡Pude quitarte la vida, Alex! 
–Pero no lo hiciste… –Alex sonrió dulcemente. 
–¡Oh, mi pobre niño! –el vampiro cubrió de besos la muñeca lastimada, donde las dos marcas de sus caninos permanecían abiertas. 
–Te amo. –Alex se pegó a él, acurrucándose en su pecho. 
–No vuelvas a pedirme eso –pidió el vampiro–. Casi pierdo el control, no soportaría perderte de nuevo…
–Te amo –susurró Alex entrelazando sus piernas a las de Razvan y cerrando los ojos–. Quédate conmigo. 
–Lo haré –susurró el vampiro acunándolo mientras con su mano libre limpiaba las lágrimas de sangre que se habían formado en sus ojos–. Te amo 
–dijo, besándolo en la frente, y vigiló su sueño. 
Con la llegada del amanecer, Razvan se vistió y abandonó la casa, temblando aún por lo que estuvo a punto de hacer. 
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El momento había llegado. 
Laudon esperó a que los primeros rayos de sol se fi ltrasen y entró en la casa usando una ganzúa. Subió deprisa al dormitorio y encontró a Alex acurrucado y abrazado a su almohada. 
El cabello negro cubría parte de su rostro y su muñeca estaba vendada. 
Sintió lástima por él. 
La misma lástima que había sentido cuando la vida de Michael se extinguió literalmente en sus manos, aferradas al cuello de su ex novio hasta robarle la vida. 
Pobre Michael. 
Y, ciertamente, pobre Alex. 
Dispuso sus herramientas en la mesa de noche sin hacer ningún ruido y luego destapó de golpe a Alex mientras apoyaba un cuchillo en su cuello. 
–¿Razvan? Hace frío… –murmuró el muchacho, aún en sueños. 
–Lo sé. 
Alex abrió de golpe los ojos al oír una voz extraña, pero la fría punta del arma lo hizo quedarse quieto. Frente a él había un hombre vestido de negro y encapuchado. 
–¿Q-quien es usted? –logró articular. 
–Tu Némesis –dijo Laudon teatralmente, con la voz distorsionada a causa de la máscara. 
–¿Q-quiere dinero? –preguntó Alex–. S-se lo daré, pero no me haga daño…
–¡Silencio! Ahora, arrodíllate. 
Alex lo hizo, temblando. Estaba desnudo y por sus nalgas aún corría el semen sangriento del vampiro. La vista de la sangre excitó muchísimo a Laudon y lo excitó mucho más el terror de su víctima. Como Michael. 
Rápidamente, colocó una mordaza de cinta en la boca de Alex y luego lo 
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envió de un empellón al piso. El chico trató de escapar, pero recibió un corte en el brazo y, aterrado, se quedó sentado en el suelo con la espalda pegada a la pared, aferrando su brazo herido y con los ojos llenos de lágrimas en muda súplica. 
Laudon lo tomó de los cabellos y lo arrojó a la cama, dándole un feroz rodillazo en los testículos. El muchacho gimió ahogadamente bajo la mordaza. 
Sus muñecas fueron sujetadas con esposas al espaldar de la cama a pesar de sus patadas y de la resistencia que opuso, pero fue inútil. Laudon tomó también sus tobillos y los esposó. El chico se estremecía por los sollozos pero un sonido ahogado era todo lo que salía de su garganta. 
Inocencia. 
¡Maldita inocencia fi ngida! 
Laudon pateó con furia la mesa de noche arrojando su contenido al suelo. 
–No es Michael –trató de razonar consigo mismo. 
No había venido a matarlo, no. Aunque la visión de la sangre deslizándose por sus nalgas lo estaba enloqueciendo. 
Sangre. 
Se inclinó y tocó la sangre mientras Alex movía las caderas tratando de huir en vano. 
Pronto sería de día, no tenía tiempo que perder. 
Rápidamente tomó el otro objeto que había traído. Un consolador, enorme y armado de espuelas. Con el consolador en sus manos como arma, atacó sin piedad el cuerpo que sólo había conocido caricias de amor. Lo violó hasta que la sangre chorreó por el látex y su víctima no se movió más. Mientras lo violaba, tuvo un orgasmo y terminó jadeante, dejando el consolador dentro del cuerpo del desgraciado chico. 
Sólo faltaba un detalle. 
Quitó la venda de la muñeca de Alex y abrió las heridas de los caninos con el cuchillo. Entonces, vio el relicario en su cuello y lo arrancó al notar que era de oro. Luego, abandonó silenciosamente la casa, temprano aún como para 
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ser visto por algún vecino madrugador. 
4
El celular que el vampiro le había dado a Josh sonó con insistencia y el joven médico dejó su guardia un momento para atenderlo. 
–Alex. 
Era la voz de Razvan, sonaba desencajada. 
–¿Qué ocurre? –preguntó Josh con el corazón oprimido de pronto. 
–Algo pasa con Alex… no contesta… ve a su casa, por favor…
La comunicación se cortó y Josh adivinó que el letargo vampírico lo había vencido. Y también se aterró al oír la última súplica del vampiro, porque algo debía estar realmente mal para que Razvan le suplicara de tal modo. 
Corrió donde la doctora Summers y le dijo que tenía una emergencia, luego partió a toda prisa en un taxi. 
5
La casa se veía tranquila como siempre aunque Josh tembló un poco al abrir la puerta con las llaves que el mismo Alex le había dado hacía una semana. Corrió escaleras arriba presintiendo algo muy malo, pero nada lo podría haber preparado para el espectáculo que encontró. 
Alex estaba desnudo, atado de pies y manos al espaldar de la cama, exhibiendo grotescamente su cuerpo, del que sobresalía algo de color lila. Las sábanas estaban manchadas de sangre… y junto a él yacía el conejito de peluche de Beth manchado de rojo. 
–¡ALEX! –gritó Josh desesperado aferrándose al pomo de la puerta, incapaz de avanzar–. ¡No! ¡No! –gimió con las piernas temblándole incontro-lablemente. 
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Las llaves cayeron al piso y el tintineo metálico le devolvió un poco la cordura. 
–¡Alex! –dijo desesperado acercándose a la cama–. ¡Maldita sea! ¡Calma! 
¡Soy médico! –se dijo tratando de controlar el temblor de sus manos, de olvidar que era Alex el que yacía allí, de pensar que se trataba de otro caso de la sala de emergencias. 
Llamó una ambulancia mientras retiraba la mordaza del rostro del pobre chico inconsciente, pero no pudo quitarle las esposas. 
–¿Dónde están las malditas llaves? –sollozó buscando sin ver en el desorden. 
Providencialmente halló las llaves junto a la lámpara caída y las tomó, temblando aún. Cuando por fi n un chasquido metálico liberó una de las piernas de Alex su corazón dejó de golpetear tan furiosamente y la depositó con cuidado, con ternura, sobre la cama. 
En un instante Alex quedó libre de las esposas, pero su cuerpo estaba helado y no reaccionaba. 
El consolador asomaba aún entre sus nalgas. 
–¡Maldito! ¡Maldito! –sollozó Josh mientras lo retiraba con el mayor cuidado–. ¡Oh, Alex! Mi Alex…
La sirena de la ambulancia se escuchó en la calle y Josh bajó corriendo a abrir la puerta. 
Los paramédicos se hicieron cargo y abrigaron enseguida al muchacho inconsciente. Josh ordenó una inmediata transfusión de sangre y buscó algunas prendas y útiles de aseo para llevarlos al hospital. Mientras lo atendían, el joven médico tomó otra vez el teléfono y llamó a los tíos del muchacho. 
–Un desafortunado accidente –informó–. Alex está siendo trasladado al hospital; vengan, por favor. 
Luego, subió a la ambulancia y tomó la pálida mano de su amado Alex. 
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Salvado
1
–Tenemos un intercurso anal, con laceraciones. Fue hecho con un objeto... –El paramédico dudó un momento escogiendo las palabras–, un objeto de látex con espuelas. El paciente presenta hemorragia interna. –Una pausa–. 
El doctor Templedou está con nosotros y ordenó una transfusión de sangre. 
Josh escuchaba las palabras del paramédico mientras informaba al hospital para que tuvieran todo preparado. Se sentía embotado; él había escuchado muchísimas veces ese tipo de llamadas, dando rápidas instrucciones a los paramédicos, y ahora se hallaba del otro lado, temblando por Alex. 
Dolía. 
Dolía muchísimo. 
Pero su dolor era nada comparado con lo que Alex estaba sufriendo. 
El paramédico habló también de la herida en el brazo y de las heridas en la muñeca, como mordidas. Josh levantó la vista, no había notado esas heridas y examinó rápidamente la muñeca de Alex. Mordidas de caninos. Razvan. 
Apretó los puños con fuerza. ¿Razvan? El vampiro lo amaba... no entendía qué pasaba, pero en ese momento era más importante lograr una reacción en el muchacho, que se veía perdido en la enorme manta térmica con la que lo habían cubierto mientras su brazo sobresalía para permitirles insertar el caté-
ter con el suero y el analgésico que Josh ordenó que preparasen. 
Josh mismo suturó la herida del brazo y las mordidas en la muñeca y exa-
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minó sus pupilas tratando de obtener una respuesta. En un instante, era otra vez el médico efi ciente haciendo su trabajo. 
–Alex, soy yo. Abre los ojos, por favor, toma mi mano –decía dulcemente, sin importarle la presencia de los paramédicos ni sus miradas asombradas pero discretas. 
Frotó las sienes y los brazos de Alex con alcohol y siguió hablándole hasta que el chico hizo una mueca de dolor y le apretó la mano. Sus ojos se abrieron aterrorizados y parpadeó varias veces. 
–Alex, soy Josh. Mírame, Alex, estás a salvo. 
–R-Razvan –dijo débilmente, tan débilmente que Josh se estremeció. El vampiro, siempre el maldito vampiro. 
–No está aquí, Alex. Estás en una ambulancia, vamos al hospital –dijo Josh suavemente; el muchacho hizo un gesto de dolor. 
–Yo... él vino aquí... me… me... –sollozó. 
–Shh. Lo sé –susurró Josh acariciándolo–. Te curaremos, te pondrás bien. 
Un paramédico se acercó a tomarle el pulso y Alex se encogió de terror. 
–Está bien, Alex. Yo lo haré –intervino Josh y lo atendió él mismo, to-mándole nuevamente los signos vitales que fueron anotados y transmitidos enseguida al hospital mientras Alex lloraba silenciosamente. 
2
La ambulancia llegó a Emergencias y Alex fue transportado adentro. Josh entró con él mientras le explicaba al médico de turno la situación. El muchacho estaba semiinconsciente y gruesas lágrimas caían de sus ojos, todo había pasado demasiado rápido y recién estaba asimilando lo que le había ocurrido. 
Josh cogió la camilla y la empujó hacia una de las habitaciones privadas, pero alguien se interpuso en su camino. Levantó la vista. 
Laudon. 
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El inspector le bloqueó el paso. 
–Doctor Templedou, tráigalo por aquí. 
Josh miró a ambos lados y Stuart Grant, el médico de turno, se le acercó. 
–Josh, es un caso de violación –susurró a su oído–. Sabes que la policía debe estar presente en los exámenes si lo desea. 
Josh retrocedió y miró la camilla. Los ojos de Alex estaban muy abiertos de espanto y sus manos temblaban. 
–No es necesario, inspector. Creo que eso sería demasiado traumático para el muchacho –dijo fi rmemente. 
–La ley es la ley, doctor. Y desgraciadamente debemos cumplirla. Además, las muestras que tomaremos ayudarán a encontrar al autor de tan censu-rable hecho –manifestó el inspector–. Tráiganlo aquí –dijo, dirigiéndose a los técnicos que se habían acercado. 
Stuart se acercó y tomó del brazo a Josh mientras un técnico conducía la camilla hacia la sala de revisión. El joven médico se soltó y los siguió. 
Alex fue conducido a un consultorio donde había una camilla de ginecólo-go separada por un biombo, y la doctora de turno y su enfermera lo colocaron rápidamente en la camilla. 
–Inspector, no siga con esto, por favor. El muchacho debe ser atendido y necesita descanso –dijo Josh y se volvió a plantar en el camino impidiéndole a Laudon mirar hacia donde estaba Alex. 
–Lo siento, doctor. Tenemos que hacer los exámenes y no creo que usted desee interferir en una investigación ofi cial... 
Alex estaba desnudo y Mary Robbins, la enfermera, lo ayudó a ponerse una bata de hospital. Alice Parker, la médico de turno, se acercó y le habló amistosamente:
–Cariño, debemos examinarte; sólo será un momento y luego podrás descansar. 
Le pusieron una sábana en el vientre y Mary trató de poner una de sus piernas en el soporte, mientras le preguntaba sus datos, tratando de distraerlo. 
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–N-no –gimió Alex–. Por favor... 
Josh estuvo en un instante junto a él y le limpió suavemente las lágrimas. 
–Está bien, Alex, sólo será un instante. Lo prometo –le dijo en un susurro–. Déjame hacerlo a mí, por favor. 
–¿Q-qué harán? –Su voz sonó perdida y Josh odió al maldito que le había hecho eso. 
–Deben preguntarte algunas cosas, Alex. Luego te tomarán unas muestras. 
También te curarán y luego podrás descansar –le dijo suavemente–. Estaré aquí, contigo. –Le tomó la barbilla con cariño y Alice Parker echó por tierra todas sus esperanzas de salir con Josh algún día–. Déjame ayudar. 
–Bueno. 
Josh le colocó con todo cuidado una de las piernas en el soporte, tratando de no llorar. Odiaba que su Alex tuviera que pasar por eso, pero se forzó a sonreírle con confi anza; lucía tan perdido que la gruesa enfermera le acarició el cabello con ternura y le dijo «mi niño». 
Cuando Josh trató de subirle la otra pierna, Alex comenzó a llorar de nuevo. El médico se odió por eso, pero sabía que debían atenderlo pronto. 
–Alex, estoy contigo –dijo despacito, tomando su mano–. Alice, puedes empezar –pidió, deseando que aquello acabase pronto. 
–Sólo será un momentito, cariño –dijo Alice. 
La enfermera ató las piernas del muchacho con las correas a los soportes y Alex lloró. Le hicieron varias preguntas que él respondió, sollozando. Josh trató de calmarlo lo mejor que pudo, hablándole de otra cosa, tomándole las manos, acariciándolo. Laudon observaba con los ojos entornados. El examen fue lento y doloroso, pero lo peor fueron las fotos. Laudon insistió en tomar fotografías de las heridas y del cuerpo desnudo del chico, y el fotógrafo lo hizo, a pesar de las protestas de Josh y Alice, añadiendo esa humillación al dolor y vergüenza que Alex ya estaba experimentando. 
Las muestras fueron retiradas en medio del llanto del muchacho, que temblaba de arriba a abajo. Josh sabía que Alice había sido lo más cuidadosa 
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que pudo, pero que las heridas de Alex eran bastante serias. Apenas acabó el examen, el médico despidió a Laudon y le dio con la puerta en las narices. 
Dentro, Mary consolaba a Alex. 
–Esto es bastante serio, Josh –dijo Alice en voz baja, explicándole la ex-tensión de las heridas–. El instrumento que usó el monstruo causó esto y también he encontrado rastros de semen. Voy a administrarle un calmante y a dormirlo para poder atenderlo. 
3
Antes del mediodía, Alex fue trasladado a la soleada habitación que le habían asignado. La cama junto a él estaba vacía y Josh se sentó junto a él, tomando su mano. 
La doctora Summers se había mostrado muy comprensiva, al igual que todos, y le habían ofrecido cubrirlo para que cuidara de Alex. En el ambiente del hospital fl otaba el comentario «violaron al novio de Josh», y todos se so-lidarizaron con el afable y alegre médico. 
Luego de los exámenes, Laudon solicitó un interrogatorio, por más que Josh trató de posponerlo, pero el inspector alegó que se trataba de algo relacionado con el caso Ashton-Lane, ya que el chico presentaba heridas en la muñeca similares a las encontradas en el joven asesinado, y el director le dio todas las facilidades del caso. Josh insistió en estar presente y Laudon comenzó el interrogatorio preguntando qué había pasado. 
–Un hombre… estaba vestido de negro –empezó Alex, tratando de estar calmado. Josh le tomó la mano sin interesarle la presencia del inspector–. Me golpeó… traté de resistirme, pero me cortó el brazo. –Alex comenzó a temblar de nuevo–. Me amarró a la cama y… –No pudo continuar. 
–Shh, Alex –pidió Josh–. No tienes que seguir. 
–Sólo una pregunta más, Alexandr –interrumpió Laudon–. Encontramos rastros de semen. ¿El hombre te penetró? 
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–Es sufi ciente, inspector –dijo Josh enérgicamente al ver que Alex lloraba silenciosamente–. Ya habrá tiempo para eso luego. Alex necesita descansar. 
Laudon se retiró de mal talante y Josh abrazó a Alex lo mejor que pudo, sin lastimarlo. 
–Alex, calma, por favor… no hablaremos de eso hasta que estés más tranquilo, sólo dime: ¿Razvan estuvo contigo? 
–Sí –sollozó Alex–. Estuvimos juntos y él me dejó dormido… luego… 
luego…
–Está bien –lo calmó Josh–. ¿Él te mordió la muñeca? 
Alex asintió. 
–Yo se lo pedí –dijo con un hilo de voz–. ¡Él no lo hizo! –casi gritó cuando vio el rostro espantado de Josh. 
–Lo sé –dijo el médico tratando de tranquilizarlo. Luego le dio un calmante y lo abrazó hasta que el muchacho se quedó dormido. 
–No me dejes… –pidió Alex antes de ser vencido por los efectos del calmante. 
Prometo que me quedaré. 
4
–Josh, lo siento tanto –dijo Kathleen que acababa de enterarse, porque tenía turno de noche y había vuelto al hospital apenas le avisaron. 
Josh estaba en la habitación junto a Alex, ahora dormido. Se puso de pie apenas la vio y se abrazaron. Él lloró como no lo había hecho en años. 
–Kate –dijo con la voz quebrada–. ¿Por qué él? Mi Alex, mi pobre Alex…
Kathleen lo abrazó en medio de la habitación, con los ojos húmedos al ver al muchacho dormido en la cama con un torrente de antibióticos en sus pobres venas… Desvalido… roto. Y Josh, sufriendo como loco. Ella ya sospechaba que había algo entre el vecinito y Josh, y ahora, con su amigo sollozando en 
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sus brazos, estuvo segura. Él amaba a Alex. 
Estuvieron abrazados en silencio hasta que la puerta se abrió y Kate volteó a ver. Un hombre de unos cuarenta años, con una señora y una niñita estaban en el umbral. 
–Buenas tardes –dijo el hombre–. Mi sobrino, Alexandr Moldoveneau, 
¿está aquí? 
La mujer miró hacia la cama y lanzó un grito. 
–¡Alex! ¡Oh, mi Alex! 
La niña corrió a la cama, mirando al chico dormido. 
–¡Alex! 
–¿Qué le ocurrió? –preguntó Bruce Atkinson sin saber bien si dirigirse a Josh o a Kathleen. 
–¿Está…? No es verdad lo que dijeron… no puede ser… –Tía Rachel se retorcía las manos. 
Kathleen actuó rápidamente y se llevó a Beth de allí, diciéndole que Alex pronto despertaría y que hasta entonces irían a la cuna infantil a jugar. 
–Señores Atkinson –empezó Josh, limpiándose las lágrimas–, soy Ioshua Templedou, médico y amigo de Alex. Yo fui quien los llamó y temo que es cierto lo que les dijeron en la recepción. 
–¡Oh, Alex! –Tía Rachel lloraba y tío Bruce pasó el brazo por sus temblorosos hombros. 
–¿Cómo pudo pasar? 
–Alguien lo atacó en su casa, mientras dormía. Soy su vecino, de modo que yo lo encontré… 
–¿Cómo está? –preguntó tío Bruce mirando hacia la cama donde Alex yacía. 
–Está sedado ahora. No voy a mentirles, la herida es seria, pero ya la hemos tratado y sanará, aunque tomará tiempo. También recibió un corte superfi cial en el brazo al tratar de defenderse –explicó Josh–. Está muy asusta-
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do, los exámenes que le hicieron para descartar transmisión de enfermedades venéreas fueron un poco dolorosos y la policía lo interrogó. He estado con él desde que lo trajimos, pero me alegro de que hayan venido tan pronto. Alex necesitará todo el apoyo posible. 
–Vinimos directamente del aeropuerto –explicó Bruce mientras se acercaban silenciosamente a la cama. 
Rachel tomó la mano de Alex. 
–Hijo mío –dijo con el rostro lleno de pena, acariciando el despeinado cabello. 
Alex parpadeó y de pronto abrió los ojos. 
–Tía…
–Hijo, estamos aquí –dijo ella con lágrimas en los ojos. 
–Tío Bruce…
–Aquí estoy, Alex. Todo estará bien. 
–Perdón –sollozó. Josh sintió que sus ojos se humedecían de nuevo. 
–No, Alex –dijo Rachel–. No fue tu culpa, hijo. No fue tu culpa. 
–¿Josh? 
–Aquí –dijo Josh, acercándose. 
–Quiero ir a casa... –pidió despacio. 
–Lo sé, Alex –dijo Josh–. Podrás volver mañana, cuando estén los resultados de tus exámenes. 
–¿Razvan? 
–Tranquilo, Alex. Yo le avisaré –prometió Josh. 
–¿Quién es Razvan? –preguntó Rachel. No recordaba ese nombre de entre los compañeros de Alex. 
–Un amigo –respondió rápidamente Josh. Luego, cambió de tema. 
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5
Josh y Bruce salieron de la habitación cuando llegó el almuerzo. Rachel se quedó dándole de comer a Alex y ellos se dirigieron donde la terapeuta para hablar sobre el tratamiento. 
Laudon esperaba en el pasillo. 
–Doctor…
–Dígame. –La ira en los ojos de Josh no pasó desapercibida para Bruce. 
–Necesito volver a hablar con su paciente. 
–Inspector, temo que no será posible. ¿No tuvo sufi ciente con el interrogatorio anterior? Alex aún no están en condiciones de responder más preguntas, su tío está aquí –dijo Josh señalando a Bruce. 
Bruce estudió atentamente al inspector y, a pesar de sus modales afables, decidió que no le gustaba. En su trabajo se había topado con cientos de alimañas como esa y supo que, a pesar de su fi ngida amabilidad, estaba muy ansioso por algo. Y no le gustó en absoluto. 
–Nadie hablará con mi sobrino hasta que se sienta mejor –declaró enfáticamente–. Él es una víctima en todo esto y deben permitirle recuperarse. 
–Bien, señor –dijo diplomáticamente Laudon–. Entonces interrogaré al doctor, que fue quien lo encontró. 
Josh hizo un gesto molesto y, luego de indicarle a Bruce dónde encontrar a la terapeuta, se fue con Laudon. 
6
Rachel apagó el televisor luego de que Alex rompiera a llorar al ver un fl ash informativo donde decían que había una nueva víctima del asesino de Ashton-Lane. 
–¿Quieres contarme? –dijo ella suavemente, en forma casual, mientras 
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corría las cortinas, pues ya anochecía. La terapeuta había recomendado que no lo presionaran. 
Alex se quedó callado y ella decidió cambiar de tema. 
–Estaba dormido… –empezó de pronto. 
Rachel se sentó junto a él. 
–… me puso un cuchillo en el cuello… llevaba máscara… Me golpeó y luego... luego... 
–Está bien, Alex. No tienes que seguir... 
–Me esposó a la cama y me puso algo…
Alex comenzó a llorar de nuevo, silenciosamente, con grandes lágrimas corriéndole por las mejillas. Sus ojos estaban cansados de tanto llorar, enrojecidos e hinchados, pero las lágrimas no cesaban, como si quisieran echar fuera todo su dolor… 
Josh entró con un celular en la mano. 
–Alex –dijo entregándole el teléfono–. Es Razvan. 
El muchacho cogió el celular. 
–Mi amado, voy para allá. Haré pagar al que hizo esto, Alex. Lo juro. 
–Razvan, Razvan. –Alex trató de protestar pero tenía un nudo en la garganta. Su tía lo miraba intrigada y preocupada. 
–Te amo… ya voy. –La voz segura de Razvan lo tranquilizó un poco. Lo amaba. Lo amaba aún, después de lo que le hicieron. Pero, ¿lo amaría igual al verlo postrado en la cama? 
Alex cerró el teléfono. 
–Viene… Josh, no quiero que me vea así. 
–No te verá, cariño –dijo Rachel, para quien Razvan podría ser un compa-
ñero de clases de su sobrino–. No dejaré que venga. 
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7
Josh salió de la habitación, pensando lo difícil que sería para Alex explicar lo de Razvan. Suponiendo, claro, que deseara hacerlo. Quería protegerlo, llevárselo lejos, curar sus heridas, hacerlo olvidar… amarlo. Pero no podía. 
No con Laudon rondando el hospital. ¡Laudon! Ahora que lo recordaba, el inspector había declarado al noticiero de las seis que el ataque fue hecho por un hombre vestido de negro, probablemente el mismo que atacó a Ashton-Lane. Razvan no podía aparecer allí. 
Corrió hacia el estacionamiento mientras timbraba el celular del vampiro. 
Nada. 
Un elegante Mercedes negro acababa de entrar. 
–¡Vete, Razvan! –dijo Josh sin aliento llegando junto al Mercedes–. La policía está aquí y también sus tíos. Sospechan de ti, no puedes entrar. 
–Debo verlo –declaró categóricamente el vampiro. Estaba herido, lastimado en lo más profundo porque había fallado al proteger lo más preciado que tenía. Y estaba asustado, pensando a cada minuto en el cadáver torturado de su pobre Andrei, muerto en sus brazos. 
–No, por favor. Sólo empeorarás las cosas si te arrestan –trató de razonar Josh–. Eso sólo le traerá más dolor a Alex. 
–¿Cómo pasó? –preguntó el vampiro apretando los puños en el timón del auto, con impotencia. «Calma, está en un hospital, Ioshua es médico. ¡El no
es Andrei, maldita sea! No morirá.»
Josh se lo dijo y vio la ira en la mirada de su rival, las lágrimas de sangre que cayeron de sus ojos sin que él se molestase por limpiarlas, la forma en que aferraba el volante del auto, como si quisiera arrancarlo de un tirón... 
–Por favor, vete –pidió Josh–. Le explicaré, él entenderá. Yo cuidaré de él para ti, Razvan, y mañana podrás verlo en su casa. ¡No puedes entrar allí! 
Hazlo por él – suplicó. 
El vampiro apretó los labios tratando de decidir lo mejor para el mucha-
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cho. Quería entrar y tomarlo en sus brazos, envolverlo en su capa y llevárselo de allí, a su amada Rumanía, donde nadie pudiera dañarlo. Y matar a quien se interpusiera en su camino. Pero, ¿Alex querría eso? Estaba lastimado, herido, necesitaba atención médica… Necesitaba a Josh en ese momento, quizá incluso más que a él. 
Decidió confi ar en Josh y trazó un rápido plan de acción. 
–Averiguaré quién lo hizo. Dile que lo amo, que no importa lo que pase, siempre lo amaré. 
El auto partió tan violentamente que las llantas rechinaron en el pavimen-to. Josh volvió al hospital. 
8
A las diez de la mañana del día siguiente, Alex era llevado en una silla de ruedas hacia el auto que su tío había alquilado, mientras traían su camioneta Montero. Temprano una junta de médicos había examinado a Alex y acepta-ron darlo de alta porque el sangrado era mínimo, pero se iría con la supervi-sión de Josh. El joven médico había pedido permiso sabiendo que se jugaba el puesto. 
–Nosotros lo cubriremos –le había dicho Kathleen al Jefe de Departamento, en nombre de los demás internos. No tuvo más remedio que aceptar. 
Alex había tenido pesadillas y Josh había pasado la noche sentado junto a él tomándole la mano. Y ahora lo tomó suavemente en sus brazos para depositarlo en el asiento trasero del auto y subir él mismo, tapándolo de los fl ashes de los periodistas que esperaban afuera. 
Bruce no había dicho palabra acerca de la presencia de periodistas, pero arrancó tan velozmente que dos de ellos tuvieron que apartarse corriendo, sin que él hiciera el mínimo intento por frenar. En el asiento de atrás, Alex se abrazó a Josh. 
Se dirigieron a prisa hacia la casa. Todo pasaba rápidamente ante los ojos 
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de Josh, como una película. Sus labios susurraban palabras de cariño al jovencito acurrucado junto a él y sus dedos acariciaban tiernamente su cabello. 
Por el espejo retrovisor, Bruce los miraba. 
En un momento se detuvieron en un cruce, por un semáforo rojo, y junto a ellos se detuvo también una enorme motocicleta plateada. En ella iban dos hombres, el conductor, de largo cabello negro ondeando al viento y ojos tan azules como los de Alex. Detrás de él iba un hombre de cabello castaño en-canecido, con ojos dorados. Sus miradas se encontraron y Josh vio simpatía en esos ojos y en la amistosa sonrisa que le dedicó. El semáforo cambió y la moto desapareció, veloz. 
Josh abrazó más a Alex que también lo había visto. Ese único gesto de un extraño le devolvió la fe en el mundo y, con los ojos húmedos, se juró a sí mismo que haría todo lo necesario para que Alex se recuperase. 
9
En casa, Josh subió con Alex al dormitorio que ya la policía había fotografi ado y Rachel había limpiado, dejándolo tan inmaculado como siempre. 
Pero la ropa que Razvan le había obsequiado estaba guardada en otro sitio, a la espera de una explicación. 
Beth lo esperaba preocupada y se coló con ellos a la habitación, mientras Josh ayudaba a Alex a acostarse. 
–¿Te duele? –preguntó la niña con voz preocupada al ver la mueca de dolor que hizo Alex al recostarse. Josh lo cubrió. 
–Un poquito, princesa –dijo Alex sonriéndole. 
–Alex, trata de descansar –dijo Josh acomodándole las almohadas–. Traeré agua para que tomes tus analgésicos y, mientras, Beth te cuidará. 
El médico bajó las escaleras y se dirigió a la cocina, donde lo esperaban los tíos del chico. Bruce le señaló una silla. 
–Y ahora, doctor, creemos que nos debe muchas explicaciones. 
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~Capítulo 15~
Paranoico
1
Josh respiró profundamente. El momento de decir la verdad había llegado. 
Pensó en Alex, en lo difícil que sería para él hablar luego con sus tíos, y decidió facilitarle las cosas haciéndolo él primero. 
–Desde luego, señor –respondió–. Hay muchas cosas que debo explicarle, pero antes quiero llevarle a Alex un poco de agua para que tome sus analgé-
sicos. 
Bruce asintió, era difícil resistirse a ese médico tan amable, y Josh se dirigió rápidamente a la habitación de Alex. Lo encontró dormido, con Beth a un ladito y rodeado de muñequitos de peluche que la niña había colocado. 
–Hola, cariño. –Josh sonrió acariciándole los ricitos rubios–. Hazme un favor, cuando despierte Alex, pídele que tome esto. –Colocó el vaso con agua y los analgésicos en la mesa de noche–. Cuídalo mucho, princesa. 
–Sí –dijo Beth–. El señor Búho, Pooh, Conejo, Tiger y Puerquito me están ayudando. 
–Lo sé, cariño –dijo Josh, sintiendo ganas de llorar ante tanta inocencia. 
Luego bajó silencioso las escaleras. 
2
En la cocina, los tíos de Alex lo esperaban. El médico se sentó y comenzó 
~217~
Inocencia
a hablar. 
–Comprendo que esto ha sido bastante inesperado y quiero decirles que mi principal interés es el bienestar de Alex…
–¿Qué relación tiene usted exactamente con mi sobrino? –dijo Bruce, cortante, como siempre que se dirigía a sus enemigos en las juntas de negocios. 
Josh respiró hondo. No estaba en él decir mentiras, pero ni siquiera él sabía exactamente toda la verdad. No había vuelto a tener intimidad con Alex desde aquella primera vez, de modo que la respuesta era bastante simple. 
–Somos amigos. –Bruce hizo una mueca de incredulidad–. Somos amigos 
–repitió Josh, con aplomo–. Pero yo lo amo como jamás he amado a nadie en la vida. 
Rachel se cubrió el rostro con las manos. 
–¿Usted es…? 
–Yo no era homosexual hasta conocer a su sobrino –continuó Josh–. Me enamoré de él, y lo amo, pero Alex jamás provocó esta situación, y esto tampoco fue la causa del daño que le hicieron. Alex es el muchacho más dulce que he conocido y sólo deseo que sea feliz. 
–Salga de mi casa –dijo Bruce con sequedad. 
–Lo siento, señor. Alex necesita cuidado…
–Contrataré un médico. Ahora, váyase. 
–Tío, no –se escuchó una débil voz y todos corrieron hacia la sala. 
En medio de la escalera, estaba Alex, descalzo y en pijama, con los ojos llorosos y Beth tomándolo de la mano. 
–Alex, vuelve a la cama –ordenó su tío. 
Pero Josh subió enseguida y lo abrazó. El médico había sido bastante claro, nada de caminar al menos en tres días y mucho menos subir escaleras. 
Alex se aferró a él mientras lo llevaba de regreso a su habitación. 
–Josh, no me dejes… no te vayas…
–Shh, Alex, estaré aquí. –Josh lo recostó de nuevo en la cama. Su pijama 
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estaba manchado, había vuelto a sangrar. 
Rachel se llevó a Beth que lloraba asustada, pero Bruce estaba decidido a llegar al fondo de todo, de manera que entró a la habitación y cerró la puerta. 
Josh consolaba a Alex y el muchacho se abrazaba a él con total confi anza, como si no fuera la primera vez que lo hacía, como si sus cuerpos fueran familiares para ambos… El hombre apretó los labios. 
–Alex, el doctor tiene que irse. 
–No… tío, por favor… –sollozó Alex–. Josh es mi amigo, no quiero que se vaya, por favor…
Josh tenía lágrimas en los ojos mientras trataba de calmarlo, lo trataba con tanta ternura que Bruce se conmovió. 
–Déjeme quedarme con él, señor Atkinson. Yo jamás me aproveché de su sobrino y no voy a hacerlo ahora. Por favor, déjeme cuidar de él. 
La puerta se abrió de pronto y entró corriendo Beth. 
–¡Alex! –exclamó subiéndose a la cama–. No llores, Alex –dijo abrazándolo–. Cúrelo, doctor –pidió con su vocecita de niña. 
–Lo haré, princesa, pero debes dejarnos solos un momento…
–¿Por qué? 
–Porque cuando los doctores examinan a sus pacientes, deben estar solos con ellos, para poder atenderlos mejor. 
–¿Y las enfermeras? 
–Ellas los ayudan…
–¡Yo soy enfermera! –exclamó triunfalmente la niña–. Alex me compró un maletín con medicinas…
Rachel estaba en el umbral de la puerta, mirando la escena. Josh había pasado toda la noche con ellos en el hospital, había estado junto a Alex en todo momento, e incluso los otros médicos le habían encargado que cuidase de su sobrino. No podía ser malo, no podía odiarlo… Pero Alex no podía ser homosexual… Aunque Josh había dicho que eran amigos… entonces no eran novios… 
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–Bueno, princesa. Entonces me ayudarás. –Josh sonrió–. Alcánzame el vaso con agua y las pastillas, ¿quieres? 
Beth lo hizo sonriendo y Josh ayudó a Alex a beber, con tanta ternura que Bruce se vio forzado a ceder también. Pero aún había cosas que aclarar. 
–Gracias, princesa –dijo Alex–. Tío, ahora podemos hablar. 
Rachel se llevó a Beth y Josh salió con ellas. 
–Tío, empezaré diciendo que soy homosexual –dijo el muchacho, decidido a pasar primero por el peor momento. 
Su tío tomó una silla y se sentó frente a él. No hizo comentario alguno, no acostumbraba a gritar o a sacar conclusiones antes de conocer todos los hechos, esa era una de las razones por las que tenía tanto éxito en la compañía donde trabajaba. Muchos decían que era frío y analítico y en efecto lo era en el trabajo, pero en casa era cariñoso y sensible, y quería a Alex como a su hijo. Por eso prefi rió primero escuchar. 
–¿Desde cuándo lo eres? –preguntó. 
–Hace algunas semanas… luego de que se fueran de viaje. 
–¿El médico tiene algo que ver con eso? –preguntó Bruce con voz neutra. 
–No –respondió Alex–. Lo único que ha hecho Josh es ayudarme y cuidar de mí. Todo esto empezó con unos sueños que tuve. 
–¿Qué clase de sueños? 
–Yo estaba atado en un árbol y me daban latigazos en la espalda. Un hombre venía a salvarme, pero algo terrible pasaba y despertaba asustado. Esos sueños empezaron el día de mi cumpleaños, por eso no dormía bien. 
–¿Por qué no nos dijiste? –Había preocupación en la voz del hombre. 
–No quería preocuparlos. Además, en el sueño, el hombre era mi pareja y nos amábamos –dijo Alex en voz baja–. Luego de eso conocí a Josh, y después a Razvan. 
–¿Quién es Razvan? 
–Es mi novio, tío. Es el hombre de mi sueño y lo amo… 
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–¿Tu novio? ¿Me estás diciendo que tienes una relación homosexual con un hombre y no nos lo dijiste? 
–Lo siento, tío. –Alex bajó la mirada–. Todo pasó muy rápido, pero estoy seguro de lo que siento por él. 
–¿Y dónde está él ahora? ¿Por qué no está contigo? ¿Él tuvo que ver en lo que te pasó? 
–¡El no lo hizo! El me ama, y yo lo amo a él… y no está porque ayer yo no me sentía bien como para verlo, pero hoy sí y vendrá por la noche… Tío, perdóname, yo no pedí que esto pasara, simplemente sucedió… –Alex estaba a punto de llorar otra vez. 
–Alex, Alex… No sé qué decirte… no sé qué hacer ahora –confesó Bruce–. Jamás me lo hubiera imaginado…
–Y-yo me iré si no me quieren aquí… Razvan me ha pedido que viva con él. 
Hubo una larga pausa. 
–No, Alex. Tú eres mi sobrino y no permitiré que vayas a los brazos de un hombre que ni siquiera conozco… –Bruce calló por un momento–. No sé qué pensará tu tía, pero estoy seguro de que no querrá que te vayas, y tampoco lo quiero yo ni lo querrá Beth. Alex, somos una familia, y saldremos de esto juntos. 
–Tío…
–No sé qué hacer respecto a esto, hijo, pero buscaremos ayuda si es necesario. Y respecto a ese Razvan, ¿cómo lo conociste? ¿Has estado yendo a esas discotecas de gays? 
–No, tío. Lo conocí en el barrio, me ayudó cuando un ladrón quiso asal-tarme… Luego nos vimos aquí, salimos… a él no le gustan las discotecas, vamos a cenar, al teatro…
–¿Tiene tu edad? –preguntó Bruce con suspicacia. 
–No, es mayor que yo. Casi como Josh –explicó Alex. En realidad, Razvan tenía unos quinientos años, pero aparentaba ser un hombre de veintiocho años 
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o un poco más. 
–¿Lo has traído a casa? 
–Sí, tío –dijo Alex en voz baja–. Me acompañaba a estudiar y a hacer los deberes…
Su tío suspiró. No estaba molesto con él, no podía estarlo luego de verlo en el hospital y ahora, tan desvalido en la cama, pero contándole la verdad. 
Ese era su Alex, siempre sincero, siempre transparente. No, no podía molestarse con Alex, pero sí estaba sorprendido y disgustado con ese Razvan, que sin conocerlo le robaba a su sobrino y…
–Alex, ¿has tenido intimidad con Razvan? –fue la forma más delicada que se le ocurrió para preguntárselo. Tenía que saber. 
–Sí. –Alex miró al piso. 
–¿El día del accidente? –preguntó Bruce. «Accidente» era un eufemismo que usaban para no hablar directamente de la violación. 
–Sí. Él se fue y me dejó dormido… luego vino ese hombre. –Alex cerró los ojos, intentando no pensar más. 
–Está bien, Alex. Descansa ahora. –Bruce se puso de pie–. Le pediré a tu amigo que suba a acompañarte… y respecto a ese Razvan, debo hablar también con él. 
–Sí, tío –respondió Alex–. Gracias. 
3
Bruce salió sin decirle nada más y pidió a Josh subir con Beth. Luego llevó a Rachel a la habitación más privada de la casa, el estudio, y allí se lo contó todo. Rachel se echó a llorar: su hijo, su muchachito, no podía ser eso, decía retorciéndose las manos… No podía serlo, ella no lo había criado así y no sería bueno para Beth vivir con un primo homosexual. Bruce trató de tran-quilizarla pero fue inútil y ella continuó llorando. La abrazó con paciencia, la conocía demasiado bien como para saber que ella terminaría aceptándolo, 
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una vez pasado el impacto inicial. 
Pero ella no esperó, corrió escaleras arriba y se llevó a Beth mientras le decía a Alex que la había decepcionado y que no podía soportar el modo en que él se había comportado, que era un mal ejemplo y una mala infl uencia para la niña. Josh trató de intervenir, pero eso solo terminó por empeorar las cosas, y fi nalmente Bruce se llevó a Rachel y a Beth a casa de su hermana hasta que los ánimos se calmaran un poco. 
4
Alex no paraba de llorar y Josh no sabía ya qué hacer. Lo ayudó a limpiar y curar la herida que sangraba y le preparó algo de comer porque, con todo el alboroto, nadie se había acordado de que no había desayunado ni almorzado, pero Alex no quiso probar bocado y, por suerte, Bridget apareció a las dos de la tarde, muy preocupada. Ella se hizo cargo rápidamente de la situación y su visita animó mucho a Alex y le dio a Josh un tiempo para comunicarse con el hospital y averiguar que su permiso sería sólo hasta el día siguiente. 
Por la noche, Bruce apareció solo y preguntó por el estado de Alex, pero no quiso verlo. Bridget volvió a su casa a las nueve. 
5
Razvan colgó el celular mientras conducía apresurado a casa de Alex. 
Karp le había dicho que no había resultado alguno en las investigaciones sobre la violación, pero su contacto en Scotland Yard había visto a Laudon saliendo de la mansión de Ashton-Lane y consideró sospechoso el hecho, toda vez que el inspector había sido advertido de no ahondar en las investigaciones. A raíz de ello, y como comprobación de rutina, investigaron a Laudon y descubrieron que su cuenta bancaria se había incrementado producto de un depósito en efectivo. 
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El vampiro estaba de mal humor; le desesperaba tener que depender de los mortales y tener que ocultarse, pues al parecer Laudon sospechaba del mismo hombre de negro que mató al chico Ashton-Lane. Es decir, el propio Razvan. 
Llamó a Josh y le avisó que iba en camino. El médico mencionó algo de los tíos, pero Razvan cortó antes de que terminara de hablar; estaba harto y deseaba ver a Alex. El elegante Mercedes se estacionó y el vampiro bajó de él, dirigiéndose a la ventana del muchacho, que tenía la luz encendida. Entró y lo halló dormido; las emociones del día habían sido muchas y los analgésicos le daban sueño. A su lado, Josh leía una revista. 
–Razvan. 
–¿Cómo está? –preguntó el vampiro tocando la frente del muchacho con su mano helada. 
–No está bien. Les dijo a sus tíos sobre ti y lo tomaron pésimo. Es mejor que te vayas…
–¡No me iré! No voy a dejarlo… –exclamó Razvan. 
–Razvan, son sus tíos, y ésta es su casa. Ellos lo quieren como a un hijo y él a ellos; por favor, no destruyas eso. Alex apenas comió hoy y por suerte vino en la tarde su amiga Bridget, porque el pobre ya no soporta la presión. 
Laudon quiere interrogarlo de nuevo y también vendrá una psicóloga y…
–No dejaré que nadie lo vuelva a dañar –dijo el vampiro acariciando las suaves mejillas del chico dormido. 
–Razvan… –murmuró Alex y sus ojos azules se abrieron de pronto–. 
¡Razvan! 
–Mi niño. 
Josh vio como el vampiro lo tomaba entre sus brazos y salió de allí. Sobraba y lo sabía. Y, aunque le dolía, Alex necesitaba a Razvan más que a él. 
Bruce esperaba en la sala, aparentando tranquilidad mientras veía televisión. 
–¿Cómo sigue? –preguntó con voz neutra. 
–Duerme ahora –mintió Josh–. Está abrumado con todo esto y se siente 
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muy culpable. Por favor, trate de entenderlo, él lo necesita más que nunca…
–¿Cree que no lo sé? –espetó tío Bruce–. Este muchacho es como un hijo para nosotros y tendrá toda la ayuda posible. Pero creo que no me ha dicho toda la verdad. 
–Déle tiempo, por favor –pidió Josh. Se sentía muy cansado y su rostro así lo demostraba. Esos dos días habían estado cargados de tensión. 
–Doctor, puede quedarse en la habitación de huéspedes –ofreció el hombre, reconociendo tácitamente que agradecía lo que Josh estaba haciendo por su sobrino. 
–Gracias, pero prefi ero estar junto a Alex. Pueden volver las pesadillas. 
Ambos se sentaron en silencio frente a la televisión. 
6
–Pensé que no vendrías –susurró Alex abrazándose al cuello de Razvan. 
–Josh dijo que el hospital estaba vigilado… no quise causarte más problemas, mi Alex. –Razvan lo abrazó con ternura. 
–Perdón –sollozó Alex hundiendo el rostro en su pecho. 
–No, Alex… Tú no causaste esto. Lo hizo el hombre que te atacó, pero yo me encargaré de él. 
Alex se encogió en brazos del vampiro. 
–Mis tíos ya lo saben –dijo con tanta tristeza que al vampiro le partió el corazón. 
–Alex…
–Me odian, Razvan… Tía Rachel dijo que no puedo estar junto a Beth y se la ha llevado…
El vampiro lo abrazó más estrechamente. Alex se veía más desvalido que nunca, sin fuerzas para levantarse de la cama, con el brazo vendado aún y una herida abierta cuya sangre Razvan podía oler. 
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–Me duele, Razvan… ¿por qué me hizo esto? –sollozó–. No puedo… ya no puedo resistirlo…
–Alex, te amo. Mi pequeño gitano, te amo –dijo Razvan sin saber qué más decirle. Toda su vida había estado acostumbrado a ordenar y ser obedecido, hasta que Andrei le trajo la ternura y ahora Alex volvía a despertar esos sentimientos en él, pero no sabía qué hacer para confortarlo, no sabía qué decirle, cómo ayudarlo. Lo único que quería era llevárselo de allí, donde nadie más pudiera lastimarlo. 
–Razvan, quítame este dolor, hazme como tú, por favor –suplicó Alex, estremeciéndose–. Llévame contigo, por favor…
El muchacho lloraba otra vez y Razvan ya no podía soportar ver su dolor. 
Se desabotonó el puño de la fi na camisa y enterró una uña en su muñeca, haciendo brotar sangre. Atrajo el rostro de Alex a la sangrante herida. 
–Bebe –ordenó y Alex lo hizo, sintiendo fl uir la vida en la poderosa sangre del vampiro. Bebió sintiendo calmarse su dolor; ahora más que nunca estaban unidos. Lo amaba. ¡Oh, Dios, cuándo lo amaba! 
–¡ALEX! –Bruce abrió la puerta de pronto y se quedó de una pieza. 
Razvan se puso de pie ágilmente y Josh entró poniéndose delante de él. 
–¡Tío! –exclamó Alex tratando de incorporarse, pero estaba mareado y cayó hacia atrás–. Tío, Razvan vino a verme… –quiso explicar. 
–¿Cómo entró en mi casa? –increpó Bruce al vampiro–. Salga ahora mismo o llamaré a la policía. 
–No dejaré a Alex –repuso Razvan–. Me necesita. 
–¡Váyase! –ordenó Bruce–. No sé qué le haya hecho a mi sobrino pero no se saldrá con la suya y no volverá a acercarse a él. –Avanzó resuelto hacia el vampiro pero fue sujetado por Josh. 
–Señor Atkinson, déjelo explicarse, hágalo por Alex, por favor. 
El muchacho trató de incorporarse de nuevo; Razvan llegó junto a él y lo abrazó. 
–¡Déjelo, maldito degenerado! –gritó Bruce empujando a Josh a un lado y 
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golpeando al vampiro–. ¡Ha convertido a Alex en un marica! 
Alex lanzó un gemido. Razvan se puso de pie. 
–¡No, Razvan! –gritó Josh–. ¡Piensa en Alex, Razvan! 
–Eso hago –respondió fríamente el vampiro. No toleraría que nadie más dañase a Alex, no toleraría que los volviesen a separar, y mucho menos toleraría a ese patético mortal que lo insultaba y empujaba. 
Con una mano detuvo el ataque y con la otra arrojó a Bruce contra la pared. 
–¡Razvan! ¡No lo lastimes! –gritó Alex. 
Josh corrió hacia el hombre y lo ayudó a levantarse, pero fue empujado a un lado con violencia. El vampiro estaba de pie en medio de la habitación. 
–¡Salga de mi casa, maldito! –gritó Bruce nuevamente arrojándose sobre Razvan, que lo elevó en el aire dispuesto a arrojarlo de nuevo contra la pared. 
–¡No, Razvan, no! –Alex se levantó y se aferró al brazo del vampiro, temblando y con lágrimas en los ojos. 
Josh sujetó el otro brazo de Razvan, tratando de impedir que golpeara al hombre. 
–Suéltalo, Razvan, por favor –suplicó. 
Bruce había dejado de insultarlo y lo miraba con espanto, como si de pronto se hubiera dado cuenta del peligro en que se encontraba. El vampiro lentamente lo dejó en el piso. 
–Tío, por favor… yo amo a Razvan –dijo Alex sin soltar el brazo del vampiro. 
–Alex, ven, estás sangrando –dijo suavemente Josh, preocupado al ver manchado el pijama blanco. 
–No sé cómo pudiste llegar a esto, Alexandr –dijo Bruce con frialdad, sin atreverse a agredir de nuevo a Razvan, pero con una mirada de dolor hacia su sobrino. 
Razvan tomó en brazos a Alex y lo llevó a la cama. El muchacho lloraba. 
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–Perdóname, tío…
–No puedo aceptarlo –continuó Bruce–. Este es el hombre que la policía busca, sospechoso de asesinato y de violación, y es tu amante. ¿Cómo quieres que lo acepte? –Su voz se oía derrotada. 
Razvan iba a intervenir nuevamente, pero Alex se le abrazó, llorando. 
–Llévame de aquí, Razvan, por favor…
–Hágalo y lo denunciaré por secuestro –espetó Bruce como recurso fi nal–. 
Ha convertido a este muchacho en una prostituta barata, ya no lo reconozco…
–Razvan. –Había tanto sentimiento en la voz de Alex que el vampiro no pudo resistirlo y lo tomó en brazos para llevárselo de allí. Josh lo siguió en silencio. 
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~Capítulo 16~
Curando heridas
1
El Mercedes de Razvan se deslizó rápidamente por las calles en dirección a Hampstead Heath. En el asiento trasero, Josh sostenía a Alex en brazos, tratando de calmar sus ahora débiles sollozos. El vampiro no decía nada; solo apretaba los labios con determinación mientras conducía. 
Cuando Josh notó en qué zona estaban, tuvo por un momento la loca idea de que Razvan los estaba llevando al cementerio de Highgate, y casi se echó a reír histéricamente a causa de la tensión; pero Alex estaba adormilado y el médico tuvo que reprimir ese impulso para abrazarlo más, tratando de trans-mitirle su calor. 
El Mercedes giró por la Catedral de St. Paul y entró en una amplia avenida rodeada de árboles, hasta detenerse frente a la elegante verja de una mansión. 
Razvan presionó un botón dentro del auto y la verja se abrió, permitiéndole pasar hacia una pista que llevaba al interior. A los lados se veían los jardines, descuidados y con la vegetación enorme, como si el lugar hubiera estado abandonado por mucho tiempo y, de hecho, era así. En una esquina, un ma-cizo de rosas blancas llamó la atención de Josh: eran rosas salvajes crecien-do libremente en el agreste jardín, pero para él tenían signifi cado: las rosas blancas eran la marca del vampiro y él, a causa de su ascendencia rumana, lo sabía bien. 
La mansión estaba siendo aún remodelada en una de sus alas; Razvan estacionó el auto en una amplia cochera y tomó a Alex en brazos. 
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–Mi pequeño gitano, este es el regalo que te hago. No deseaba que fuera así, aún falta un poco para que terminen de repararla, pero al menos tu habitación está lista y podrás estar cómodo. 
Alex sólo se le abrazó más y le susurró algo al oído. Los tres avanzaron hacia la puerta de la mansión que Razvan abrió. 
Josh se quedó sin aliento. Dentro todo era de un lujo absoluto: el piso del salón principal era de mármol italiano, las paredes estaban elegantemente tapizadas y enormes lámparas colgaban de los techos. Las puertas estaban exquisitamente talladas y los pasillos tenían caprichosas alfombras. No había muebles aún, pero se adivinaba el fastuoso gusto de un príncipe, y, en realidad, Razvan lo había sido siglos atrás. Subieron las interminables escaleras y entraron a una enorme habitación. Alex lanzó una exclamación de asombro, ya que Razvan jamás le había mostrado los planos de esa habitación, porque la guardaba como sorpresa. Las puertas se abrieron para mostrar una salita con piso de mármol y alfombrada en rojo, con un amplio escritorio y una lámpara fl uorescente. Sobre el escritorio estaba una computadora portátil y junto a él había un estante con libros. Eran las ediciones de lujo en tapa dura y con grabados de «El señor de los Anillos» y la colección de Dragonlance que a Alex le gustaba tanto, además de otros libros de biología y química que Razvan mismo había escogido. 
Unos muebles de cuero negro y una pequeña nevera completaban la estancia, y más allá estaba el dormitorio, alfombrado en verde oscuro. Una enorme cama con dosel se erguía en medio de la habitación, decorada con elegancia. 
Las paredes tenían grabados con los personajes favoritos de Alex y también había un enorme espejo con el marco de bronce labrado con diminutos dragones que le recordaron al relicario. El chico llevó la mano a su cuello, pero ya no lo tenía. Razvan lo miró como si le leyera el pensamiento, pero le sonrió para tranquilizarlo. 
El tocador y los sillones eran cómodos y elegantes a la vez y todo en la habitación parecía confortable. El balcón tenía vista al jardín trasero de la mansión, donde Alex había visto en los planos que habría una piscina. Las cortinas estaban abiertas, pero Razvan las corrió para encender la araña del 
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techo y depositó a Alex suavemente en la cama. 
–Esta tarde terminaron de instalarlo todo –dijo sonriendo el vampiro–. 
Compré algo de ropa y algunas de las cosas que te gustan. 
–Es hermoso, Razvan –dijo Alex completamente sorprendido y sonriente. 
Razvan abrió el vestidor lleno de trajes elegantes y provocadores como los que Alex usaba cuando ellos salían, pero también le mostró tejanos, zapatillas y varias remeras y camisetas que hicieron sonreír a Josh, pues el vampiro parecía muy enterado de los gustos de su pareja. 
Razvan sacó un pijama de seda azul marino y lo colocó sobre la cama. Josh recordó entonces que Alex estaba sangrando y preguntó si podía examinarlo. 
El chico asintió resignado y se puso de costado cerrando los ojos. Razvan se sentó a su lado y lo sostuvo cariñosamente de los hombros. El médico había traído su maletín y sacó los guantes quirúrgicos y el ungüento que debía usar, junto con agua oxigenada y algodón. Entró al cuarto de baño para buscar un depósito y se llevó la segunda impresión de la noche. 
Era el cuarto de baño más grande que había visto, y era sencillamente fabuloso. Todo era de mármol negro, con un jacuzzi en medio y algunas plantas. Junto al lavabo había un pequeño botiquín con todo lo necesario y Josh se preguntó si Razvan no habría planeado todo eso, porque era increíble que todo lo que Alex necesitaba estuviera listo. 
Se apresuró con las cosas y entró de nuevo al dormitorio, donde Alex estaba ya calmado y hablando con Razvan. Eran las once de la noche, de modo que el médico decidió apresurarse para dejarlo descansar pronto. Dócilmente, Alex se dejó despojar de su pantalón de pijama y cerró los ojos, sabiendo lo que vendría. Josh fue infi nitamente cuidadoso, pero Alex ahogó un grito de dolor y se aferró a Razvan, que lo sujetó con fi rmeza y mostró tal mirada de odio que Josh se dijo que jamás querría despertar la ira de aquel ser. La herida fue desinfectada y el ungüento aplicado suavemente, pero Alex seguía estremeciéndose de dolor y le costó mucho ponerse el nuevo pijama de seda. 
Razvan entonces lo besó, mirándolo intensamente y el muchacho cerró los ojos, quedándose dormido al fi n en el sueño provocado por la hipnosis. 
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Josh lo sabía, pero se alegró de que al menos Alex no necesitara sedantes esa noche. 
Ambos se sentaron en silencio junto a la cama. Al fi nal, Josh habló:
–Creo que te precipitaste al traer a Alex hasta aquí, Razvan –dijo con calma–. Él necesita a su familia. 
–Oíste lo que le dijo ese hombre. No permitiré que nadie insulte a Alex 
–fue la fría respuesta. 
–Su tío está dolido por todo esto. ¿Quieres ponerte en su lugar? Yo he hablado con él y quiere a Alex, es sólo que tardará un poco en asimilarlo y lo que has hecho ahora no ayudará. 
El vampiro iba a responder, pero su celular sonó. 
–¿Perkins…? ¿QUÉ? Voy para allá –Sin ninguna explicación, salió de la habitación de Alex. 
Josh lo miró alejarse y luego escuchó el motor del Mercedes. Suspirando, tomó el teléfono. 
–¿Señor Atkinson? Soy Josh. 
2
El vampiro se entrevistó brevemente con Perkins. El hombre le era útil, mucho más que Karp, cuya enfermiza obsesión por ser transformado en vampiro se estaba convirtiendo en una carga. Pero Perkins no le pedía nada; de hecho, el hombre no le pedía nada a la vida. Estaba acostumbrado a recibir órdenes y las cumplía con presteza, sin hacer preguntas. Antes Perkins había trabajado con varios miembros del parlamento y estaba habituado a guardar secretos, por eso era el asistente ideal para Razvan. El hombre no juzgaba, sólo actuaba, e incluso se había encariñado con Alex. 

Y fue precisamente Perkins quien, llevado por una corazonada del vampiro, había seguido esa noche a Laudon en su afán de saber algo más de sus investigaciones y se había topado con un curioso hecho, que lo intrigó al 
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punto de hacerle llamar a su patrón a las doce de la noche. 
El policía había acudido a un bar gay y Perkins lo había seguido, más por curiosidad que por otra cosa, pues era evidente que Laudon no volvería a Scotland Yard esa noche. El inspector se había entretenido mirando bailar en la barra a un jovencito de cabello largo y ojos azules, con un ligerísimo aire a Alex. Perkins iba a retirarse cuando vio que Laudon atraía al joven con un poco de violencia y le mostraba algo que tenía en el bolsillo. 
Un relicario. El relicario de Razvan. 
Perkins lo reconoció enseguida, él mismo se había encargado de contra-tar al orfebre que lo hizo. El vampiro fue informado de todo por teléfono y, cuando llegó con Perkins, éste le informó de que Laudon estaba en su departamento de Kings Lane. Solo. 
Llegaron rápidamente y Razvan se bajó del auto. 
–Regresaré por mis propios medios, Perkins –anunció. Luego le dio breves instrucciones para el siguiente día. 
–Buenas noches –dijo proféticamente Perkins. Defi nitivamente iba a ser una buena noche para el vampiro. 
3
Razvan estudió unos momentos la disposición del edifi cio. Luego, se elevó hacia la ventana abierta en el quinto piso, según sus cálculos, pertenecien-te a Laudon. Observó unos instantes el lugar y, al verlo oscuro, entró. 
Estaba en el salón y sus ojos no tenían ningún problema para distinguir los objetos que allí había. Caminó sin hacer ningún ruido hasta encontrar la puerta que pensó sería del dormitorio. Escuchó atentamente: pudo oír una especie de jadeo y creyó que Perkins se había equivocado y que, después de todo, el inspector había llevado compañía. Peor para él. Se encogió de hombros y, lentamente, abrió la puerta, dispuesto a darles a Laudon y a su amiguito un buen susto y después interrogarlo acerca del relicario, pero lo que vio allí lo 
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sorprendió incluso a él. 
El inspector estaba en pijama, recostado sobre la cama mientras miraba algo. Un sobre con el logotipo de Scotland Yard estaba en el suelo junto a él. Un nuevo jadeo del hombre y fue evidente, por la forma en que se movía debajo de la cobija, que se estaba masturbando. El vampiro hizo una mueca de desprecio. 
Un rápido examen le indicó que el arma de Laudon no estaba a la vista. No era que le importara recibir un disparo, simplemente no deseaba hacer ruido; sólo interrogarlo y retirarse. En ese momento, el policía tuvo un orgasmo, pues los jadeos se intensifi caron y cerró los ojos, suspirando después. Razvan abrió la puerta de golpe. 
Laudon saltó y lanzó un sonido gutural. 
–Buenas noches, inspector –dijo tranquilamente el vampiro. 
–¿C-cómo entró aquí? –preguntó Laudon, tratando de cubrir lo que estaba mirando, y tratando a la vez de subirse los húmedos pantalones. 
–La ventana estaba abierta. –Razvan sonrió como un depredador, mostrando sus caninos. 
–U-usted es… –trató de decir Laudon, mientras pensaba frenéticamente dónde había dejado su arma. 
–Soy a quien ha estado buscando. Yo asesiné a Jules Ashton-Lane –replicó Razvan sin inmutarse–. Pero yo no ataqué al otro muchacho, y tengo razones para pensar que usted sabe quién lo hizo. 
–Yo no… yo no… –balbuceó Laudon, y de pronto Razvan estuvo a su lado, tan rápido que no le dio tiempo de más. La esquina de una fotografía se veía bajo el cubrecama, y el sobre del piso tenía un nombre: «Alexandr Moldoveneau». 
El vampiro se inclinó y tomó el sobre y también la foto que había estado ocultando Laudon. 
Era Alex. 
Alex, desnudo y asustado en la camilla del hospital, exhibiendo la horrible 
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herida que tenía. 
Alex, cuyo cuerpo aparecía pequeño y frágil, con las piernas sobre los soportes y la sangre corriendo entre sus muslos. 
Laudon se encogió tratando de ocultar con su cuerpo otra fotografía, pero el movimiento fue captado por el vampiro que lo apartó y la tomó. 
Alex. 
Alex esposado a la cama, sus piernas en un ángulo imposible atadas junto a sus muñecas y un objeto color lila sobresaliendo de su cuerpo en medio de la sangre que fl uía de su recto. 
«Hágale daño a través del muchacho, necesito que lo haga sufrir, que dañe lo que más ama. Necesito que se sienta impotente. La muerte no sería sufi -
ciente... no. Quiero algo mucho peor y exijo pruebas, de lo contrario, no habrá dinero», había dicho Lord Edgware a Laudon y el policía había fotografi ado la escena antes de huir. Una foto fue entregada en la mano del aristócrata y recibió a cambio una monstruosa cantidad de billetes de cien libras, pero el policía había hecho también otras copias para su uso personal. 
Entonces, Razvan entendió. 
–Usted –murmuraron sus fríos labios y esa sola palabra fue la sentencia del hombre. 
Laudon trató de defenderse arrojándole la lámpara mientras saltaba a un lado, descubriendo el relicario que brillaba entre las cobijas. Razvan lo tomó. 
–Soy un ofi cial de policía, bastardo. Entréguese, no puede atacarme sin ser descubierto –graznó el inspector fi ngiendo aplomo. Sus ojos se dirigieron bajo la cama, donde asomaba el revólver. Razvan lo pateó lejos. 
Laudon le arrojó varios objetos mientras el vampiro reía cruelmente, pero el inspector se las compuso para salir del dormitorio y continuar la lucha en la sala. No sabía que Razvan sólo jugaba con él al gato y al ratón. 
En la cocina, Laudon se acercó blandiendo un cuchillo y Razvan lo esquivó ágilmente como había venido haciendo. Ya empezaba a cansarse del hombre. La hoja de acero se enterró en su pulmón derecho y el vampiro tras-
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tabilló sólo para ver la mirada de triunfo del inspector que intentó patearlo para terminar con él defi nitivamente. 
Razvan le cogió la pierna en el aire y se irguió, haciéndolo caer de espaldas; y, sin soltarle la pierna, usó la otra mano para quitarse el cuchillo sangrante y arrojarlo al piso. Laudon lo miró con ojos desorbitados. 
–¿Creyó que me había matado, inspector? Lamento decepcionarlo, sucede que ya estoy muerto –dijo fríamente. Luego lo miró a los ojos con la misma cruel intensidad con que solía doblegar la voluntad de sus víctimas. 
4
Momentos después, bajaba al sótano del edifi cio, con el inspector. 
El sótano era un lugar polvoriento, con una enorme caldera apagada. Algunos chillidos alertaron al vampiro. Sus aliados también estaban allí: él po-día comunicarse a voluntad con criaturas como ratas y lobos. 
Había tenido la precaución de coger el cuchillo de Laudon y también una fi na cuerda que halló en el departamento. Ató al inspector, que aún bajo hipnosis, no protestó cuando sus manos fueron elevadas y sujetas a una sólida tubería de cobre que pasaba a ras del techo. 
Entonces Razvan lo interrogó para descubrir con asco y horror lo que Ashton-Lane y el inspector habían planeado. Lastimar al asesino dañando a quien le era más querido, luego culparlo del crimen y fi nalmente capturarlo para notoriedad de Laudon y satisfacción del aristócrata. La primera y segunda partes del plan estaban realizadas, sólo faltaba la tercera. 
Capturar al asesino. 
Razvan se sorprendió de todo lo que Laudon había averiguado; prácticamente sabía todo lo de la mansión e incluso había llegado a contactar a Karp. 
Mortales. 
El vampiro hizo una mueca de desprecio, no eran nada frente a Razvan Bethlen. 
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Quitó la hipnosis al inspector. 
–Ahh, bastardo, ¿qué me has hecho…? –gruñó Laudon, pero Razvan fue veloz y lo amordazó. Hubiera preferido oír sus gritos, pero eso habría llamado innecesariamente la atención y necesitaba ser discreto. 
No pudo evitar pensar en Andrei y en los malditos que lo torturaron. Los gitanos tenían esa misma mirada antes de que él los asesinara con sus propias manos. Miradas de animales asustados, cobardes hienas que huían al ser descubiertas. Y Razvan no había tenido piedad. 
Tampoco la tendría ahora. 
Laudon había violado a su Alex, había mancillado a su tesoro, lo había marcado para siempre. Eso no tenía perdón. 
Con el cuchillo le desgarró la ropa, dejando sólo hilachas de lo que fue un pijama de algodón. El cuchillo había cortado también la piel en varios tajos superfi ciales que el vampiro saboreó para terror de Laudon. Terror, sí. Había terror en los ojos del miserable, pero nunca sería sufi ciente. Él le había causado también terror a Alex. 
Razvan susurró en su lengua natal llamando a las ratas. En realidad, el idioma no importaba, pues era su mente la que se comunicaba con los animales inferiores. Pero se sentía bien decirlo con palabras. 
Laudon miró aterrorizado, sin entender, pero cuando sintió los chillidos y algo subiéndole por los desgarrados pantalones, se sacudió horriblemente en su desesperación. Un sonido gutural brotó de su garganta mientras su silueta empezaba a ser cubierta por ratas. El inspector trató de sacudirse con frené-
ticos movimientos, como una tétrica marioneta. Razvan lo miraba con los brazos cruzados. 
Entonces una sola palabra brotó de los helados labios. 
–Desgarren. 
Y el infi erno se desató para el inspector. 
Las ratas enardecidas por la sangre mordían y desgarraban la carne palpitante del hombre, que se sacudía en espantosos espasmos llegando a arrojar 
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lejos a algunas, que volvían enfurecidas y con redobladas energías. 
El rostro del inspector no fue tocado, pero sí lo fue el resto de su cuerpo. 
No hubo rincón que dejara de ser atacado y para Razvan nada sería sufi ciente, pues nada se compararía con el dolor que había sentido Alex, con el dolor que aún sentía y sentiría por muchos años, hasta que el horrible recuerdo fuera superado. 
Pero no mataría, no rompería la promesa que le había hecho a Alex. Laudon no lo valía. 
Hizo una señal a las ratas que abandonaron el cuerpo del hombre. Las heridas eran espantosas pero no mortales. Lo desató y lo dejó caer, luego le quitó la mordaza. Laudon se hizo un ovillo sanguinolento en el piso y el vampiro hizo una mueca, asqueado. Jamás se alimentaría de la sangre de esa alimaña. 
Lo alzó con facilidad y lo dejó en la calle. Casi amanecía, de modo que volvió a su refugio. 
5
Josh despertó con todo el cuello doliéndole. Se había quedado dormido sentado en la silla junto a la cama y Alex murmuraba algo en sueños. 
–¿Alex? 
–Laudon –susurró el muchacho abriendo los ojos espantados–. Laudon lo hizo, Razvan está con él. 
El médico tranquilizó a su joven amigo y fue arrastrado por él a la cama. 
Se cobijaron juntos y Alex se refugió en sus brazos, volviéndose a dormir. 
Pero Josh no durmió, estuvo pensando por muchas horas en lo que Alex había dicho. Entendía que ahora el muchacho tenía una comunicación más estrecha con el vampiro, desde que había bebido su sangre. Eso lo asustó, sabía que tarde o temprano Alex se alejaría para siempre de él. Por eso lo estrechó entre sus brazos y se mantuvo así hasta que el sueño lo venció casi al amanecer. 
Razvan los encontró así, abrazados, y acarició con sus fríos dedos la frente 
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de Alex antes de retirarse a su cripta. 
6
La mañana trajo a Perkins cargado de provisiones que llevó a la espaciosa cocina de la mansión, y también trajo una noticia insólita para Josh: el asesino había sido capturado. Y era Laudon. 
Los periódicos de la mañana tenían apenas un extracto de la noticia, pero el televisor panorámico de la sala de estar tenía amplia información en el noticiero matutino. El inspector había sido hallado vagando semidesnudo por la calle donde vivía, en estado de shock y con el cuerpo cubierto de mordeduras de rata. En su departamento encontraron fotografías del muchacho violado, tomadas en el hospital y en el lugar del crimen, y también encontraron en su agenda los teléfonos personales de Lord Edgware. Laudon presentaba desequilibrio mental y confesó sus crímenes, comenzando por el asesinato de su novio, hacía tres años. Fue internado en un centro psiquiátrico para continuar las investigaciones. 
Josh estaba lívido. Veía la mano de Razvan en todo eso, pero ¿sería el inspector en realidad culpable? ¿Habría sido él quien violó a Alex? 
–Él señor conde hizo lo que debía hacerse –dijo llanamente Perkins. Era claro que el asistente aprobaba lo hecho por su patrón. 
Josh se cubrió el rostro con las manos y trató de sacar ánimos para abrir la puerta de la habitación de Alex, que despertaba en ese momento. 
–Buenos días –saludó alegremente el médico–. ¿Cómo amaneciste? 
–Fue Laudon, ¿verdad? 
–Sí –respondió Josh–. Está preso ahora, Alex. Ya terminó –susurró, abrazándolo. 
El muchacho estuvo en silencio unos minutos. 
–Alex, hablé con tu tío anoche –explicó Josh tratando de sonar normal–. 
No había llamado a la policía, pero sí estaba muy preocupado. Le dije que 
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estabas bien, que te cuidaríamos. –Le acarició el cabello–. Él quiere que vuelvas cuando te sientas preparado. 
Alex lo miró a los ojos. Había dulzura en esa mirada. 
–Lo haré –susurró. 
–Déjame examinarte de nuevo. Si la herida está bien, podrás tomar un baño –dijo casualmente Josh–. No vas a creer lo que ha instalado Razvan para ti. –Sonrió tratando de animarlo. 
El día transcurrió entre caricias y abrazos y Alex pudo tomar su baño en el jacuzzi. Eso lo animó mucho y también una llamada de Beth que lo extra-
ñaba. Luego, Josh lo instaló en la sala de estar y almorzaron juntos, evitando hablar de las noticias. 
Por la noche, el vampiro volvió y Josh, consciente de que sobraba, se dirigió al hospital, prometiendo volver con un especialista al día siguiente. Le dolía la cabeza, todo el día había tenido esa sensación de mareo… Perdía a Alex y no se resignaba a ello. Había pensado en sus sueños más locos compartirlo con el vampiro, pero ahora veía que Razvan no tenía esas intenciones; ahora ellos dos tenían un vínculo indestructible, el vínculo que uniría al vampiro y a su creador. Tenía que impedirlo, tenía que evitar que Alex fuera convertido en vampiro, tenía que salvar a su ángel antes de que se volviera demonio. 
7
El vampiro se acercó lentamente a Alex. 
–Razvan –susurró el muchacho, abriéndole los brazos. 
–Mi amor –dijo Razvan atrayéndolo junto a él–. Ha terminado. 
Alex se refugió en sus brazos, sintiéndose de nuevo seguro. Razvan se quedó junto a él toda la noche y le dio de beber su sangre para devolverle las fuerzas. Alex durmió confi ado junto al vampiro, que se retiró discretamente al alba. 
~240~
~Capítulo 17~
Juramento
1
Josh llegó con Roger Bates, médico y amigo personal suyo. Si Roy se asombró al ser llevado a Hampstead Heath y luego a una lujosa mansión, no lo dijo ni lo demostró; sabía que Josh estaba pasando por momentos difíciles. 
Subieron a la habitación de Alex y se detuvieron en la salita. 
–Espérame un momento, Roy. Veré si Alex está despierto. 
Roy se acomodó en uno de los sillones de cuero, mirando a su alrededor con curiosidad. 
Josh abrió suavemente la puerta del dormitorio. Alex dormía aún, abrazado a la almohada. Se acercó despacio y lo contempló. Se veía cansado, pero hermoso. Refl exionó un momento: antes jamás se había sentido atraído por un hombre, pero desde que había conocido a Alex no dejaba de pensar en él y le parecía lo más bello del mundo. Lo contempló, extasiado y temeroso de despertarlo, pero luego se inclinó para ver mejor, porque algo brillaba en el pecho del chico. Era un relicario, un valioso relicario, por lo que pudo ver. 
Razvan. 
De nuevo el vampiro con sus obsequios caros, como si no fuera sufi ciente ya el haberle regalado a un joven de dieciocho años una mansión. Josh suspiró. ¿Estaba sintiendo envidia? Sí, la sentía y no podía evitarlo, él jamás podría brindarle a Alex todas esas cosas. 
La muñeca de Alex ya no estaba vendada y Josh la tomó suavemente, para 
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soltarla luego, espantado. No había rastro alguno de la herida, ninguna señal de los colmillos de Razvan. Nada. 
–¿Josh? ¿Ya es de día? 
–Sí, Alex. –Josh sonrió y lo besó en la frente. Luego se acercó al balcón y abrió las cortinas, mirando a Alex con el rabillo del ojo, pero el chico sólo se estiró perezosamente y giró sobre la cama. El médico lo miró, sorprendido, pues el día anterior casi no podía moverse. 
–Tengo hambre…
Josh quiso saltar de alegría, por fi n Alex expresaba deseos de comer algo. 
Pero primero Roy tendría que examinarlo. 
–En un momento, Alex. He traído a un amigo que debe revisar cómo sigues –dijo suavemente. Alex hizo una mueca de temor–. No te preocupes, estaré junto a ti. 
Josh fue a llamar a Roy y el médico entró, saludando a Alex cordialmente. 
Ya lo había examinado antes en el hospital, y no esperaba demasiada mejoría a juzgar por el estado inicial de la herida. Él mismo le había dicho a Josh que la recuperación sería lenta y dolorosa. 
Alex se puso de lado y Josh le ayudó a bajarse el pantalón del pijama. El sonido de Roy poniéndose los guantes quirúrgicos le dio escalofríos al joven, que se acurrucó tembloroso. 
Roy lo examinó despacio y minuciosamente, con expresión tranquila, pero Josh lo conocía bastante bien como para saber que su amigo estaba inquieto por algo. Alex se estremeció un poco durante el examen y lanzó algunas exclamaciones de dolor, pero no fueron nada comparadas con los gritos que dio el primer día que estuvo en el hospital, ni su llanto las veces que Josh mismo lo curaba. Roy le aplicó el ungüento sin decir palabra. Luego se quitó los guantes y entró al cuarto de baño. 
Salió al cabo de un rato. 
–Esto ha mejorado notablemente –dijo complacido–. No sé qué hiciste, Josh, pero Alex está en franca recuperación y ya no hay sangrado. 
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Alex sonrió un poco temeroso. 
–¿Podré levantarme? –preguntó. 
–Sí, pero no hagas esfuerzos. Y creo que podemos modifi car un poco la dieta –dijo dirigiéndose a Josh con una mirada que decía claramente: Tenemos que hablar. 
Josh le sonrió a Alex. 
–Te prepararé una omelette y tostadas. 
Salió de allí con Roy en dirección a la cocina. Su amigo estaba serio. 
–Josh, no me explico qué ha pasado. Jamás vi a alguien recuperarse tan pronto; no hay sangrado y me atrevería a decir que ha cicatrizado. Supongo que será bueno, pero no puedo evitar preocuparme. ¿Hiciste lo que te indi-qué? ¿Le diste algo más? 
–No –dijo suavemente Josh–. No le di nada más y seguí tus indicaciones. 
Hay personas cuyas heridas cicatrizan rápidamente, ¿no es así? Alex puede ser una de ellas. 
Roy lo miró extrañado. Josh sabía perfectamente de lo que le había hablado, ambos eran médicos y la explicación que dio no podía ser más absurda. 
Pero lo dejó estar, se imaginó que su amigo no lo estaba pasando muy bien; las noticias traían rumores desagradables acerca de Alex, e incluso lo vincu-laban con Laudon. Claro que no decían su nombre, pero Roy sabía muy bien que «el muchacho violado» del que los diarios hablaban era el novio de Josh. 
Y esa enorme mansión era en sí misma la prueba de que el joven no era tan inocente como parecía. 
–Cuídalo, Josh –dijo antes de irse. 
2
Alex se levantó un poco inseguro. Guardaba recuerdos borrosos de la noche anterior; sólo sabía que Razvan lo había vengado y que ahora nadie buscaba al vampiro. Laudon había recibido su castigo, pero no había muerto. 
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Razvan al fi nal se había apiadado de él por respeto a su promesa. «No tomaré jamás la vida de alguien», había dicho y Alex estaba seguro ahora de que podía confi ar en él. 
Había bebido la sangre de Razvan. La primera vez que lo hizo se sintió mareado, era como si una fuerza muy poderosa lo invadiera de pronto, como si sus sentidos se despertaran y deseara más, pero su tío había interrumpido bruscamente esa sensación y el mareo había pasado. 
Pero la noche anterior, Razvan le había dado de nuevo a beber de su muñe-ca, y Alex bebió ávidamente, sintiéndose poderoso, sintiendo cómo la sangre daba la vida, pero también la quitaba. Cerró los ojos y se dejó envolver. La sangre de Razvan era dulce y espesa, con un dejo metálico que Alex no pudo defi nir; era como una droga y no podía dejar de beberla. Se aferró a la muñeca de Razvan y succionó con fuerza, bebiendo hasta que algunas gotas se derra-maron por las comisuras de sus labios, pero no se detuvo. Estaba intoxicado, y por primera vez supo lo que Razvan sentía cada vez que tomaba la sangre de sus víctimas. Y deseó ser como él. 
Pero el vampiro lo había apartado suavemente, adormeciéndolo con un beso. 
–Toma mi sangre –había rogado Alex; quería darle a Razvan ese mismo placer que él acababa de sentir. 
–Mañana –susurró el vampiro y Alex se dejó envolver en su mirada. 
No recordaba más, pero sí estaba seguro de que algo había cambiado en él. Se sentía fuerte, invencible. E incluso la herida había mejorado. No lo entendía y eso lo asustó, pero lo asustó más la expresión que tenía Josh cuando se alejó con el médico. 
Caminó hacia el baño y se dio una rápida ducha, tratando de no pensar en Razvan, pero añorándolo terriblemente. Sentía que algo más fuerte que el sexo, e incluso que el amor, lo estaba uniendo a Razvan y lo deseaba, pero a la vez lo temía, porque sabía que eso lo separaba de Josh. 
Salió del baño envuelto en una bata. Josh lo esperaba sonriente. 
–¿Cómo te sientes? 
~244~
Aurora Seldon
Alex se le abrazó. 
–No sé qué me está pasando, Josh… –dijo escondiendo el rostro en el hombro del médico–. Me siento extraño…
–Es que estás débil aún –dijo dulcemente Josh–. Ven, vamos a desayunar. 
Alex lo abrazó nuevamente. Sentía como si estuviera en un sueño: la violación, la discusión con sus tíos, todo le parecía irreal y lejano, como si hubiera ocurrido hacía mucho tiempo, como si Razvan hubiera calmado su dolor. 
Estaba lastimado aún, asustado y herido, pero el saber que ahora el vampiro lo protegería lo hacía sentir seguro. 
Y Josh. 
No podía perder a Josh. 
Bajó con él a desayunar. No lo había notado hasta ahora, pero en verdad se moría de hambre. 
3
Josh se movió un poco en sueños. Después de almorzar juntos, se había sentido tan cansado que terminó por aceptar el ofrecimiento de Alex y, luego de un relajante baño, se acostó un momento en la única cama que había en la casa: la del propio muchacho. 
Habían pasado una mañana tranquila, incluso bromearon sobre Perkins, que no había aparecido en todo el día. Pero Alex quiso escuchar las noticias donde hablaban de Laudon y Josh se lo impidió: no deseaba en absoluto que el chico se enterase del macabro detalle de que el inspector había sido semidevorado por furiosas ratas. Sólo quería que olvidase el incidente y dejar que la herida sanara. 
Se habían quedado dormidos ambos y Alex fue el primero en despertar a media tarde, pero no se movió, arrullado por la tibieza de Josh que dormía profundamente. ¿Cuántas veces Josh lo había cuidado? ¿Cuántas veces había vigilado su sueño como ahora hacía él? Ahora era su turno de estar junto a Josh. 
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Lentamente trazó la mejilla del médico con la yema de los dedos. Se sentía suave y tibia, muy distinta a la piel pálida y fría de Razvan. Sin pensar, la besó suavemente, sin tener realmente deseos de despertarlo, pero sintiendo la necesidad de estar más junto a él. 
Josh, en sueños, se pegó a su cuerpo. 
Alex lo acarició con ternura. Su amado Josh, tan dulce y amable. No podía perderlo. No podía. 
Necesitaba desesperadamente sentirlo más, estar unido a él. 
Sus manos vagaron por la cintura de Josh y acariciaron su cadera para bajar luego hacia la entrepierna, palpando suavemente hasta que sintió despertar el cuerpo del médico. Con cuidado desabrochó el pantalón y bajó la cremallera, para hundir la mano dentro de los boxers de Josh y tocar su piel. 
Un gemido de escapó de la boca de éste y sus ojos parpadearon, confundidos. 
–¡Alex! –exclamó sorprendido, pero la boca del chico se posó sobre la suya. 
–No me dejes nunca –pidió Alex, mientras lo besaba dulcemente, con las manos aún hundidas en su pantalón. 
–¿Dejarte? –murmuró Josh saboreando la tibia y ansiosa boca de Alex sobre la suya. ¿De qué hablaba Alex? Jamás lo dejaría. Jamás–. Nunca, Alex, yo te amo. 
–Déjame amarte entonces –pidió. 
Josh le devolvió el beso lentamente, saboreando cada instante, atesorando ese momento. Por alguna razón presentía que jamás lo tendría así de nuevo. 
Sintió cómo los dedos de Alex lo acariciaban hasta hacerlo estremecer. Si ese era su modo de pedirle que siguieran juntos, gustoso lo aceptaba. Correspondió a las caricias perdiéndose en el azul de los ojos del muchacho y comenzó a subirle la remera para acariciar su pecho. 
Se besaron mientras se desnudaban, ambos ansiosos, ambos necesitados. 
Las prendas cayeron en confuso desorden al piso y Josh tomó el rostro de Alex entre sus manos. 
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–¿Estás seguro? ¿No es demasiado pronto…? –preguntó temeroso de la respuesta, pero sin desear precipitar las cosas. 
–Lo estoy –dijo Alex con seguridad–. Lo necesito, Josh… te necesito –
aclaró–. Quiero estar dentro de ti… por favor –agregó con los ojos brillantes de deseo y súplica. 
Josh le sonrió y lo recostó suavemente en la cama. Sabía que no podría tenerlo, pero lo aceptaba. Aunque esta vez haría lo que siempre deseó hacer con Alex. 
Lo besó suavemente en el cuello y continuó bajando por su cuerpo, que le parecía de fuego. Nunca había sentido tanto deseo por alguien, al punto de que quería saborear todo su cuerpo, milímetro a milímetro… y eso fue lo que hizo. Lo besó en todas partes, marcando cada rincón de su piel, acariciándolo hasta que fi nalmente llegó a la fi rme erección y la tomó en sus labios. Josh jamás había hecho eso, pero el instinto le indicó cómo debía darle más placer y eso hizo. 
El muchacho se arqueaba y gemía con urgencia. Nunca pensó que tanta pasión pudiera salir de la suavidad de Josh, tan dulce, tan amoroso y a la vez tan excitante que lo hacía enloquecer. Era todo lo opuesto de Razvan y su pasión avasalladora. La de Josh era una pasión tierna, humana. No el volcán de hielo que albergaba el vampiro. 
Los amaba a ambos, no podía decir a cuál más… El vínculo con Razvan era más fuerte, pero Alex los amaba a los dos. No dejaría a Josh. No podía. 
Se sentó en la cama con cuidado, pues su herida le dolía un poco aún, e hizo recostarse a Josh. Ahora él le mostraría cuánto podía amarlo; haría que no lo olvidara, lo haría suyo. 
Besó a Josh, que abrió las piernas, dejando que sus erecciones se roza-ran. Alex tomó el ungüento que usaba para su herida y echó una generosa cantidad en sus dedos, para preparar a su querido Josh. Lo hizo lentamente, disfrutando la sensación de ser el dominante, aunque sabía que lo era porque Razvan no lo hubiera querido de otro modo. Lo besó más profundamente mientras continuaba su exploración con los dedos, grabando cada detalle en 
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su memoria. La primera vez que lo hizo se había sentido avasallado y urgido por Razvan; y, poseído a la vez, sólo se había dejado llevar por el vampiro. 
Pero ahora tenía todo el tiempo del mundo, y el cuerpo de Josh era fuego debajo del suyo. Le levantó las piernas y el médico dobló las rodillas, facilitándole la tarea. Alex se colocó en la dilatada abertura y presionó un poco. 
Josh hizo una mueca de dolor y el muchacho se detuvo. 
–No te detengas, Alex… –pidió Josh y jamás soñó que su voz sonaría tan necesitada. 
Alex lo penetró lentamente, perdido en la sensación de ser él quien pro-porcionaba placer a su amante, y luego se movió con cuidado, siendo guiado por su pareja. Sus manos tomaron la erección de Josh y lo empezó a masturbar mientras entraba y salía de su cuerpo, gimiendo ya sin control. 
El médico se adaptó al ritmo de Alex y comenzó a moverse también. La sensación de ser llenado por el miembro del joven lo excitaba, le daba la sensación de que estaban más unidos. Se movieron con lentitud primero y luego con urgencia, disfrutando cada instante de mutua entrega, hasta que Alex no pudo resistirlo más y eyaculó en medio de gemidos de éxtasis. Josh continuó moviéndose unos instantes, para luego manchar las sábanas con su semen y gritar en su orgasmo el nombre de su joven amante. 
Quedaron abrazados, sin hablar, sintiéndose cómodos uno en brazos del otro, en ese silencio que decía tantas cosas. 
–Josh… –dijo fi nalmente Alex. 
–Dime, mi amor –susurró Josh sin abrir los ojos. 
–Tengo miedo –confesó Alex con los ojos asustados–. No sé qué me está pasando, Josh… No lo entiendo. 
–Alex… mi Alex –se permitió decir Josh abrazándolo–. Yo estaré contigo… te cuidaré si tú me lo permites. 
–Te amo. 
Josh lo besó en los párpados. 
–¿Le dirás a Razvan? –preguntó, temeroso. 
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–No es necesario –repuso Alex–. Él ya lo sabe. 
4
Esa noche en el hospital, Josh caminaba sintiendo una ligera molestia, pero con una sonrisa en los labios que hacía mucho tiempo no se le veía. Hizo sus rondas acostumbradas, cuidando de sus pequeños pacientes, hablándoles como siempre lo hacía, hasta que llegó a una cunita donde había un bebé de unos cinco meses, profundamente dormido. Sus venitas tenían un catéter de suero y su frágil cuerpecito mostraba varios puntos de sutura. 
El joven médico acarició la manita suavemente, sintiendo que sus ojos se llenaban de lágrimas. Ahora lo recordaba, él había atendido al pequeño cuando nació, tenía una malformación en uno de los riñones y debía ser operado. 
La joven madre había llorado en el hombro de Josh y él la había consolado lo mejor que pudo, pues el diagnóstico era reservado y él sabía muy bien que el pequeño tenía poquísimas posibilidades de sobrevivir a la operación. 
Y ahora tenía allí un pequeño milagro. 
Pero él no había participado, no había ayudado al pequeño Jason como había prometido. Claro que él aún no estaba califi cado para atender una operación tan delicada solo, pero iba a ser el asistente de la doctora Summers y habían planeado cuidadosamente la operación, examinando radiografías, tomando muestras… y luego había pasado lo de Alex. 
Se había olvidado de su pequeño paciente y se sintió culpable por eso. 
Se sentó junto a la cuna, sin soltar la manita que el pequeño aferró con fuerza, y permaneció con él el resto de la noche. Al día siguiente la doctora Summers lo encontró allí. 
–¿Josh? 
–Ale… –Josh abrió de pronto los ojos y se incorporó. El bebé lo miraba también–. Hola amiguito –le sonrió–. Lo siento –dijo dirigiéndose a la doctora–, no lo recordaba… Todo esto pasó muy rápido. 
~249~
Inocencia
–Lo sé –dijo suavemente ella, mientras la enfermera se encargaba de Jason–. Es por eso que no te llamé, era una operación difícil. ¿Cómo está Alex? 
–Mucho mejor. Se está recuperando rápido de las heridas. –Josh hizo una pausa–. Y de lo otro también… fue bueno que se atrapara al criminal… Eso lo ayudará a recuperarse. 
–Me alegra saberlo –respondió la doctora–. Puedes irte ya, el turno terminó. 
–Me quedaré un poco más con Jason –dijo Josh–. Quiero hablar con su madre. 
Josh se volvió a sentar y ayudó a la enfermera a alimentar al pequeño. La consigna de no usar biberones, que estaba rotulada en la pared, hacía que esta tarea fuera lenta, porque el bebé aún no podía beber cómodamente de una taza y le tenían que dar la leche con cuchara. 
–Yo lo haré –dijo Josh con dulzura y comenzó a contarle al bebé una historia que él había oído de su madre cuando era pequeño. Había vuelto de algún modo a reencontrarse con su antigua vida, había logrado por esos momentos olvidar a Alex. 
Dolía. 
Dolía aún porque lo amaba y se sabía amado, pero se había dado cuenta de que si ellos se separaban, si Alex por algún motivo era quien lo dejaba, su trabajo sería su consuelo. Después de todo, amaba también ser médico. 
5
Esa noche, Razvan no fue a ver a Alex de inmediato. El chico estaba dormido y decidió aprovechar e ir a hacerle una necesaria visita a Jules Ashton-Lane III, Lord Edgware, cuya situación se complicaba a causa del escándalo desatado con la confesión de Laudon. 
El aristócrata era un hombre formidable, e incluso a Razvan le costó un poco hacerse con el control de esa férrea voluntad. Pero en el fondo, era un 
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hombre duro cuyo único amor y orgullo era su hijo, aquel muchacho de vida desenfrenada que había muerto en manos del vampiro. No le quedaba nada más que su venganza y volcó toda su furia en Razvan. 
La mansión de Lord Edgware era segura y sus guardaespaldas le eran completamente fi eles. El aristócrata presionó el gatillo de su arma con silen-ciador y la descargó varias veces en el pecho de Razvan. 
Craso error. 
Razvan odiaba que sus trajes se arruinaran. 
El vampiro avanzó inexorablemente hasta acorralar al hombre y lo atrajo junto a él con mano de hierro. Lo inclinó contra el escritorio y lentamente le afl ojó la corbata. Lord Edgware tenía la misma mirada de su hijo… ávida, desesperada. Temerosa, pero a la vez ansiosa de saber…
Y Razvan bebió. 
Bebió largamente la sangre cuya aristocrática ascendencia era tan antigua como la suya propia. El hombre que había planeado la violación a su inocente Alex pagaba ahora su crimen. Su sangre lo saciaba y le servía de alimento. 
Dejó el cuerpo inconsciente a un lado. Cuando despertara, sólo tendría un vago recuerdo, y continuaría con su miserable existencia, sabiendo que el asesino estaba suelto, pero queriéndose convencer a sí mismo que fue en verdad Laudon el que lo hizo. Y terminaría por creerlo. Las fotos que Laudon le había entregado, las pruebas… todo fue retirado por Razvan de la caja de seguridad del senador, al igual que habían sido retiradas de la casa de Laudon. 
Luego hizo la visita de rigor a Karp, enterándose de que un intermediario de Lord Edgware había tratado de averiguar algo sobre un extraño aristócrata rumano, pero eso ya no le importaba. 
–Déjelo, Karp –dijo el vampiro con aire cansado. Dejaría a los mortales con sus miserias y sólo se preocuparía del bienestar de Alex. 
–Pero señor… –trató de protestar el abogado–. El senador tiene aún mucha infl uencia… 
–Ya me ocupé de él, Karp –exclamó irritado Razvan. Quería acabar con 
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eso e ir a ver a Alex, acababa de sentir que estaba despierto y no deseaba que estuviera solo en la mansión–. Ahora escúcheme… Edgware no hará nada más, nadie buscará más al misterioso asesino, pues era Laudon y ya está preso. Si encierran al senador, no es mi problema. Y yo necesito los muebles para mi mansión. 
–Sí señor. –Karp estaba dolido, su ayuda no era valorada. Su recompensa jamás llegaría. 
Se permitió hacer un comentario, solo un pequeñísimo comentario que evidenciaba su frustración:
–Si yo fuera como usted, nada de esto habría pasado. 
Razvan sonrió. Se lo había estado esperando. 
–A su tiempo, Karp. 
Pero, con esas palabras, el hombre había confi rmado ya que dejaba de ser confi able y Razvan se dispuso a dar los pasos necesarios para deshacerse de él y quitarle el control de sus bienes. 
–Quiero mi dinero en barras de oro. Y las quiero para dentro de una semana. 
6
Razvan estudió atentamente a Alex. El chico se había bañado y estaba vestido con un traje blanco, con una camisa de seda transparente y el cabello atado, pero con un mechón sobre la frente. Se veía tentador. 
–¿Cómo estás? –dijo apoderándose al instante de sus labios. 
–Bien –respondió Alex. Y en verdad ya casi no sentía dolor físico, y cuando estaba con Razvan, incluso olvidaba su confusión y sus dudas. 
El vampiro lo abrazó y lo alzó con facilidad del sillón donde Alex estaba leyendo, para llevarlo en brazos al dormitorio y depositarlo en la cama. 
Sabía que había estado con Josh, lo había sentido y podía verlo en los ojos 
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de Alex y en su expresión aliviada. Lo aceptaba sólo porque así el chico se liberaba del dolor de los recuerdos, y sólo así seguiría siendo suyo. Pero eso tendría que terminar y no quedaba mucho tiempo. 
–¿Ya cenaste? –preguntó, recordando que Alex era mortal y que estaba aún débil. 
–Te esperaba. –Alex sonrió–. Josh preparó algo para cenar, porque Perkins no ha venido en todo el día. 
–Lo sé. Lo envié al continente. 
Alex lo miró interrogante. 
–Te daré otra sorpresa pronto –dijo enigmáticamente Razvan. 
Bajaron juntos a la cocina. Alex prefería cenar allí para no moverse demasiado y estaba cómodo en ese lugar. La mesa estaba servida y se sentaron juntos. Como acostumbraba con sus tíos, Alex encendió el televisor. 
Era el noticiero de las diez. 
Razvan quiso apagar el aparato, pero Alex se lo impidió. 
–Quiero saber –pidió, y el vampiro sólo se sentó junto a él y le pasó una mano por el hombro. 
Estaban entrevistando a alguien de Scotland Yard, que explicaba lo que sabían del caso policial más sonado de Londres. Alex escuchó, pálido y preocupado, la descripción de las lesiones de Laudon. 
–Hemos clausurado el edifi cio como prevención y ha sido fumigado totalmente, pero aún no tenemos ninguna explicación para el ataque que sufrió el inspector. 
El ataque en cuestión incluía lesiones serias en los órganos genitales, casi arrancados por las feroces mordidas de las ratas, las cuales jamás le permitirían tener una vida sexual normal. De hecho, la vida de Laudon no volvería a ser normal, porque además de la desfi guración de su cuerpo, sería recluido en un asilo para dementes una vez completado el proceso. 
El inspector había confesado los crímenes, dando detalles de cómo los cometió que rayaban en la locura. Dijo que se alimentaba de la sangre de sus 
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víctimas y que eso le daba fuerza y poder… Respecto a Alex, había mencio-nado el nombre de Lord Edgware como autor intelectual del crimen. 
Alex cerró los ojos y Razvan apagó el televisor. Había sido sufi ciente. 
Lo abrazó; Alex ni siquiera había tocado la cena que sacó del microondas. 
Se lo llevó suavemente de allí hacia la habitación, donde le explicó lo que había hecho con Laudon. 
Alex temblaba. Jamás pensó que Razvan tuviera tanto poder. Había pensado que lo peor era la muerte, pero veía ahora que la muerte habría sido misericordiosa con el inspector… aún estaba en su cerebro la imagen de la camilla que llevaba a Laudon a la clínica y la expresión de su rostro: vacía, absolutamente irracional. 
El vampiro pudo sentir su temor, su horror, y se preocupó. No había pensado que se llevaría semejante impresión; Razvan Bethlen jamás se detenía a pensar en las consecuencias. Y allí estaba Alex, temeroso y asustado, refugiándose entre sus brazos y sintiendo horror por lo que él había hecho. 
Dejó que se calmara; Alex sabía que él podía sentir su espanto. El muchacho fi nalmente levantó la cabeza. 
–¿Fue por mí? –preguntó con voz ahogada. 
–Por ti –respondió el vampiro–. Era la única justicia que podía darte. 
Alex entendió. Se esforzó en hacerlo y entendió por fi n al arrogante príncipe valaco que era su amante. Entendió la inmensidad de su poder y también de su amor. Razvan pudo haber tomado la vida de aquel despojo que era Laudon, pero no lo hizo por respeto a su promesa. Aunque la muerte habría sido mejor para el policía, no esa refi nada crueldad. Alex al menos sanaría de sus heridas; estaba ya sanando, gracias a la sangre del vampiro. Laudon jamás volvería a ser normal. Sintió piedad y ese sentimiento hizo que sus ojos se humedecieran un poco. 
Razvan lo miró a los ojos. ¿Piedad? ¿Alex sentía piedad por el bastardo que lo violó? No lo entendía; quizá eso marcaba la diferencia entre humano y vampiro. Quizá sólo hacía patente que Alex no era cualquier ser humano. Lo amó más por eso, pero debía sacarlo de allí. 
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–Hoy hablé con mi tío –susurró Alex. El vampiro le oprimió suavemente la mano, alentándolo a continuar–. Se disculpó, dijo que me extraña, que Beth pregunta por mí. Quiere que vuelva con ellos cuando me sienta mejor y también quiere que hable con una amiga suya que es psicóloga. 
–¿Lo harás? 
–Aún no… yo… tengo que acostumbrarme a todo esto, ¿no? Ahora siento tu fuerza y a veces me da miedo…
–Lo sé –susurró Razvan–. Alex, sabes que jamás te lastimaría ni a ti ni a los que amas. 
Alex buscó sus labios. 
Horas después el vampiro refl exionaba con el muchacho dormido entre sus brazos y el sabor dulce de su sangre aún en los labios. Había bebido de la muñeca de Alex y le había dado a beber de su pecho desnudo en el que abrió una larga herida con sus uñas. Su sangre fortalecería a Alex y pronto la herida estaría curada. Respecto a las otras heridas, el chico necesitaría tiempo, pero Razvan no confi aba en los psicólogos. Lo sacaría de Inglaterra, no permitiría que lo dañasen más. 
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Separación
1
–Sí, Josh… los esperaré –dijo Alex cortando la comunicación. Era domingo y por fi n podría ver a Beth. Se sentía dichoso. 
Habían pasado cuatro días desde la última vez que bebió la sangre de Razvan, el día que descubrió lo que ocurrió con Laudon. El vampiro no había vuelto a darle su sangre y tampoco a beber la suya y, aunque Alex sentía una extraña nostalgia, estaba tranquilo con ese orden de las cosas. 
Era curiosa la forma en la que se habían arreglado los tres. Josh tenía turno de noche y pasaba todas los días con Alex. No hubo forma de que volviera a Blowne House para otra cosa que no fuera cambiarse de ropa o visitar a los Atkinson, y comenzó a ayudar a Alex con los estudios, ahora que el muchacho había conseguido un descanso médico que lo exoneraba por un tiempo de asistir a clases. 
Razvan aparecía apenas anochecía. Su cripta estaba en medio del jardín posterior de la casa y sus visitas eran lo que Alex más esperaba durante el día. Se besaban interminablemente y se hacían promesas de estar juntos para siempre, pero no tenían sexo. Alex aún no se sentía listo para ser penetrado, todavía guardaba con un poco de temor el recuerdo del daño que le hizo Laudon y únicamente tenía intimidad con Josh. 
También Alex había hablado fi nalmente con la psicóloga, el sábado por la tarde. Pero no le sirvió de mucho. Si le hubiera contado a ella la verdad, lo más probable hubiera sido que lo enviasen a hacerle compañía a Laudon al 
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manicomio. La conversación con la psicóloga había sido fundamentalmente acerca de su sexualidad y Alex fue sincero: era homosexual, estaba enamorado de un hombre y vivía con él. Y claro, la lujosa mansión era la prueba tangible de que decía la verdad. 
Pero la psicóloga no lo ayudaría a que Josh no lo dejase, ni tampoco lo ayudaría a entender mejor a Razvan, ni estaría con él cuando tuviera pesadillas (aunque con Razvan a su lado Alex no le temía a nada). Y tampoco lo ayudaría a recobrar a sus tíos. 
Josh volvería la semana siguiente al turno de la mañana y ese domingo se las había arreglado para convencer al tío de Alex de hacerles una visita. Por eso, al colgar el teléfono, Alex literalmente saltó de alegría. 
Perkins volvió esa tarde también y sus ojos expresaron aprobación al ver a Alex tan recuperado. Y fue Perkins quien abrió la verja para permitir el ingreso de la camioneta Montero que traía a Bruce, Josh y Beth. 
–¡Beth! –gritó Alex y la fi gurita rubia corrió de brazos de Josh para arrojarse sobre su primo. 
Alex la alzó y la llenó de besos, ¡la había echado tanto de menos! 
–Alex. 
Bruce lo miraba desde la puerta de la mansión. 
–Tío –dijo despacio Alex, sin saber cómo reaccionar. Habían hablado por teléfono varias veces en esos días, pero una cosa era el teléfono y otra estar frente a frente. 
–Hijo. 
Ambos caminaron vacilantes hasta abrazarse, primero con un poco de resistencia y luego con todo el cariño con que acostumbraban a hacerlo. 
–Te ves muy bien, Alex. ¿Cómo te sientes? 
–Estoy mejor, tío –respondió Alex–. Ven, te enseñaré mi habitación. 
Josh los contempló mientras subían la escalera. Alex apenas cojeaba, en realidad estaba prácticamente recuperado para sorpresa de los médicos que lo habían tratado; y psicológicamente ya casi no tenía pesadillas y había asimi-
~258~
Aurora Seldon
lado lo ocurrido bastante bien. Josh tenía el presentimiento de que el vampiro también tenía algo que ver, quizá su sangre le transmitía poder a Alex y por eso había reaccionado de ese modo ante el ataque que sufrió. 
El médico se sentó junto a Perkins, que preparaba fi losófi camente el té. 
El asistente era bastante lacónico, pero muy acomedido y en ese momento colocaba una fuente de pastitas para Beth sobre la mesa. 
Al cabo de un rato, Alex, Bruce y Beth volvieron a bajar. La niña estaba entusiasmada con la «piscina». Josh sonrió; obviamente se refería al jacuzzi de Alex. Se sentaron a tomar el té y tío Bruce preguntó lo inevitable:
–¿Dónde está Razvan? 
Eran casi las seis. Alex intercambió una mirada con Josh. 
–Está trabajando, tío. 
–¿En qué trabaja? –fue la siguiente pregunta. 
Alex tragó saliva. Detestaba mentir, pero la verdad era que no tenía absolutamente ninguna idea de las actividades del vampiro en la ciudad. 
–Si me permite, joven Alex, el señor conde tiene negocios de bienes raíces y algunas inversiones en la Bolsa –explicó Perkins y Bruce miró a Alex satisfecho. ¿Esa era una mirada de aprobación? 
Bruce estudió a su sobrino. Alex se veía bien, no podía negarlo. Le parecía increíble que se hubiera recuperado tan pronto, pero Josh ya le había adelan-tado que el tratamiento había dado muy buenos resultados. Y anímicamente se veía tranquilo, relajado. Y sus ojos brillaban cuando hablaba de Razvan. 
¿No había querido siempre que su sobrino fuera feliz? ¿No había querido que tuviera todo, como era evidente que ahora lo tenía? Razvan no le gustaba, hubiera preferido que fuera Josh. Pero Alex amaba al hombre, tendría que hacerse a la idea. Aunque Rachel no lo aceptaría tan fácilmente, ella seguía dolida y se sentía traicionada. Ni siquiera sabía que él había traído a Beth a la mansión, porque obviamente no hubiera estado de acuerdo. 
–Tío… –Alex le estaba hablando y Bruce salió de su ensimismamiento–. 
¿Puedo llevar a Beth al jardín? 
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–Claro. 
2
Razvan abrió los ojos. 
Como siempre que despertaba en su cripta, dedicó unos momentos a escuchar a su alrededor. Era una costumbre que le permitía saber si no existía ninguna amenaza, aunque… ¿quién se atrevería a amenazar a Razvan Bethlen en su propia mansión? 
–¡ALEEEEEEEEEX! 
Esa vocecita femenina fue su respuesta. ¿Pero qué…? Se levantó enseguida y subió las escaleras de piedra que lo llevarían afuera y presionó el contrapeso. 
El aire del jardín, salvaje y descuidado aún, era fresco y Razvan respiró la brisa nocturna. 
–Hola. 
Una niñita rubia lo contemplaba asombrada. 
¿Una niña? Esa debía ser Beth, sin duda alguna. Razvan se inclinó ante ella. 
–Hola, pequeña –dijo con su profunda y rica voz, y le tendió la mano, que ella tomó. El vampiro apretó la pequeña manita y la besó como correspondía a una princesa. 
–Estás frío…
–¡Beth! –Alex llegó corriendo junto a ellos y se arrodilló junto a la niña–. 
Estábamos jugando a las escondidas –explicó dirigiéndose al vampiro y tomó en brazos a Beth–. Princesa, él es Razvan. Es amigo mío y lo quiero mucho. 
–¿Tienes frío? –preguntó la niña sin querer tomar la helada mano que el vampiro le volvía a ofrecer. Razvan alzó las cejas. 
–Está un poco enfermo, cariño –explicó Alex–. Por eso siente frío. 
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Josh apareció en ese momento, seguido de tío Bruce y Beth corrió a los brazos de su padre. El hombre tomó a la niña y miró a Razvan fi jamente. 
Ninguno de los dos habló. 
–Beth, despídete de Alex –dijo fi nalmente Bruce. 
3
–Señor conde, las barras de oro están en mi caja fuerte –explicó Karp, moviendo las manos con nerviosismo. 
El vampiro sonrió. Había entrado al edifi cio usando las claves que memorizó el día de su llegada y nadie lo había visto. Estaban solos, con excepción de los guardias de seguridad. 
Entraron a la caja fuerte principal, donde estaban las maletas que contenían las barras de oro en las que se había convertido la fortuna de Razvan. 
Un asesor fi nanciero se había encargado también de transferir las propiedades usando un consorcio fi cticio, de manera que únicamente el vampiro pudiera tener control sobre sus bienes, y con un número de identifi cación podría desde cualquier parte del mundo transferir el control a quien lo deseara. 
Karp lo miraba dudando. ¿Ahora tendría su recompensa? 
–Karp, quédese con las maletas. Yo sólo tomaré tres. 
El judío palideció. Quedaban cinco maletas, una fortuna con la que jamás había soñado, pero que no lo haría feliz. No, Karp no quería ya ni dinero ni poder, había experimentado ambos y aún sentía que no era sufi ciente para él. 
Él quería…
–¿Ocurre algo, Karp? –El vampiro lo estaba mirando fi jamente. 
–N-no, señor conde –respondió el hombrecillo. Le temía, le tenía pavor, pero a la vez anhelaba ser como él… No podía soportar que un mocoso tuviera lo que a él le pertenecía por derecho, él quería ser inmortal–. Señor…
Razvan lo miró intensamente. Dentro de sus planes, esa sería la última vez que se encontraría con Karp. 
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–Señor, la promesa… Mi familia lo protegió, señor conde. Cuidamos de sus intereses todo ese tiempo… yo… yo creo que merezco la recompensa que prometió. 
El vampiro arqueó una ceja. No había pensado que Karp se atreviera fi nalmente a pedir lo que sus ojos gritaban. Pero nada más alejado de sus planes. 
No, ahora que pensaba llevarse a Alex a Rumanía, ese estúpido hombrecillo no podía impedírselo. 
–A su tiempo, Karp –dijo fríamente. 
–¡No! –chilló Karp. El abogado había averiguado por su cuenta que Razvan pensaba desaparecer, y sabía que, si lo hacía, jamás volvería a verlo… pero él también había tomado sus precauciones–. ¡NO PUEDE IRSE! ¡No antes de darme lo que merezco! 
Razvan avanzó amenazador hacia el hombre, que retrocedió hacia la pared… El abogado presionó un botón y la caja fuerte se cerró con ellos dentro. 
–¡Soy el único que conoce la clave para abrirla! –exclamó–. Y sólo se la daré cuando sea como usted. –Sacó un teléfono celular de su bolsillo–. En este momento uno de mis amigos aguarda afuera de su mansión y me llamará en una hora. Si no le doy una respuesta positiva o si no contesto el aparato, una persona que usted aprecia mucho sufrirá las consecuencias. Usted decide 
–fi nalizó Karp, rojo por el esfuerzo y con una alegría loca por haberse atrevido a desafi ar al vampiro. Una alegría que no disminuyó a pesar de la fría expresión de Razvan Bethlen, que no movió un músculo de la cara. 
–¿Una hora dice? –preguntó con indiferencia–. Bien. –Y con una paciencia digna de un verdadero inglés, se sentó sobre las maletas y se dispuso a esperar. Había contado ya con eso, y obviamente había tomado sus precauciones. ¡Los mortales eran tan predecibles! 
El abogado estaba atónito. No dijo nada, pero empezó a pasearse nervioso por la habitación, consultando su reloj. Tenía tanto miedo que estaba cubierto de sudor y con unas enormes ganas de vaciar su vejiga, pero las contuvo. Él ganaría, había planeado eso durante varios días una vez que descubrió que el jovencito estaba en la mansión. 
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Los minutos pasaban sin que Razvan se moviera, como una hermosa estatua esculpida en mármol. Solo la chispa de sus ojos indicaba que estaba vivo. 
Cinco minutos…
El vampiro se levantó y avanzó hacia Karp. Al abogado se le doblaron las rodillas, pero fue alzado con facilidad y sintió un aliento ardiente sobre su cuello. Se permitió mirar… el vampiro era hermoso, jamás había visto un ser tan bello, su piel era de porcelana y rostro exquisito. Sí, Razvan era hermoso, y más hermoso aún cuando se disponía a tomar una vida… Los caninos se enterraron en el cuello de Karp y Razvan bebió. 
Un gemido de pura lujuria se escapó de los labios del abogado y el sonido de gotas que caían indicó que al fi n su vejiga se había liberado. Razvan hizo una mueca, asqueado… y siguió bebiendo hasta que sintió debilitarse el corazón de su víctima. 
El celular sonó. 
El vampiro lo tomó y se lo puso a Karp en el oído. El abogado trató de hablar, pero otro gemido se le escapó. 
–Señor Karp –dijo una voz asustada–. Señor Karp, aquí no hay nadie… 
¿qué hago ahora? 
–Déjelo. –Logró decir Karp, los caninos de Razvan seguían enterrados en su cuello y la muñeca sangrante del vampiro había sido puesta en su boca… 
el teléfono cayó al piso y el abogado bebió…
Bebió hasta enloquecer: quería vida eterna, quería poder y los tendría. 
Sería como Razvan, se convertiría en su compañero, juntos…
–¡Ah! –De pronto, su grito sonó roto, como si le arrancaran la vida. Y era la vida eterna la que se escurría de sus manos dejándolo en su montón de miseria, dejándolo mortal. 
El vampiro lo hizo bruscamente a un lado y lo dejó caer. 
Luego, con las claves que había memorizado, huyó de allí llevando las tres maletas y dejándole a Karp las restantes. Después de todo, el mortal lo había servido y Razvan sabía pagar los favores. 
~263~
Inocencia
4
–Razvan. 
Alex le abrió los brazos en la lujosa habitación de hotel donde Perkins lo había llevado, horas antes. 
–Mi niño. 
El vampiro lo besó como si fuera la primera vez, como era siempre con cada beso que compartían, como si Andrei volviera a vivir. 
–¿Por qué Perkins me trajo aquí? –preguntó Alex con desconfi anza–. Dijo que tú estabas ocupado y no me dejó avisar a Josh. 
–Yo se lo pedí así –respondió Razvan sin desear darle mayores explicaciones. El momento de saber si Alex en verdad lo amaba como para dejarlo todo por él se acercaba. Y ni siquiera Razvan sabía cómo iba a reaccionar. 
–Tienes que irte, ¿verdad? –preguntó el chico con un susurro, tratando desesperadamente de leer en sus ojos–. Tuviste problemas y… te irás –continuó, repitiendo lo que podía captar del tumulto de sentimientos que emana-ban del vampiro. 
Alex se le abrazó con fuerza mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. 
Lo amaba. Lo amaba demasiado, pero también amaba a Josh y a su familia. 
¿Razvan sería capaz de irse sin él? Le había prometido que siempre estarían juntos, que nada los separaría ya… y ahora esto. 
El vampiro estudió al chico; podía percibir su temor a perder al médico, su temor a dejar a sus tíos, cuya relación con ellos había comenzado a reconstruir. ¿Y si Alex no deseaba seguirlo? Si eso ocurría, Razvan siempre podía obligarlo. Pero ahora ya no estaba tan seguro de eso. No después de mirar esos ojos tan azules. No, él jamás le traería sufrimiento a su Alex. Si decidía quedarse, él también se quedaría, porque un instante lejos de él era agonía. 
–Llévame contigo –dijo Alex fi rmemente. Había puesto sus afectos en una balanza e inevitablemente eligió a Razvan. Amaba a Josh, pero era al vampiro a quien necesitaba para seguir viviendo. En ese momento, era Andrei quien 
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hablaba por él. 
Miró a Razvan a los ojos y dejó fl uir libremente sus sentimientos, que su amante captó y supo que lo decía de corazón. El vampiro sonrió, el momento angustioso había pasado y recobró la confi anza. 
–¿Cuándo partimos? –preguntó Alex. Eran casi las dos de la mañana. 
–Mañana, apenas anochezca –dijo Razvan–. Pero ahora debemos irnos a un lugar más seguro. Es probable que Karp intente buscarnos. 
Alex se estremeció. No quiso preguntar qué había ocurrido con el abogado; estaba seguro de que, si Razvan decía eso, algo terrible había sucedido entre ambos. Pensó de nuevo en Josh y en sus tíos. 
–Los llamarás apenas lleguemos a nuestro destino fi nal, Alex –ordenó Razvan y por la gravedad con que lo hizo, él supo que debía obedecer. 
Ambos salieron del hotel y abordaron un auto pequeño con lunas polarizadas que conducía Perkins. Y partieron a toda velocidad hacia el campo, donde llegaron casi al amanecer. El refugio era una vieja granja abandonada y se quedaron allí. Razvan condujo a Alex rápidamente hacia el desván, donde estaba su ataúd. 
–Sé que esto es incómodo, mi niño, pero estaremos mejor aquí que en el sótano –dijo, besándole la frente–. No salgas de aquí hasta que venga Perkins. 
El vampiro se refugió en su ataúd, dejándolo de pie en medio del desván. 
Alex sintió unos enormes deseos de llorar. 
Las horas pasaron lentamente y el chico se quedó adormilado, sentado con la cabeza apoyada en el ataúd. Lo despertaron pasos apresurados en la planta baja y se le encogió el corazón, pero solo se trataba de Perkins trayéndole algo de comer. Alex notó que había vuelto a cambiar de auto. 
Finalmente, apenas anocheció, Razvan salió del ataúd. 
–Vámonos. 
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Alex estaba un poco adormilado en el avión. Todo había ocurrido demasiado rápido y ahora tenía la sensación de que jamás volvería a ver su amada Inglaterra. A su lado, Razvan estaba sumido en un gran silencio, meditando sobre lo que haría a continuación. 
Justo antes de abordar el avión privado que los llevaría a Rumanía, el celular del vampiro había sonado y Perkins le había dado la noticia: hacía escasos minutos, Karp se había volado la tapa de los sesos con un revólver, luego de comprobar que había huido con Alex. 
Razvan comprendía perfectamente la desesperación del abogado. Casi ha-bía alcanzado la vida eterna, había llegado al cielo y fue bajado abruptamente, para no volver a subir jamás. Agonía. Eso era lo que el infeliz de Karp había sentido y lo que sentiría cada instante de su miserable vida luego de ese incidente. Después de todo, era lógico que se hubiera matado. 
Alex apoyó la cabeza en el hombro de su amante y cerró los ojos. Razvan lo besó en la frente, no podía siquiera imaginar cómo vivir sin él. Y ahora que Karp no estaba, podían volver a Inglaterra. Pero no se lo dijo a Alex, se lo diría luego; primero lo llevaría a su país y le mostraría el cielo. Y estarían juntos, para siempre. 
Llegaron al aeropuerto de Bucarest y el piloto los llevó al control migra-torio. Los pasaportes e identifi caciones falsas fueron comprobados. El empleado de turno frunció un poco el ceño, pero una mirada del hombre pálido bastó para que se convenciera de que todo estaba bien y selló los documentos. 
Al cabo de unos minutos, Razvan se encontraba de vuelta en Rumanía. 
–¿Señor conde? 
Un hombre se encontraba esperándolo. Había sido contactado previamente por Perkins durante su viaje, y una generosa cantidad de dinero había logrado que se convirtiera en su guía. Habló con Razvan en rumano y luego subieron a la limusina que les había preparado. Todo lo que el vampiro le ex-
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plicó a Alex fue que el hombre se llamaba Ion Mazilu y que trabajaba para él. 
El auto partió silenciosamente y sus ocupantes no hablaron en todo el trayecto. Ambos, vampiro y muchacho, contemplaban asombrados las calles de Bucarest. Para Alex era todo nuevo y para Razvan era nuevo y conocido a la vez. 
En veinte minutos llegaron al hotel Intercontinental, donde tenían reserva, y subieron a la lujosa suite que los esperaba. 
–Y bien, Alex, ¿qué te parece mi país? –preguntó Razvan. 
–Es hermoso –dijo sinceramente Alex. Se sentía identifi cado con ese lugar, como si lo conociera ya de algún modo. Lucía cansado, era de madrugada y no pudo reprimir un bostezo–. ¿Puedo acostarme? 
–Claro –exclamó Razvan, recriminándose a sí mismo. A veces olvidaba de que Alex era mortal y que la noche era para dormir. 
Lo dejó dormido y salió. Necesitaba alimentarse. 
6
Bucarest había cambiado muchísimo con el paso de los siglos, pero aún estaba el edifi cio de la Ópera y Razvan se detuvo allí. Estrenarían Fausto al día siguiente y pensó llevar a Alex a la función. Mientras miraba la cartelera, notó que un hombre lo miraba fi jamente. Era una mirada de reconocimiento, lo cual no lo sorprendió. Rumanía era un país supersticioso y muchas personas aún creían en los vampiros. 
Se trataba de un mendigo, a juzgar por sus ropas. Un ser que no tenía mayor motivo para vivir y buscaba su sustento en las calles. 
Razvan le hizo una señal y juntos entraron a un callejón. 
El vampiro le tomó el rostro entre las manos. Vio cansancio y desesperación y, muy en el fondo, vio una chispa de esperanza en el descanso fi nal. Lo besó, pero no como besaba a Alex. No había amor en ese beso, únicamente el crudo profesionalismo del cazador. Su víctima gimió de anticipación, como 
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lo hacían todos, y Razvan bebió… 
Habría sido tan fácil tomar su vida… el hombre mismo lo deseaba. Pero los límpidos ojos de Alex aparecieron en su mente, como también lo hizo el recuerdo de su promesa. Dejó el cuerpo semiinconsciente de hombre apoyado en el muro del callejón y puso en su bolsillo varios billetes. Una pequeña fortuna que le permitiría vivir un poco más…
¿Desde cuándo se estaba volviendo sentimental? Obvia respuesta: desde que tenía a Alex. 
Un sentimiento de nostalgia lo hizo volver al hotel antes de que amaneciera, y depositó un tierno beso en labios de su amante, que dormía profundamente. Escribió deprisa una nota y se refugió en el lugar de descanso que Ion le había preparado: un amplio cofre con la tierra de su tumba, colocado junto a la cama donde dormía el muchacho. 
7
Alex despertó al día siguiente, con el sol entrando por la ventana. Extraña-ba el calor de Josh, se había acostumbrado a despertar en sus brazos. Se tomó unos instantes para desperezarse y poner en orden sus pensamientos. 
Estaba en Rumanía. 
No podía creerlo, había huido con Razvan y estaba en Rumanía. Se levantó deprisa, mirando a todos lados, y entonces encontró la nota de Razvan y la leyó. 
Alex, estaré descansando hasta que anochezca. Puedes pedir
el desayuno y lo que necesites e Ion irá a buscarte para que
conozcas la ciudad. También puedes llamar a casa. 
Nada más. Era la nota más impersonal que había visto y se sintió perdido… Lo primero que hizo fue tomar el teléfono. 
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Josh no podía concentrarse. 
Había pensado que el trabajo le haría olvidar a Alex, pero eso funcionó cuando volvía cada noche a la mansión y se reunía con él. Razvan lo toleraba con fría cortesía y, cuando se retiraba, ambos dormían juntos y Alex despertaba siempre en sus brazos. 
Pero de pronto, una noche Alex desapareció. 
Sólo recibió una llamada de Perkins avisándole de que Alex y Razvan se ausentarían por un tiempo prolongado y se sintió perdido. La mansión estaba vacía y no estaban las cosas de Alex. Corrió llorando y llamándolo a gritos por los amplios salones, pero no tuvo respuesta. 
En el noticiero de la noche oyó que Isaac Karp, socio principal de la fi rma Karp & Brooks, se había suicidado. Estaba convencido de que eso tenía que ver con el vampiro… No dejaba de pensar en Alex y pasó otra noche de completo insomnio, esperándolo en la mansión. 
Al día siguiente volvió al hospital y, mientras asistía a una junta médica, su cabeza vagaba lejos de allí, en el calor de los brazos de Alex, en su tibieza cuando le hacía el amor, en su pasión infantil y exigente…
Su celular sonó y Josh salió al pasillo en medio de miradas irritadas. 
–Josh. 
Era él, era su ángel. 
–¡Alex! 
–Estoy en Rumanía, Josh. Vine con Razvan. 
–¿Cómo? ¿Cuándo? 
Alex le explicó deprisa todo lo que sabía: el viaje apresurado, el nombre del hotel… incluso le dijo sobre el asistente rumano. 
–No sé adónde vamos, él no me lo ha dicho aún… ¡Josh, te extraño mucho! 
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–Alex. –Josh tenía un nudo en la garganta, la separación física le dolía como jamás imaginó–. Iré para allá –dijo decidido. 
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Regreso a casa
1
Alex colgó el teléfono. Se sentía mucho mejor luego de hablar con Josh y fue a tomar un baño. Llamaría a sus tíos cuando llegaran a su destino fi nal, tal como Razvan le había pedido. Se acercó al cofre que estaba junto a su cama, corrió las cortinas dejando la habitación a oscuras y levantó con mucho cuidado la tapa, sólo para cerciorarse de que Razvan estaba allí. Tocó su fría mano y cerró la caja, suspirando. Se sentía un poco vacío sin Josh. No había pensado que lo necesitaría tanto hasta que no lo tuvo. 
Su estómago le recordó que había comido muy poco y ya no tenía a Josh para prepararle el desayuno o la cena. Se sentía extraño en esa fría habitación de hotel, solo en Rumanía y sin conocer a nadie. Tampoco podía salir con Razvan, sino con ese guía huraño que no le inspiraba mucha confi anza. Suspiró de nuevo. Él había venido por su propia voluntad, por amor a Razvan; era sólo que debía acostumbrarse. Amaba a Razvan y todo mejoraría cuando él despertara. 
Pidió el desayuno y, cuando terminó de comer, apareció Ion para llevarlo de paseo, según los deseos del señor conde. El hombre hablaba apenas el inglés y era más parco aún que Perkins, de modo que Alex no disfrutó demasiado con el paseo y pidió volver temprano. Almorzó comida inglesa, esperó pacientemente a que fuera de noche y se alegró muchísimo cuando Razvan despertó. 
El vampiro se sentía feliz de estar de nuevo en su país en compañía de 
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Alex y lo invitó a la ópera. 
2
Fueron a ver Fausto en un palco privado y Alex se sintió extrañamente identifi cado con la representación de la historia de un hombre que hace pacto con el diablo para recuperar su juventud y conquistar el corazón de una dama. 
En un momento, se vio a sí mismo en compañía del demonio, el hermoso demonio que estaba junto a él mirando emocionado el escenario. Un demonio… 
y él lo amaba. Estaba maldito, ambos lo estaban. 
De pronto, hacia el último acto, el vampiro lo miró consternado. Había percibido todo el día la tristeza de Alex y ahora sintió una punzada de dolor. 
¡Ángeles puros, ángeles radiantes! 
¡Ángeles puros, ángeles radiantes! 
¡Llevad mi alma al seno de los cielos! 
La melodiosa voz de la soprano repitió las palabras de Margarita, y era lo que el corazón de Alex gritaba con todas sus fuerzas en ese momento. Sus mejillas estaban cubiertas de lágrimas. 
Razvan lo sacó suavemente de allí. 
No lo entendía. ¿Por qué Alex se sentía triste? Quizá no debió haberlo traí-
do, pero había venido por su propia voluntad, por amor hacia él. Entonces… 
¿por qué ese dolor y ese sentimiento de culpa? Alex era tan sólo un muchacho, seguramente se sentía abrumado y solo, lejos de sus amigos. Pronto pasaría, cuando por fi n lo llevara a la región más hermosa del mundo, su hogar. 
Allí serían iguales, unidos para siempre en el amor. Y luego, si Alex aún lo deseaba, podrían volver a Inglaterra. 
Abrazados, caminaron por las calles de Bucarest sin importarles las mi-
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radas. Alex pegaba su cuerpo al de Razvan, sintiendo desesperadamente la necesidad de ser amado. Necesitaba llenar el vacío, aunque doliera… y así lo pidió. Pero Razvan negó suavemente. 
–Aún no, mi pequeño gitano. Será mañana –prometió tras besarlo en el atrio de una iglesia. 
La noche transcurrió deprisa. Alex parecía sentirse más calmado y volvieron al hotel. Hacia el amanecer, Razvan explicó:
–Mañana iremos a Brasov y de allí a Bistritz. Ese es nuestro destino fi nal. 
El viaje será por tierra para no llamar mucho la atención. Partiremos a las seis de la mañana y llegaremos en la noche, pues debemos atravesar los Cárpatos. 
Tendrás el privilegio de contemplar la región más hermosa del mundo cuando la luz del sol ilumine esas majestuosas montañas. 
Había un dejo de nostalgia en su voz. 
–¿De día? –Alex estaba sorprendido. 
–Sí, mi niño. Viajarás con Ion y yo iré en esto –respondió Razvan señalando su caja–. Ven ahora a mis brazos, necesitas descansar para el viaje. 
Alex así lo hizo, abandonándose en los brazos de su amante, deseando desesperadamente no separarse de él, deseando que no fuera de día para no sentirse solo nuevamente. El sueño lo venció y despertó al día siguiente de un respingo. ¡Había olvidado llamar a Josh! 
Pero ese rumano silencioso había llegado ya y Alex sólo alcanzó a dejar un mensaje en la contestadora del médico, diciendo únicamente que se iba a Brasov, porque no recordaba el nombre de la otra ciudad, y que llamaría cuando pudiera. 
El viaje transcurrió lentamente. Alex estaba aburrido. Miraba soñador el paisaje y recordaba las palabras de Razvan. Todo le parecía muy familiar… 
Él conocía esas montañas, había corrido por ellas cuando el cielo era más azul y el aire más puro. Trató de hablar con Ion pero sólo obtuvo monosílabos, de modo que se fue adormilando en el asiento trasero de la furgoneta todo terreno que habían rentado, muy cerca de la caja que transportaba a Razvan. 
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Llegaron a Brasov al atardecer y de allí fueron a Bistritz, una ciudad muy antigua. Alex observó la ciudad con asombro: era como un viaje al pasado; edifi cios nuevos y otros muy antiguos, y una enorme iglesia, La Iglesia Negra, según Alex pudo entender del inglés masticado de su guía. La iglesia dibujaba su lúgubre silueta sobre el fondo brumoso de las montañas que rodeaban la ciudad. 
La última etapa del viaje fue hacia Bukovina, donde llegaron cuando casi anochecía y tomaron un camino pedregoso hacia un lugar llamado el collado de Borgo. Mientras avanzaban se toparon con muchas carretas de heno tiradas por caballos, cargadas por familias enteras que miraban con asombro la furgoneta. Alex de pronto notó que estaban pasando junto a un antiguo cementerio y vio rosas blancas por todas partes… Ahora que lo pensaba, había rosas blancas también al entrar en Bistritz. 
Luego notó cómo lo miraban. 
Algunas personas cuchicheaban y lo señalaban, o al menos eso pensó. 
Y algunas más ancianas y osadas hacían una extraña señal, extendiendo los brazos con los dedos en forma de «V» hacia él. También oyó algunas palabras y le preguntó a Ion qué pasaba, pero sólo obtuvo un gruñido por respuesta. 
De todas formas, trató de memorizarlas; ya le preguntaría a Razvan qué signifi caban. 
Su destino fi nal era una vieja casona de piedra que estaba en regulares condiciones. Allí Ion, con ayuda de unos hombres que lo esperaban, bajó la caja y la llevó al sótano. Luego bajó el equipaje de Alex y, después de intercambiar algunas palabras con la anciana que cuidaba la casa, subió de nuevo a la furgoneta y desapareció. 
Alex se quedó solo. 
Aún faltaba un poco para que se ocultara el sol, de modo que trató de hablar con la anciana, que parecía amable. Pero ella no entendía inglés y él comenzó a desesperarse. Entonces, la anciana lo condujo a una acogedora cocina y lo invitó a comer. La comida olía deliciosamente diferente y pronto Alex estuvo pronto comiendo muy a gusto un plato de pollo condimentado 
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con páprika. Ambos sonrieron, encontrando en la sonrisa una forma de comunicarse. 
–Alex. 
Razvan había despertado y los miraba con grave expresión desde la puerta. 
–¡Razvan! –Quiso abrazársele, pero la presencia de la anciana lo contuvo. 
Se puso de pie y se acercó al vampiro, que lo detuvo suavemente poniendo el brazo en su hombro. Luego intercambió algunas palabras con la anciana y fi nalmente se volvió hacia Alex. 
–Parece que te ha gustado mucho el hendl –observó–. Este lugar es donde viviremos por un tiempo. Vamos ahora a dar un paseo, he extrañado mucho esta región. 
3
Razvan parecía conocer la historia de cada edifi cio y casona vieja que había allí, y ciertamente eran todos muy antiguos. Caminaron tomados de la mano y nadie osó cruzarse en su camino; únicamente los miraban de lejos. 
Alex pronto notó que en ese lugar había muy poca gente joven. De hecho, no había visto más que unos pocos niños y muchos ancianos y gente mayor, pero nadie de su edad y se preguntó a qué se debía eso. 
–Razvan, aquí no hay jóvenes como yo. 
El vampiro sonrió antes de responder. 
–Brasov siempre fue una ciudad próspera, aun en los tiempos en que yo gobernaba este lugar. Los jóvenes emigran hacia allá y sólo quedan unos pocos que no pueden permitírselo, y los mayores que trabajan la tierra. 
Alex no pudo ocultar su desazón. 
–Quiero mostrarte mi país y todas las cosas que he amado. Sé que será un poco duro para ti acostumbrarte, pero dame la oportunidad de enseñártelo todo. La casa que conseguí es cómoda y la vieja Ileana cuidará bien de ti; su familia solía proteger mi castillo antaño y las viejas costumbres no han cam-
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biado –explicó Razvan, apoyándose en la verja del cementerio al que habían llegado sin darse cuenta. Los rosales blancos fl orecían allí libremente. 
«Como en su jardín. Como en Inglaterra», pensó de pronto Alex. 
Iba a preguntar qué signifi caban los rosales blancos, cuando Razvan lo tomó suavemente entre sus brazos. 
–Iremos a nuestro bosque, pequeño gitano. ¿Estás listo? 
Alex asintió y fue tomado en brazos y trasladado tan rápidamente que se sorprendió. Eso explicaba el modo de desplazarse de Razvan en Londres cuando no iba en su auto. Era… era como si se hallara en una película que avanzaba en modo acelerado. 
Perdió la noción del tiempo por unos momentos. Atravesaron un camino asfaltado que luego se desvió y se convirtió en un sendero de piedra, y Razvan lo depositó suavemente en el suelo. Bajando la pequeña colina donde se encontraban estaba el bosque, oscuro e imponente. 
También había allí algunos lobos, de dorados y brillantes ojos, esperando como habían esperado por años. Su amo había llegado al fi n. 
Alex se aferró al brazo de Razvan. 
–Los lobos –susurró asustado, pero el vampiro lo sostuvo fi rmemente y lo hizo avanzar. 
–Ellos no te lastimarán, saben quién eres. 
El muchacho lo miró, tratando de entender… ¿cómo los animales podían saber algo que ni él mismo entendía? 
–Eres mi consorte, Alexandr. Para siempre. 
Con esa explicación, avanzaron nuevamente. Los lobos se apartaron para abrirles paso, gañendo bajito y meneando sus rabos ante Razvan, que le acarició la cabeza a un enorme macho gris. Pero los animales lucían fl acos, no como antes cuando eran sus compañeros de correrías… Pronto remediaría eso. 
Pasearon por el bosque y Razvan le explicó a Alex todo lo relacionado con Andrei. El muchacho lo escuchó con la mirada fi ja en el piso. Le costaba 
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entender las costumbres de los gitanos, a quienes Razvan despreciaba profundamente. Ellos habían maltratado a Andrei y lo habían hecho sufrir, para fi nalmente matarlo. Alex cerró los ojos… Ese bosque, tan lleno de sonidos familiares y a la vez extraños, que de pronto enmudecía al paso del vampiro... 
Si ese era el bosque, entonces también estaba cerca el castillo, y también…
–Sí, Alex –susurró Razvan–. La tumba de Andrei está fi nalizando el bosque. 
–Llévame a ella, por favor –pidió. Tenía que verla y convencerse de que era real, de que no estaba perdiendo la cordura. 
Razvan lo alzó nuevamente y atravesó el bosque con él en brazos. Los árboles se hicieron más dispersos; el bosque, menos oscuro. Los rayos de la luna iluminaban tétricamente el lugar. Razvan se detuvo y avanzaron tomados de la mano. Fuera del círculo de árboles había un pequeño promontorio de piedras, rodeado de cruces y de amuletos. Eran tres tumbas anónimas, que la superstición popular no se había atrevido a profanar, pero que sí habían sido bendecidas innumerables veces. 
El vampiro hizo a un lado las cruces y avanzó hacia la tumba de la izquierda, la que él había cavado con sus propias manos. Allí estaba Andrei, su único amor. 
Alex sintió la enorme tristeza que emanaba del vampiro y se acercó en silencio. Junto a un peñasco fl orecía un diminuto jacinto y lo tomó para depositarlo suavemente sobre la tumba. Razvan lloraba sangre mientras decía en rumano cosas que Alex no entendía. Se arrodilló e hizo lo único que podía hacer por aquel inocente muchacho. 
Rezó. 
Rezó mirando al cielo y uniéndose al llanto de Razvan, un llanto que salía del mismo corazón, un llanto sin sollozos, sólo con amargas lágrimas escurriéndose por su bello rostro. 
–Andrei –dijo despacito–. Estoy aquí por ti. 
Razvan lo besó en la frente y, luego de unos minutos de silencio, abandonaron el lugar con el corazón encogido aún por la pena. 
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En el bosque, Razvan contempló al muchacho que caminaba en silencio a su lado. Era su Andrei y a la vez no lo era… Pero lo había seguido hasta allí, lo amaba. Y él también lo amaba con locura. 
No le importaba demasiado el temor de los pobladores. Sabía que jamás intentarían nada contra el amo de aquellas tierras. La tradición estaba tan arraigada en esas sencillas gentes que, por mucho que Rumanía se hubiera modernizado, algunas cosas jamás cambiarían. 
Lo que le preocupaba era el efecto que eso pudiera tener en el muchacho. 
Alex aún no lo había notado, pero pronto lo notaría y haría preguntas. También había llamado de nuevo al médico, aunque, si eso lo animaba, Razvan estaba dispuesto a tolerarlo. 
Pero había algo más: esa nueva tristeza de Alex, que había comenzado en la Ópera y parecía aparecer nuevamente durante algunos momentos. 
–Razvan, ¿qué signifi ca esto? –preguntó de pronto Alex extendiendo los brazos y haciendo una «V» con los dedos. 
–¿Dónde lo viste? –quiso saber Razvan. Las preguntas apenas empezaban. 
–Los habitantes del pueblo lo hacían cuando nos veían pasar. ¿Qué signifi ca? –insistió Alex. 
–Es el símbolo de protección contra el mal –fue la escueta respuesta. 
–¿Qué signifi ca ordog? 
–Satán. 
–¿ Pokol? 
–Infi erno. 
La siguiente pregunta murió en labios de Alex que se aferró a él. No quería saber el signifi cado de la palabra vrolok; de algún modo lo intuía y no se equivocaba. Signifi caba vampiro. 
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Razvan llevó a Alex hacia el otro lado del bosque en cuestión de minutos. 
Entre las montañas podía verse un imponente castillo muy bien conservado. 
–El castillo de Brent –explicó Razvan–. Mi hogar de antaño. 
Ambos se miraron a los ojos y en un instante olvidaron quiénes eran. Olvidaron que eran vampiro y humano, demonio y ángel. Razvan olvidó la heren-cia de su pasado y Alex olvidó que Andrei vivía en él. Fueron simplemente Razvan y Alex y compartieron un dulce beso, solos, en medio del bosque, con los lobos como únicos testigos. 
Razvan atrajo posesivamente el cuerpo del muchacho, besándolo como si fuera la última vez. Y Alex le correspondió gimiendo de anticipación al contacto. Estaban solos en Rumanía, donde nadie los conocía, donde nadie sabía de Laudon ni de la violación y, a la luz de la luna que iluminaba el claro tenuemente, Alex se sintió limpio otra vez. 
Retrocedió un poco, pero no fue por temor sino para contemplar a su amante, bello con la belleza de la inmortalidad, frío con la frialdad de la maldición que llevaba consigo. Pero… ¿qué más daba ya? Alex mismo ya estaba maldito, desde el momento en que había dejado que Razvan lo amara. 
Su consorte, eso sería. Y pronto sería también como Razvan. Y cuando lo fuera, todo el dolor se calmaría. 
Sonrió e hizo un leve gesto impidiéndole a Razvan acercarse. Luego, se quitó la ropa, prenda tras prenda, exhibiéndose confi ado a su amante. Razvan hizo lo mismo, arrojó su capa al suelo y luego el resto de su ropa, irguiéndose orgulloso ante el muchacho. 
Ambos eran hermosos. Razvan tenía una hermosura fría y perfecta, impecable, que contrastaba con la hermosura cálida y viva de Alex, tan distintos como lo muerto de lo vivo, y a la vez tan iguales, unidos por el vínculo del amor. 
Se besaron y reconocieron sus cuerpos, explorándose nuevamente con 
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fascinación y entrega, mirándose y besándose. Y, por primera vez, Razvan le pidió suavemente hacerlo suyo, casi con temor. 
–Soy tuyo, Razvan. Siempre lo fui –respondió el muchacho y le abrió las piernas, invitándolo. La hierba bajo su espalda estaba húmeda, pero no le importó. Necesitaba desesperadamente sentirse amado, y sólo entregándose a Razvan podía conseguirlo. 
Razvan sintió lo mismo mientras entraba en el joven cuerpo con infi nito cuidado, acariciando y diciendo palabras de amor, y deseando con toda su alma borrar para siempre el recuerdo de Laudon, e incluso el de Josh, y hacer a Alex suyo para siempre. 
–¡Mi sangre, Razvan! ¡Toma mi sangre! –Alex le ofreció su cuello sin reservas, lo necesitaba. ¡Oh, Dios, cómo lo necesitaba! 
Razvan mordió suavemente la tierna piel que cubría la arteria palpitante y arrancó un grito de dolor mezclado con el placer que Alex sentía al tener dentro a su amante, llenándolo completamente. El vampiro bebió, pero cal-culando, conteniéndose con mano de hierro. No tomaría más de lo necesario. 
Alex tuvo un orgasmo y gritó sin importarle nada. A lo lejos, pudo oírse su eco en las montañas, deformado y roto…
El vampiro lo besó, acallando los gritos y luego le dio de beber de un profundo tajo que se hizo con las uñas en el pecho. Alex bebió ávidamente, aún no aprendía a controlar su sed de sangre… Era intenso y exigente y rápidamente llevó a Razvan al orgasmo. El vampiro se enterró en su cuerpo gimiendo su nombre y apartó suavemente de su pecho la boca deseosa del líquido carmesí de la vida. 
–Basta –susurró despacio y Alex se detuvo para mirarlo con ojos espantados. Había bebido la sangre del vampiro, como otras veces, pero esta vez sin que su amante usara el sueño de la hipnosis. 
–¡Razvan! –casi gritó Alex al verle el pecho lleno de hilos de sangre. 
Razvan recogió la sangre con uno de sus dedos y la llevó a sus labios, saboreando. 
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–Esto es lo que somos, Alex. 
El muchacho se echó a llorar. En Londres, en la lujosa y cómoda mansión y con Josh viviendo con ellos, no le había parecido tan terrible lo que acababa de hacer, pero en Rumanía, en medio del bosque, rodeados de lobos y en un pueblo donde la gente los odiaba y los temía, se le antojó un espantoso crimen. 
Estaban malditos. Estaban malditos y no podía hacer nada para evitarlo. 
6
Alex despertó en una cómoda cama, con el sol colándose por la ventana. 
Pero el cuello aún le dolía y tenía un pañuelo de seda atado allí a manera de adorno. Se quedó en la cama tratando de pensar en lo que había ocurrido y otra vez tuvo la horrible sensación de haber perdido el sentido de la realidad. 
¿Y Razvan? ¿Dónde estaría su amante? 
Unos suaves golpes en la puerta lo hicieron pegar un respingo. Era la anciana que le traía el desayuno, consistente en unos trozos de buey asados con guarnición de tocino, cebollas y páprika, todo ello ensartado en un delgado palo de madera. También le llevó leche fresca y se sentó silenciosamente a su lado, esperando a que comiera. Alex comió sin ganas, pero consciente de que debía recobrar las fuerzas. Extrañamente no se sentía débil como debería estarlo después de haber sido desangrado. Estaba seguro de que la sangre del vampiro lo fortalecía cada vez más. 
Trató de preguntar dónde estaba Razvan, pero la vieja Ileana abrió mucho los ojos y señaló hacia las montañas, en dirección al castillo. 
Alex dejó de preguntar. Se levantó por fi n y buscó entre sus cosas el pantalón negro holgado y la camisa amplia y blanca que había comprado cuando las pesadillas sólo estaban en sus sueños. Era su «ropa de gitano», como él la llamaba. Se la puso y salió. Deseaba dar un paseo por el pueblo. 
Sus pasos lo llevaron hacia la pequeña plaza, en la que había una fuente. 
~281~
Inocencia
Varios niños jugaban a su alrededor y Alex sintió una punzada de nostalgia cuando descubrió una cabecita rubia y rizada, como la de Beth. Había una pequeña ofi cina de correos y varios teléfonos públicos. Se acercó a ellos con el fi rme propósito de llamar a Josh. 
Gran decepción. 
No tenía monedas rumanas. Ni tarjetas. 
Quiso cambiar las libras que traía por la moneda local, pero no logró hacerse entender o no lo quisieron entender, que era lo más probable. El dependiente se limitó a encogerse de hombros y le cerró la ventanilla. 
Lo mismo pasó en las otras tiendas. ¿Es que nadie sabía hablar inglés? 
Como último recurso, llamó por cobrar, pero le respondió de nuevo la má-
quina contestadora y dejó un largo mensaje a Josh, explicándole dónde se encontraba. Llamó también a sus tíos, pero no había nadie. 
Alex estaba al borde de las lágrimas, con el corazón oprimido, sintiendo hostilidad por todos lados. Y los susurros continuaban cada vez que él pasaba. 
Sin saber cómo, llegó al cementerio. Era un lugar antiguo, con un ala moderna únicamente. Caminó entre las tumbas, allí se sentía más a gusto. Nadie lo señalaba ni huía de su presencia; después de todo, él ahora pertenecía más a ese mundo quieto y silencioso que al otro que acababa de dejar. 
Distraídamente, comenzó a leer las inscripciones de las lápidas. De pronto, su corazón se paralizó. Ioshua Templedou, 1900 – 1975. ¡Josh! No, eso era sólo una coincidencia. Luego recordó que Josh era rumano, pero no sabía qué tan comunes serían su nombre y apellidos en ese país, ni sabía de qué ciudad era Josh. 
Josh. 
Su luz. La única luz que le quedaba. 
Caminó lejos de allí y volvió a intentar llamar a sus tíos, pero, nuevamente, nadie le respondió. Una horrible vieja desdentada lo miró desde la puerta de la tienda. Llevaba ropas gitanas y lo señaló con los dedos extendidos… 
Alex gritó y salió corriendo. Era tan parecida a la vieja gitana de sus pesadi-
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llas que le pareció que lo atraparían entre todos y lo matarían. 
Como a Andrei. 
7
Corrió ciegamente y, cuando pudo llegar a una colina, se dio cuenta de que algo había dirigido su loca carrera hacia el bosque. Nadie lo seguía y el bosque estaba frente a él, invitándolo. Su corazón golpeaba furiosamente, queriendo salírsele del pecho. ¿Cuánto había corrido? No lo sabía; ni siquiera sabía cómo había llegado a ese lugar, pero le pareció que estaría más seguro en el bosque que en el pueblo y caminó decididamente hacia allí. 
De día, el bosque no era tan tenebroso, aunque sus árboles tupidos le tapa-ban en ocasiones el sol. Se orientó con facilidad mientras caminaba refl exio-nando. La noche anterior le había parecido que había atravesado el bosque muy velozmente, en brazos de Razvan, pero ahora se encontraba solo. 
Se estremeció. No se oía ningún sonido más que el de sus pisadas y su entrecortada respiración. Ningún animal osaba revelar su presencia… ¿acaso le temían? Debió suponerlo, estaba maldito. Como Razvan. 
Emprendió de nuevo la carrera, sabía a dónde deseaba ir, pero al mismo tiempo temía hacerlo… ¿quizá temía encontrarse con quien era en verdad? 
Llegó a la tumba, oscura, silenciosa, y cayó de rodillas. 
–¡Andrei! –clamó al cielo–. ¡Andrei! ¿Esto es lo que querías? ¡Mírame! 
Lo amo… lo amo como tú lo amaste y estoy maldito. ¡Maldito! –sollozó golpeando con furia las piedras, llorando con todas sus fuerzas…
Finalmente, cayó agotado entre los enormes pedruscos que cubrían la tumba, encogiéndose como un niño, y se quedó dormido, cansado de llorar, con las manos cubriéndole el rostro. 
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Josh salió apresurado de la junta. Habían analizado su caso y sólo sus an-tecedentes impecables y la defensa cerrada que hizo en torno a él la doctora Summers hicieron que se le otorgase una semana de permiso sin sueldo que luego él debería recuperar con horas extras. 
Al menos no lo habían echado. 
El celular que le había dado Razvan había vibrado durante la reunión, justo cuando él explicaba a los médicos las razones de su viaje. 
–Una emergencia familiar… debo ir a Rumanía con urgencia…
Y apenas estuvo en el pasillo, Josh escuchó el mensaje: Vamos a Brasov…
¡Brasov! Era su ciudad natal, en Transilvania… la tierra de los vampiros. 
Avisó a los tíos del muchacho y dos horas más tarde se encontraba sentado en un vuelo de primera clase con Bruce Atkinson a su derecha. Josh había aceptado que el tío de Alex pagara los pasajes porque así llegarían más pronto que por la ruta terrestre que su presupuesto le permitía tomar. 
Había sido demasiado ingenuo al pretender que Razvan dejaría las cosas como habían estado; había sido terriblemente ingenuo en no actuar antes y, si algo le pasaba a Alex, jamás se lo perdonaría. 
Deseaba abrazarlo, confortarlo, cuidar de él, consolarlo… y amarlo, si su ángel se lo permitía. Necesitaba amarlo. Lo deseaba. 
El segundo mensaje de Alex lo recibió al día siguiente, en el hotel, mientras cargaba su celular. Golpeó la pared con impotencia. ¡Hubiera querido llegar sólo cinco minutos antes y hablar con él! Pero al menos ya sabía dónde se encontraba… y ese lugar le era conocido también. 
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~Capítulo 20~
Te amaré por siempre
1
Razvan se estremeció, impotente en su letargo vampírico. Alex estaba sufriendo, podía sentirlo claramente. Sufría, lloraba, se desgarraba por dentro sin que él pudiera hacer nada para ayudarlo. 
Sintió desesperación y deseó con todas sus fuerzas poder calmarlo, sabiendo que era inútil, que no podía hacerlo. El dolor de Alex lo invadió nuevamente, capturando todos sus sentidos aletargados. 
No era el mismo dolor que había percibido cuando Alex fue violado, aunque entonces no tenían el vínculo que los unía ahora. Ahora el dolor era más profundo, no era el dolor físico y el miedo que sintió cuando Laudon lo atacó. 
No, era un dolor que venía desde lo más hondo del alma misma, intenso, des-garrador… un dolor que Razvan no podría calmar jamás. 
Entonces comprendió que no podía calmarlo porque él era la causa de ese sufrimiento que hacía estremecer a Alex e incluso lo hacía desear morir. 
Razvan apretó los puños hasta que las palmas le sangraron, sabiendo que debía esperar a que el sol se ocultara para poder salir. 
El sol. 
Su único enemigo real en la vida inmortal que le fue otorgada, el único que podía quitarle la vida y quizás devolverle el alma. 
Pero no, estaba desvariando… ¿Alma? Él no tenía tal cosa y, si la tenía, había sido olvidada hacía mucho tiempo. Desvariaba sin duda; el sufrimiento 
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de Alex le hacía sentir eso. 
Las horas pasaron sin que la opresión en su pecho pudiera calmarse. Abrió el ataúd al fi n, cuando el último rayo de sol se ocultó, y salió de su refugio. 
Su castillo estaba convertido ahora en una especie de museo espantoso… con turistas –¡turistas!– que pululaban por lo que había sido su fortaleza. Pronto los echaría de allí, pero antes debía hallar a Alex. 
El contrapeso de la pared de su refugio se desplazó, enviándolo afuera, y una vez más agradeció mentalmente al árabe que le había enseñado a cons-truirlos. Nadie había detectado jamás esos pasajes, disimulados entre los antiguos muros. Eran su secreto, y el entonces príncipe de Valaquia recompensó largamente al buen árabe de modo que jamás pasara necesidades en su vida, pero también le arrancó los ojos y la lengua para que jamás pudiera replicar su obra. 
El aire de la fría montaña penetró en sus pulmones, mientras emprendía el veloz descenso hacia el bosque. Los lobos aullaban dándole la bienvenida, pero esta vez no tenía tiempo para ellos. 
Supo que Alex estaba en el bosque y se preguntó cómo era que la vieja Ileana lo había dejado salir solo… Una ira ciega lo invadió. ¡Si esos mortales se habían atrevido a dañarlo…! 
Corrió hacia la tumba, pero al llegar a ella se detuvo, conmocionado. 
Andrei estaba allí. Andrei, dormido tal como lo había encontrado un siglo atrás, con los ojos cubiertos de lágrimas que rodaban por sus mejillas. 
Sintió vértigo mientras miraba el frágil cuerpo y sus ojos viajaron por el rostro del chico, por sus manos… en su muñeca había un reloj. ¡Un reloj! 
Quiso gritar de pronto. ¡Era Alex! Alex vestido como gitano, como Andrei. 
Su pobre muchacho había ido a buscar consuelo a la tumba donde Razvan mismo había sepultado a su amado junto al lugar donde descansaban sus padres. Era Alex, pero el parecido era impresionante, tan impresionante que el vampiro se inclinó como antaño y acarició la piel de la mejilla, atrapando una lágrima que llevó a su boca. 
Y, como antaño, el muchacho parpadeó confundido y abrió los ojos. Sólo 
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que no era Andrei. No lo era, nunca lo sería, y Razvan por fi n lo entendió así. 
–¡Razvan! 
Lo abrazó en silencio y Alex le relató lo ocurrido, que ahora, luego de haberse desahogado y con su amante de nuevo junto a él, no le parecía tan aterrador. Pero sabía que esa confi anza desaparecería cuando el primer rayo de sol llevara al vampiro a su refugio, y él volvería a quedarse solo con su miedo, su confusión y sus dudas. 
–No debí dejarte en ese pueblo, Alex –dijo fi nalmente Razvan–. Son gentes supersticiosas y viles y de ellas nada bueno puede venir. 
–Razvan, ellos me odian. Me temen y me odian… –susurró Alex–. Es que soy como tú –fi nalizó con un hilo de voz. 
–¿Como yo? –Razvan no entendió las palabras. Alex no era ni la milésima parte de lo que él era, de lo que había sido… Pero comprendió el trasfondo que encerraban: la maldición del vampiro, su maldición–. No eres como yo…
Lo confortó con palabras, con caricias y besos, pero, aunque Alex le sonrió débilmente, la profunda tristeza parecía no desaparecer. 
–Razvan, si no soy como tú… si sigo siendo como ellos… ¿Por qué me odian? 
–Has bebido mi sangre y yo la tuya. Parte de mi fuerza ha pasado a ti y te ha fortalecido. Eso fue lo que te ayudó a sanar de tus heridas. Eres el consorte de un vampiro –explicó Razvan–. Estamos fuertemente unidos, pero aún no perteneces a mi mundo, te hallas en un estado intermedio, mi niño. 
–Pero… si ya estoy maldito, ¿qué más tenemos que hacer? –preguntó confundido Alex. 
–Ciertamente no estás maldito, Alex. Y la inmortalidad difícilmente puede ser considerada una maldición –dijo Razvan dulcemente, y agregó luego, sonriéndole con ternura–: Y tú jamás podrás estar maldito, mi ángel. 
–Pero… –insistió Alex–. Si no soy aún cómo tú, ¿qué tenemos que hacer para que lo sea? 
Razvan lo miró pensativo. Quizá no era el mejor momento para decírselo, 
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pero tampoco le podía mentir. 
–Tendría que matarte y luego resucitarías como vampiro. 
Alex se estremeció. ¿Matarlo? ¿Debía morir entonces? Razvan captó su desazón. 
–Cuando bebo tu sangre sientes placer, eso es lo que produzco. Y si to-mase un poco más, lo sufi ciente para detener tu corazón, morirías y luego nacerías a la vida eterna porque ya has bebido mi sangre –explicó Razvan con paciencia–. Pero será lo que tú decidas, yo jamás te daré la inmortalidad si tú no lo deseas. Me lo pediste antes, lo sé. Pero creo que entonces no entendías el verdadero signifi cado de esto. 
–¿Eso calmará mi dolor? –fue la pregunta, hecha con mucho temor. 
–No lo sé, mi pequeño –respondió sinceramente Razvan–. Mi poder curó tus heridas y te ayudó a superar lo que ocurrió en Londres, pero el dolor que sientes ahora es distinto. Yo mismo no lo entiendo del todo. Sólo sé que, siendo como yo, jamás volverás a sentir dolor físico y, con los años, tendrás el mismo poder que yo. 
–¿Beberé sangre? ¿Me ocultaré del sol? 
–Así es. Es lo que somos, pero estaremos juntos –explicó Razvan–. Tenemos tiempo, no necesitamos apresurarnos. Te traje aquí para enseñarte. Tú eres el único que puede decidir. 
–Dame tu sangre –pidió Alex–. Necesito sentir tu fuerza. 
Razvan lo tomó entre sus brazos y sus dedos se deslizaron bajo la delgada tela de la camisa del muchacho, acariciando su pecho. Luego lo alzó con facilidad y lo condujo de nuevo al bosque, amparados por la oscuridad de los árboles. Desabotonó el puño de su camisa e hizo un profundo corte en su muñeca, acercándola después a la boca de Alex. 
El muchacho bebió largamente, con los ojos cerrados, concentrándose en el poder que fl uía de la sangre. Poder, podía sentirlo a través del rojo líquido. 
No moriría, no enfermaría y sería bello para siempre, como Razvan. Poder, pero ese poder no calmaría su dolor, porque su dolor provenía del poder mis-
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mo, de amar y ser amado por un vampiro, de haberlo dejado todo por él y encontrarse que los demás lo creían un monstruo, como él mismo le había dicho a Razvan una vez. 
Quería ser como Razvan y a la vez tenía miedo de no poder soportarlo. 
Quería estar con él para siempre y a la vez echaba de menos a Josh. Quería pasear con su pareja libremente, a la luz del día, sin temor, pero eso era imposible. 
Dejó de beber, temeroso de que Razvan hubiera percibido todo lo que sentía, pero el vampiro le devolvió una sonrisa tranquilizadora, incapaz de mostrarle que había captado cada uno de sus temores. 
Alex lo amaba y se abrazó a él, sintiendo ahora cierta debilidad en el cuerpo de su amante. El vínculo que los unía le sirvió para saber qué ocurría. 
No sabía cuánta sangre había bebido; Razvan simplemente lo había dejado tomarla y eso lo había debilitado. 
–¿Debes alimentarte? –preguntó despacito. 
–Así es –respondió Razvan–. Pero no tomaré tu sangre o te debilitarías mucho… Debo ir a cazar. 
–Quiero ir contigo –pidió Alex. Tenía que saber, tenía que entender. 
2
Razvan lo llevó hacia el pueblo, veloz e inexorable. Llegaron junto al cementerio en donde un hombre de cabello rubio dormitaba junto a una tumba. 
Su mujer e hijo habían sido enterrados el día anterior, muertos en un accidente. 
El vampiro avanzó silencioso y Alex se quedó agazapado entre las estatuas. El hombre miró a Razvan y no hizo ademán alguno de huir; se quedó muy quieto, expectante, esperando. 
Entonces, Alex notó la mirada de Razvan, una mirada de cazador al ace-cho. Peligrosa, irresistible. 
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–Ven –susurró el vampiro y el hombre se puso de pie. 
Por un momento pareció que se besarían, pero Razvan exploró su cuello, acariciándolo suavemente con los caninos mientras miraba fi jamente a Alex, enseñándole. El vampiro enterró los colmillos en la garganta del hombre y comenzó a beber. 
Alex estaba excitado, jamás le había parecido tan atrayente un acto así. 
Quiso ser él mismo quien lo probara, pero no se atrevió a pedirlo. Razvan lo observó y le hizo una leve seña; el chico se acercó, dudando. 
–Bebe –dijo el vampiro ofreciéndole la garganta expuesta del hombre y Alex se inclinó, aterrado y fascinado a la vez, sintiendo un nuevo poder: el poder de dar la vida y la muerte. 
Probó una gota, tan sólo una y retrocedió con los ojos espantados. No po-día, él jamás podría alimentarse de un ser humano. No quería la inmortalidad, no a ese precio. 
Razvan tomó suavemente a la víctima y la recostó en el piso. Luego cogió la mano de Alex, pero él no se movió. 
–Él quería morir –susurró con los ojos muy abiertos–. Y yo quise que así fuera…
–Sí –concedió el vampiro–, quería morir, pero yo te hice una promesa. No tomaré la vida de nadie…
Un perro aulló a lo lejos y luego otros lo secundaron. Razvan tomó a Alex rápidamente en brazos y lo sacó de allí. 
–¿Qué le pasará? –preguntó Alex cuando por fi n se detuvieron junto a los enormes muros de piedra del Castillo de Brent. 
–Nada. No recordará el incidente y la herida de su cuello sanará –repuso Razvan. 
Alex llevó instintivamente la mano a su cuello y se quitó el pañuelo, comprobando que las marcas de los colmillos de Razvan, dejadas tan sólo un día antes, habían desaparecido completamente. 
El vampiro presionó el contrapeso y entraron al castillo, totalmente a os-
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curas. Alex se pegó a él y juntos avanzaron hacia el refugio de Razvan. El vampiro actuaba normalmente, pero no podía quitarse de la mente la imagen de Alex mirando a su reciente víctima con espanto; ahora tenía una mirada vacía, perdida… un vacío que jamás quería volver a ver en los ojos de su amado. 
–Es mejor que te quedes aquí esta noche, el pueblo ya no es seguro para ti 
–dijo Razvan–. Espérame aquí y buscaré un lugar adecuado para que pases el día de mañana. No es un lugar muy cómodo el que te ofrezco, pero es seguro. 
El vampiro le alcanzó una linterna y Alex asintió, iluminando el tétrico lugar. No le gustaba nada quedarse solo en el enorme castillo. No podría dormir, ni siquiera había dónde… sus ojos se dirigieron hacia el único mueble de la polvorienta estancia: un ataúd abierto. 
Cerró los ojos y se abrazó a Razvan, tratando de mostrarse valiente. El vampiro comprendió y lo besó suavemente mientras lo miraba directamente a los ojos. Con el muchacho dormido gracias a la hipnosis, Razvan se acercó al ataúd y lo depositó allí, dándole un beso en la frente. 
3
El vampiro volvió al bosque y se dirigió la tumba, donde se detuvo tratando de ordenar sus ideas. Todo había sido un error, apenas acababa de comprenderlo. Haber vuelto a ese lugar después de tanto tiempo trayendo a Alex no le había servido de nada. El muchacho estaba pasándolo muy mal. Tan mal como Andrei lo había pasado antes, con los gitanos. 
Pero Alex no era Andrei. 
Y beber su sangre inocente no le había traído la paz. 
Quiso gritar para convencerse de eso. De algún modo Andrei vivía en Alex, pero no eran los mismos. Simplemente Alex había sido el vehículo para que el joven asesinado y el vampiro pudieran concretar su amor y estar para siempre juntos. 
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Para siempre, pero ¿de qué modo? Había pensado que sería convirtiendo a Alex en vampiro, pero ahora no estaba tan seguro. Tuvo muchas oportunidades de hacerlo, incluida la de hacía pocos minutos. 
¿Por qué entonces no podía convertir a Alex en vampiro? 
No podía. 
No podía hacerlo luego de ver el temor y la excitación del joven cuando cazó al hombre del cementerio. 
No podía luego de haber probado su sangre y haberle dado la suya, com-pletando así el acto más sublime entre vampiro y creador. 
No podía luego de haberle hecho el amor tantas veces, sintiéndolo estre-mecerse de pasión y deseo bajo su cuerpo. 
No podía luego de haberlo visto roto, desgarrado por el infame Laudon en esas malditas fotografías. 
No podía. 
Jamás le traería sufrimiento a Alex. 
Porque sufrimiento era lo que él sentía en ese momento. Parte de su cuerpo deseaba ser vampiro (la parte de Andrei); y parte de él lo temía. El muchacho le había entregado su corazón y no podía hacerlo sufrir más. 
Mucho menos cuando la causa del sufrimiento era él mismo. 
De rodillas ante la tumba de Andrei, lloró como no lo había hecho en un siglo. Lloró por su amor perdido y también por Alex. Y lloró por esa leyenda que decía que su tormento terminaría al beber la sangre de un inocente, sangre que él ya había bebido cuando Alex se la ofreció; pero seguía siendo el mismo, no había cambiado. Su tormento no había terminado. Y Alex… No lo convertiría en un monstruo, porque así era como se sentía en ese momento. 
Alex no merecía eso. 
El vampiro vagó por el bosque sintiendo por primera vez en su vida inmortal que no sabía qué hacer. Caminó en compañía de los lobos pero sin sentir ya ningún placer por haber vuelto a su país; si Alex no era feliz, nada tenía sentido. 
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4
–¡Maldición! El estado de las carreteras es deplorable –exclamó Bruce furioso, dando marcha atrás para avanzar nuevamente por el pedregoso y accidentado camino en la camioneta todo terreno que conducía. 
Josh, a su lado, sólo asintió con la cabeza, mirando inquieto su reloj de pulsera. Las tres de la mañana y aún les quedaba una hora de viaje hasta el collado de Borgo. 
–Este pueblo fue saqueado y quemado muchas veces por los turcos. Una de las defensas que tenían era no reparar las carreteras para difi cultar la invasión y la vieja costumbre se ha mantenido en este lugar a pesar del tiempo –
explicó refl exivamente, sabiendo que también otras costumbres se mantenían en el pueblo. 
Avanzaron en silencio y en la oscuridad, erraron el camino, dando un enorme y accidentado rodeo que los llevó muy junto al bosque. Los lobos aullaban espantosamente y Josh se estremeció. Bruce detuvo el vehículo y se dispuso a bajar para quitar algunas piedras del camino. 
–¡No! –exclamó Josh–. No baje, es peligroso. –Bruce se detuvo. Algunos lobos aparecieron junto al camino, gruñendo. 
Josh los iluminó con la linterna y a lo lejos, muy atrás de los lobos, le pareció ver una silueta que se desplazaba rápidamente. ¡Razvan! Sin pensarlo más, abrió la puerta y puso un pie en el suelo. Los lobos retrocedieron. 
–¡Malditas bestias! –exclamó Bruce y trató de imitar a Josh, pero fue rodeado por lobos que gruñían mostrando sus babeantes hocicos–. ¿Qué demonios…? 
La pregunta murió en sus labios y miró asombrado cómo Josh descendía del vehículo y avanzaba, un tanto temeroso, pero sin ser atacado. El médico retiró las piedras del camino y volvió al auto. Bruce no dijo palabra y arrancó, silencioso. 
Unos metros más allá, el neumático se pinchó y la camioneta frenó vio-
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lentamente. Bruce lanzó una sarta de improperios mientras Josh concluía que debían esperar a que amaneciera, para que los lobos se alejasen y poder llegar caminando al pueblo. 
5
Los lobos aullaron y corrieron hacia el camino que llevaba al pueblo. 
Razvan los siguió ocultándose entre los árboles. No necesitó verlo para saber que él estaba allí. 
Josh. 
El médico había llegado hasta ese lugar, buscando a Alex. Ciertamente de-bía amarlo mucho para hacer lo que hacía, incluso enfrentó a los lobos, pero éstos no lo atacaron al percibir el poder de su amo fl uyendo de algún modo en las venas de ese hombre. 
Josh. El hombre que amaba a Alex. Su rival, pero al mismo tiempo, su heredero. ¿Por qué el destino le había deparado esa extraña coincidencia? 
Entonces el vampiro entendió cuál era la única solución a todo y partió deprisa al castillo para llevarla a cabo sintiendo un extraño alivio. Sí, eso haría, y de ese modo tendría paz. 
Llegó a su fortaleza y, ante los muros de piedra, sacó su celular, absurdo aparato que la modernidad había inventado. Se comunicó con el banco, dio su código de seguridad y algunos datos que le pidieron y, a continuación, trans-fi rió su fortuna a la única persona en el mundo que sabría usarla bien. Llamó luego a Perkins y le dio instrucciones acerca de sus propiedades. Una idea lo hizo sonreír entonces; cuando se deshizo de Karp y recuperó su fortuna, la dispuso de tal modo que en cualquier momento pudiera ser transferida, pero sin pensar realmente en hacerlo. Ahora se alegró de su previsión y, apoyándose en el muro, presionó el contrapeso que hizo girar la pared. 
Una vez dentro, contempló al muchacho dormido y lo besó en la frente. 
Sabía que le causaría un enorme dolor, pero sería el último; y, con este pensamiento, emprendió la tarea de redactar una carta en su libreta de notas y 
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dejarla luego en el pecho del joven. 
–Te amo, Alex –susurró Razvan depositando un suavísimo beso en sus labios y volvió a salir, perdiéndose en la noche vacilante que le abría paso poco a poco al alba. 
6
Josh y Bruce se resignaron a descansar unos momentos. Los lobos guardaban una respetuosa distancia, como si estuvieran custodiando a Josh en lugar de acecharlo. 
–Sólo espero que Alex esté bien –murmuró Bruce acomodándose mejor en el asiento. 
–Él jamás lo lastimaría, señor Atkinson –dijo suavemente Josh, completamente convencido. 
El hombre lo miró tratando de entender el papel que jugaba el médico en todo ese asunto. Parecía siempre entender a Razvan, incluso a veces lo defendía y Bruce no podía explicarse por qué, ya que Josh no le había ocultado lo mucho que amaba a Alex. 
Decidió no replicar. 
Los lobos entonces se agitaron nerviosos y algunos volvieron al bosque en pos de una sombra veloz que había pasado por allí. Josh tuvo un horrible presentimiento, pero el amanecer estaba cerca, de modo que decidió esperar. 
7
Alex despertó de pronto, con un sudor frío recorriéndole la espalda. Asustado por encontrarse en la oscuridad más completa, se sentó, mareado aún por el sueño hipnótico, y tocó algo sobre su pecho. Un cuaderno de notas. 
Iluminó el mensaje con la linterna, ahogando un grito. Era la elegante caligrafía del vampiro. 
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Mi muy amado Alex:
Cuando leas este mensaje, yo habré desaparecido para siempre de tu vida. 
No quise causarte jamás dolor, pero recién he comprendido, por el espanto
en tus ojos, que yo soy la causa de ese dolor y que no lo calmaré volviéndote
una criatura de la noche. 
No, jamás te expondré al odio de estas gentes ignorantes que nos señalan
como monstruos. Jamás te privaré de ver el sol, de sentir, de vivir… Podríamos
ir a Inglaterra, pero eso no cambiaría absolutamente nada. 
Somos diferentes. 
Nos amamos, pero estar juntos sólo te traerá dolor y no podré soportar el
día en que me lo reproches. Créeme que es la única solución posible. 
Será agradable contemplar el sol salir sobre mis amadas montañas y
descansar de una vez todos estos siglos y culpas que llevo sobre mis hombros. 
Perdóname, Alexandr. Este será el último dolor que yo te cause. Con la
salida del sol, mi poder sobre ti se habrá extinguido y volverás a ser como
antes. 
Te amo, siempre te amaré, mi pequeño gitano. 
Razvan Bethlen
El chico guardó la nota junto a su pecho y presionó el contrapeso. Casi amanecía y corrió como loco por el bosque, llamando a gritos a Razvan. 
Varios lobos corrieron junto a él, acompañándolo y guiándolo al mismo tiempo, pero el bosque era inmenso y el cielo se comenzaba a aclarar. 
8
Josh miró el camino. Bruce, a su lado, dormitaba. 
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De pronto los lobos se agitaron otra vez y el médico pudo ver una silueta de blanco que corría con el cabello fl otando al viento. 
¡Alex! 
Era Alex, llamando a Razvan con la voz desgarrada, corriendo con desesperación por el bosque. 
Sin pensarlo dos veces, Josh salió y corrió a su vez, sin hacer caso de los gritos de Bruce, aislado en la camioneta, con los lobos que no lo dejaban salir. 
9
El vampiro se arrodilló ante la tumba de Andrei. Se sentía en paz, estaba haciendo lo correcto. Había recuperado su humanidad gracias a ese muchacho, a Alex. Lo amaba. Lo amaba como al tesoro más preciado, y por eso lo dejaba libre. 
El cielo comenzó a aclararse y Razvan se puso de pie, mirando hacia las montañas de su amado país. 
–Vuelvo a ti, Andrei –susurró suavemente. Luego alzó los brazos al cielo y esperó. 
10
Alex corrió hasta que el corazón quiso salírsele del pecho, con la vista nu-blada por las lágrimas pero sin detenerse; y llegó por fi n al límite del bosque cuando el primer rayo de sol se colaba entre las montañas. 
Razvan estaba allí, de pie. Alto y majestuoso, con los brazos alzados, los ojos cerrados y el rostro mirando el cielo, bello como nunca, esperando el amanecer. 
–¡¡NO!! –gritó Alex y corrió lo más aprisa que pudo. 
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El vampiro abrió los ojos. Alex corría desesperado a su encuentro, con el rostro lleno de lágrimas. Un rayo de sol atravesó el cielo como un puñal. 
El muchacho lo había seguido, de nada había servido el sueño hipnótico. 
El vínculo que los unía era demasiado fuerte y Alex había adivinado sus in-tenciones. Pero ya nada podía hacer…
–¡Alex, no! –gritó tratando de detenerlo–. No quise que fuera de este modo, Alex… Es tarde…
La piel de Razvan comenzó a arder como una antorcha. 
–Es tarde –dijo el vampiro cuando el segundo rayo de sol incendió su cabeza convertida de pronto en una masa ígnea; sus manos se desintegraron y también los miembros que lo sostenían, y se tambaleó como una marioneta ardiente, para luego caer, cuando su cuerpo entero comenzó a convertirse en polvo–. ¡Te amo! ¡Te amaré por siempre! –gritó su boca antes de deshacerse y el eco de ese grito se repitió en las montañas, como si quisieran guardar para siempre esas palabras. 
«¡Te amaré por siempre!», silbó el viento deformando la voz en un horrible grito descarnado. 
–¡¡No!! ¡Razvan! –gritó Alex arrojándose a lo que quedaba de él mientras el sol majestuoso aparecía en todo su esplendor sobre las montañas. 
Sólo tocó un montón de ropas humeantes…
–¡Alex! 
Josh llegó corriendo tras él, deteniéndose en seco al darse cuenta de lo que había sucedido. Alex, de rodillas, sollozaba aferrando los despojos como si en ello le fuera la vida y, en efecto, cuando el sol lo iluminó del todo, lanzó un grito de dolor y se derrumbó desmayado. Lo que el vampiro había dejado en él se extinguió también con la luz. 
Josh se quedó de pie detrás de Alex y lloró. 
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Días más tarde, Alex abrió los ojos tratando de disipar la bruma de su cerebro. Se sentía nuevamente como en un sueño, con los pensamientos confusos y las ideas descoordinadas. Sí, debía ser un sueño, porque junto a él estaba una mujer sonriente. La miró parpadeando. 
–Razvan –susurró, lastimando su garganta seca. 
La mujer asintió compasivamente y le alcanzó un poco de agua con un sorbete para que pudiera beberla. Luego le acarició el cabello con ternura y le cantó suavemente una canción. La misma canción que Josh le había cantado muchas veces en rumano. Él se durmió de nuevo sintiéndose en paz. 
Poco después, Alex despertó del todo y la mujer seguía sentada a su lado. 
Ella le habló en rumano y le sonrió; le era muy familiar, pero no sabía…
De pronto, Josh abrió la puerta y esbozó una amplia sonrisa cuando lo vio despierto. 
–¡Alex! –exclamó y se acercó a él tomándolo de las manos–. Alex, todo ha terminado, esta vez para siempre. 
La mujer y él intercambiaron algunas palabras y luego Josh dijo dulcemente:
–Ella es mi madre, Alex. Está muy feliz de que te hayas recuperado, estuviste inconsciente tres días. 
–¿Inconsciente? 
–Sí. Luego de que todo pasó, el poder de él sobre ti te abandonó y tu cuerpo se debilitó muchísimo, pero la crisis ha pasado. 
Amargas lágrimas cayeron por las mejillas de Alex. 
–Josh, él está en paz. Lo vi en su rostro antes de… antes… –Calló, incapaz de continuar. 
–Lo sé –susurró Josh besándolo en la frente. Luego se acercó a puerta y llamó a alguien más. 
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–Ha despertado –dijo. 
Una fi gurita rubia se coló por la puerta y corrió hacia la cama. 
–¡Alex! –dijo Beth acostándose junto a él y poniéndole la rubia cabecita en el pecho. 
Detrás de la niña venía tía Rachel. Por fi n había aceptado de nuevo a Alex y lo había aceptado de corazón cuando Bruce partió hacia Rumanía y luego la llamó, desesperado, diciendo que Alex se encontraba muy mal. Ella no lo había pensado dos veces y se les había unido llevando a Beth. 
–Hijo –dijo con lágrimas en los ojos. 
Josh y su madre salieron, dejando pasar a Bruce con el resto de su familia. 
13
El día de la partida, Alex abrazó una vez más a la madre de Josh. Se sentía muy bien después de los cuidados que ella le había brindado y sonrió al recordar que ahora sabía de dónde había heredado Josh toda esa dulzura. La extrañaría muchísimo; había pasado con ella días maravillosos, como si fuera su propia familia. 
Le agradeció lo que había hecho por él y subió al avión seguido de sus tíos, de Beth y de Josh. 
Horas más tarde, Bruce y Rachel sonrieron con indulgencia cuando Alex, medio dormido, apoyó la cabeza en el hombro de Josh y él le besó la frente. ¡Qué lejos quedaban esos días de angustia! Alex estaba nuevamente con ellos, de regreso en su casa de donde nunca debieron dejarlo salir. 
Llegaron a Inglaterra al fi n y Josh se dio con la sorpresa de que Perkins los esperaba en el aeropuerto. 
El ex asistente del vampiro le entregó un enorme sobre cerrado y una lla-vecita de platino. El hombre se veía cansado, ojeroso, como si llevara noches sin dormir. Y en efecto, así era, desde que supo la resolución de su patrón y, aunque entendió que era lo único que podía hacerse, no dejaba de sentir la 
~300~
Aurora Seldon
falta de Razvan. 
–Estos fueron los deseos del señor conde –fue todo lo que dijo y desapareció en el concurrido aeropuerto londinense, llevándose consigo su pena. 
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La noche cayó sobre la reserva de Sitanda, trayendo un poco de frescor a la asfi xiante atmósfera africana. Las luces del pequeño hospital se fueron apagando y el personal salió, quedándose únicamente los que tenían turno. 
La ofi cina del director estaba aún con luz, pero a las ocho se apagó y el hombre hizo un último recorrido por el pabellón infantil antes de retirarse. 
–Buenas noches, doctor Templedou –se despidió la enfermera de turno. 
–Buenas noches, Alice. –Josh sonrió y avanzó hacia la salida. 
Se sentía feliz y en paz y emprendió el regreso hacia su bungalow, caminando como solía hacerlo todas las noches. Esa misma tarde había operado con éxito a un niño de un año de una malformación cardiaca y acababa de visitar al paciente, que dormía apaciblemente en su cunita. 
El hospital había sido un proyecto muy ambicioso y más ambicioso aún el instituto de investigación de ambientes naturales que su novio dirigía. Había costado mucho, pero fi nalmente lo habían logrado. Claro que la fortuna que Josh había heredado contribuyó bastante a ello. 
El médico se detuvo antes de entrar a la casa, respirando el aire puro. Quizá Razvan no había pensado que su fortuna se emplearía de esa forma, pero Alex no había querido rodearse de lujos, sino venirse con él a África apenas concluyó sus estudios de biología con especialidad en zoología y ecosiste-mas. El muchacho había deseado crear la Fundación Bethlen y a través de ella habían iniciado su proyecto, y tanto Josh como Alex creían que de ese modo los crímenes de Razvan estaban siendo expiados cada vez que un ser humano era salvado o cada vez que un animal era traído a la reserva. 
Josh sonrió, meneando la cabeza. Qué lejos estaban esos días, diez años 
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atrás, cuando Razvan apareció en sus vidas y luego los dejó por amor a Alex, uniéndolos para siempre. Josh había seguido cuidando de Alex hasta que por fi n la herida de su corazón pudo sanar y el joven aceptó su amor como un bálsamo. Y desde entonces no se habían separado. 
Antes de que Josh partiera a África, se habían sentido preparados para visitar la tumba donde descansaban ahora Andrei y Razvan. Una tumba que no volvió a ser bendecida por ningún sacerdote y que ahora causaba asombro a los turistas, al estar cubierta de rosales blancos. Rosales que nadie se explicaba cómo habían llegado a ese lugar pedregoso, pero que crecían libremente, únicamente allí. 
Para Alex y Josh, eso era un milagro. Los rosales blancos siempre se ha-bían considerado el símbolo que indicaba la presencia de un vampiro, y el hecho de que crecieran en la tumba signifi caba para ellos que, a pesar de todo, Razvan siempre estaría presente. 
El médico fi nalmente entró a la casa y tomó una ducha fría, para luego acomodarse en la terraza, vestido únicamente con unos pantalones cortos, y se dispuso a esperar a Alex leyendo una revista. 
Al poco rato, el familiar sonido de un motor lo hizo sonreír nuevamente y Alex apareció en pantalones cortos y camisa, con el cabello atado en una cola y los zapatos caterpillar que usaba cubiertos de tierra. 
–Hola –dijo sonriente y le dio un rápido beso–. ¿Cómo estuvo tu día? 
Mientras charlaban, Alex se desnudó y entró a la ducha, de donde emergió al poco rato, con el cabello húmedo y una breve toalla atada a la cintura. 
–No hagas eso –dijo Josh, sentado en la hamaca de la terraza. 
–¿Hacer qué? 
–Aparecer así. Sabes que cuando te veo de ese modo, no me puedo resistir. 
–No te resistas –susurró Alex y su mano vagó por su cadera, soltando la toalla. 
El médico lo contempló largamente. El sol de África había bronceado su piel tornándola casi dorada y el efecto del cabello largo cayendo por sus 
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hombros y espalda era sencillamente tentador. Alex mantenía así su cabello para complacerlo, ya que, con el inclemente sol africano, lo más sencillo era llevarlo muy corto. 
Lo tomó suavemente de la mano, atrayéndolo hacia él, y lo sentó en sus piernas mientras lo besaba, con besos dulces y apasionados, haciéndolo gemir con reprimido deseo. Se habían amado en cada rincón del bungalow que ahora compartían y Josh lo tumbó suavemente en la hamaca que días atrás había comprado. 
Los postes de madera que la sostenían crujieron un poco, pero Josh no hizo caso a la dubitativa mirada que Alex les lanzó, poniéndose de pronto en la grata tarea de estimularlo con la boca. El joven se arqueó, tratando de moverse para recibir más, pero sus movimientos se vieron difi cultados por la malla de la hamaca y gimió con frustración al no poder alzar las caderas con comodidad. 
Josh entendió el mensaje y, luego de despojarse de sus pantalones, levantó las caderas de Alex, dejándolo expuesto, para luego estimularlo más con la lengua y los dedos. Acarició con la lengua los bordes de la estrecha abertura, recordando la primera vez que pudo poseerlo, nueve años atrás. Entonces Alex le había prometido que sería el único y así había sido hasta que concluyó sus estudios y pudo viajar por fi n a África, donde Josh ya se había instalado. 
Su lengua jugueteó un poco antes de entrar al ardiente cuerpo y Alex lanzó un gemido de auténtico éxtasis. Los gemidos se intensifi caron conforme los dedos de Josh iban torturándolo y el médico se alegró una vez más de que los bungalows cercanos estuvieran vacíos. 
–Oh, Josh… Josh –gimió Alex moviendo las caderas, instándolo a pene-trarlo. 
La saliva hizo que deslizarse dentro de Alex fuera sumamente placentero. 
El ardiente pasaje lo enloquecía mientras se hundía más y más. La hamaca se balanceaba peligrosamente, pero ya ninguno de los dos le daba la menor importancia, perdidos el uno en el otro. 
Josh acarició largamente el ansioso miembro de Alex y luego comenzó a 
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bombear al mismo ritmo de sus embestidas, que habían ya rozado la próstata de su pareja, próxima al orgasmo. Lo besó inclinándose junto a él y mordió luego los pezones del modo que sabía que enloquecía Alex. El clímax no tardó en llegar para ambos y se abrazaron agotados en un confuso enredo en la hamaca próxima a voltearse. 
Alex se recuperó primero y se puso de pie enseguida; esa hamaca no le daba ya ninguna confi anza. 
Tomados de la mano, se dirigieron al dormitorio y se dejaron caer en la cama, adormilados por el largo día de trabajo. 
A lo lejos, oyeron un fuerte rugido. 
Josh se levantó y se paró junto a la ventana, escuchando. 
El rugido se repitió, más cerca de ellos. 
–Allí está –exclamó Alex abrazándosele por detrás y señalando al enorme león que los observaba junto su jeep. 
–¿Qué será lo que busca? –preguntó Josh. 
El león había aparecido hacía una semana, fl aco, débil y herido, y Alex se había hecho cargo de él con los veterinarios del instituto. El animal se había quedado en la reserva y se recobraba visiblemente. Y cada noche, apenas Alex volvía de trabajar, aparecía en la casa, rugía dos o tres veces y se acomodaba bajo el jeep. 
–Quizá busque un poco de paz –dijo suavemente Alex, apoyando el mentón en el hombro de su pareja. Él entendía eso, porque la paz que había buscado desesperadamente se la había dado el mismo Josh. 
–Quizá –aceptó el médico. El león lo intrigaba muchísimo, sólo dejaba que Alex se le acercase y a él lo miraba de modo poco amistoso–. Supongo que tendremos que ponerle un nombre. 
Alex sonrió. 
–Razvan –dijo dulcemente–. Se llamará Razvan. Es majestuoso, imponente y ahora, como él, es libre. 
–Es apropiado –concedió Josh–. Además, yo no le gusto. 
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Siguieron abrazados en silencio, recordando al ser que los había unido, quizá sin proponérselo al inicio, pero seguro de ello al fi nal. 
–Ven, volvamos a la cama –susurró Alex y se abrazaron allí, desnudos sobre las sábanas. Hacía tanto calor que no necesitaban cubrirse–. Te amo –dijo Alex clavando sus ojos azules en los grises de Josh. 
–Te amo –repitió Josh enredando los dedos en el cabello negro que descansaba sobre su brazo. 
A lo lejos, Razvan volvió a rugir. 


Fin
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